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PALABRAS GOBERNADOR 
REGIONAL DE ANTOFAGASTA 

Ricardo Díaz Cortés

La Región de Antofagasta se enfrenta a un horizonte de desafíos que demandan una 
visión amplia y soluciones estructurales, orientadas al desarrollo sostenible. En un 
territorio caracterizado por su rol preponderante en la minería, es esencial equilibrar 
la riqueza económica que esta actividad genera con las implicancias sociales y ambien-
tales que conlleva. La minería, motor económico de la región, debe transformarse en 
una industria que no solo impulse la economía, sino que también respete y preserve el 
entorno natural, al tiempo que promueva condiciones de vida dignas para todas y todos 
sus habitantes. Este equilibrio requiere una planificación territorial que contemple tanto 
la protección de los recursos naturales como el bienestar de las comunidades, recordando 
siempre que el desarrollo económico y la sostenibilidad no son objetivos excluyentes.

Asimismo, los retos de equidad y cohesión social se encuentran en el centro de la 
agenda de desarrollo. La región necesita avanzar en la reducción de brechas en acceso 
a servicios básicos, educación, salud y oportunidades de empleo de calidad. La igualdad 
de género es, en este contexto, una dimensión fundamental, pues la integración plena 
de las mujeres en todas las esferas económicas y sociales no solo es un asunto de jus-
ticia, sino una condición necesaria para un desarrollo sostenible y inclusivo. Fortalecer 
las capacidades y los derechos de las mujeres es una estrategia central para construir 
un modelo de desarrollo que se sostenga en el tiempo, logrando que los beneficios del 
progreso se distribuyan de manera equitativa entre toda la población.

El ordenamiento territorial es otro pilar indispensable para una región cuya geo-
grafía combina grandes extensiones desérticas con zonas de alta concentración urbana. 
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La sostenibilidad en Antofagasta pasa necesariamente por diseñar y aplicar políticas 
territoriales que respondan a las particularidades de sus comunidades y su geografía, 
evitando la sobreexplotación de recursos y promoviendo una infraestructura resiliente y 
adaptada al cambio climático. La capacidad de gestionar el territorio de manera eficaz y 
equitativa implica un compromiso de largo plazo para mejorar la calidad de vida de sus 
habitantes, protegiendo al mismo tiempo la riqueza ambiental y cultural de la región.

Por otra parte, el desafío de la innovación y la investigación en Antofagasta es 
una oportunidad única para diversificar su economía y avanzar hacia un modelo de de-
sarrollo menos dependiente de los recursos no renovables. Potenciar un ecosistema de 
investigación y desarrollo permitirá a la región liderar iniciativas de economía circular, 
energías limpias y gestión eficiente de recursos hídricos, entre otros. En una era donde 
el conocimiento es un recurso tan valioso como el mineral, el camino hacia un futuro 
sostenible se traza mediante la integración de ciencia, tecnología y talento humano.

Finalmente, la sustentabilidad en la Región de Antofagasta depende de un mo-
delo de gobernanza que incluya a todos los actores sociales. Es necesario construir 
una cultura de participación ciudadana activa y transparente, donde las voces de las 
comunidades, especialmente las más vulnerables, sean escuchadas y consideradas en 
la toma de decisiones. Solo a través de una gobernanza inclusiva se logrará un desarrollo 
regional que no solo genere beneficios económicos, sino que también permita a la región 
avanzar hacia un futuro que equilibre progreso y respeto por su gente y su entorno.
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PRÓLOGO

Por Dr. Cristian Rodríguez Salas,  
Mg. Paulina Ponce-Philimon y Mg. Juan Páez Cortés.

La Región de Antofagasta, conocida por ser un territorio minero estratégico a nivel 
nacional y global, enfrenta una serie de desafíos cruciales que ponen a prueba su ca-
pacidad para avanzar hacia un desarrollo sostenible e inclusivo. Este libro nace con la 
intención de abordar esas complejidades y ofrecer un análisis integral de la región en 
el marco de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) propuestos por la Agenda 
2030 de la Organización de las Naciones Unidas (ONU). Los ODS no solo representan 
un horizonte global, sino que también se han convertido en una herramienta esencial 
para orientar las políticas públicas, la planificación territorial y la acción colectiva en 
territorios con dinámicas económicas y sociales tan diversas como las de Antofagasta.

La importancia de este texto radica en su enfoque multidisciplinario. A través de 
sus diversos capítulos, reconocidos expertos nos invitan a explorar las áreas críticas 
del desarrollo sostenible local, considerando su multidimensionalidad y relación con el 
bienestar de las personas. Cada una de estas áreas es esencial para entender los retos 
que enfrenta la región y su población, especialmente en un contexto donde la presión 
sobre los recursos naturales y las demandas de la comunidad local coexisten con la 
necesidad de posicionar a la región en el marco del desarrollo global.

Los autores no solo se limitan a identificar los desafíos que impone la implemen-
tación de la Agenda 2030 en la región, sino que también ofrecen propuestas concretas 
y basadas en evidencia para superarlos. Se profundiza en aspectos clave como la insti-
tucionalidad para el desarrollo sostenible local, la territorialización de indicadores ODS, 
la igualdad de género, la gestión sostenible de los recursos hídricos, el ordenamiento 
territorial, la innovación, la migración, siempre desde la perspectiva crítica que destaca 
las brechas que aún persisten en la región. Además, se analiza el rol de los indicadores 
ODS, los cuales no solo permiten medir el progreso, sino que también ofrecen una 
herramienta valiosa para la toma de decisiones y fomentar la participación ciudadana 
en los procesos de desarrollo. 
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Este libro no pretende ser un mero diagnóstico, sino una invitación a reflexionar 
sobre el futuro de la región y su capacidad para integrar sostenibilidad con desarrollo 
económico. En tiempos de profundas transformaciones globales, como la crisis climática 
y la transición hacia energías más limpias, el camino hacia la sostenibilidad en la región 
está lleno de desafíos, pero también de oportunidades. A lo largo de estas páginas, se 
presentan alternativas innovadoras que promueven el desarrollo regional, poniendo a 
las personas, sus derechos y su entorno en el centro de las políticas públicas. 

Al conectar los ODS con las realidades específicas de Antofagasta, este libro ofrece 
una hoja de ruta para fortalecer la autonomía regional y mejorar la calidad de vida de 
sus habitantes. En este sentido, se invita a todos y todas a participar de este proceso 
de cambio, donde cada acción cuenta y donde las soluciones deben ser tan diversas y 
complejas como los problemas que buscan resolver. Confiamos en que esta obra será 
un aporte valioso para actores locales, académicos, responsables de políticas públicas 
y todos aquellos interesados en comprender cómo una región tan estratégica como 
Antofagasta puede avanzar hacia un modelo de desarrollo que coloque la sostenibilidad, 
la equidad y la resiliencia en el centro de sus prioridades.
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La Agenda 2030 y el instrumento para su medición —los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS)— se plantearon en 2015 como una 
agenda de avanzar hacia el desarrollo sustentable, con énfasis en 
la superación de la pobreza y la igualdad de género, buscando darle 
continuidad a las Metas del Milenio (2000-2015) y la agendas de 
Río de Janeiro (1992), de Johannesburgo (2012) y R+20 (2012), que 
lo antecedieron. 

Este capítulo reflexiona sobre el auge del desarrollo susten-
table desde el Informe Brundtland (Nuestro Futuro Común, 1987) 
para considerar las fortalezas y debilidades de la Agenda 2030 y 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible en la creación y monitoreo 
de políticas públicas con pertinencia y relevancia territorial. Para 
una mayor vinculación con la realidad de la Región de Antofagasta, 
aterrizamos en la situación de las regiones mineras en relación con 
los ODS, para indicar al avance y la problematización de la dinámica 
minera en relación con la sustentabilidad y el desarrollo territorial. 

Palabras clave: ODS; indicadores; descentralización; minería.
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1. DESARROLLO SUSTENTABLE: AVANCES Y RETROCESOS

La búsqueda por la integración de los componentes ambientales y sociales al desarrollo 
económico de los países ha sido una tarea difícil que ha llevado a la creación de diversas 
agendas a través de los años, con el objetivo de encaminar esfuerzos internacionales 
hacia el objetivo común del desarrollo sustentable. 

El desarrollo sustentable presenta un desafío que ha recibido la atención del 
mundo durante los últimos 50 años (Caradonna, 2014; Grober, 2012). Desde la Confe-
rencia de Estocolmo en 1972 se oficializó a través de Naciones Unidas un debate que 
se venía dando a nivel intelectual años antes —gracias a La Ética de la Tierra (1949) 
de Aldo Leopold, Primavera Silenciosa (1962) de Rachel Carson, la Bomba Poblacional 
(1968) de Paul Ehrlich, y Los Límites al Crecimiento (1972) del Club de Roma de Done-
lla Meadows et al.), entre otros, problematizando las prácticas para el desarrollo de 
muchos países que atentaban contra la integridad de los ecosistemas y las dinámicas 
del medio biofísico. Frente a ello, los límites al crecimiento —tesis que enfrenta el 
crecimiento exponencial de la población y el nivel de consumo per cápita a la disminu-
ción de los recursos naturales disponibles del planeta— marcaron una tendencia que 
generó un gran debate a nivel global. Los límites al crecimiento concluyeron que para 
evitar el colapso del planeta debían implementarse políticas de control de crecimiento 
económico en los países ricos y de control poblacional en los países pobres (Danós, 
2021). América Latina fue partícipe de este debate a través de iniciativas enfocadas en 
alcanzar avances en materias de superación de la pobreza, desnutrición y desigualdad 
social en conjunto con las cuestiones ambientales. Iniciativas como la Declaración de 
Cocoyoc (1974) y el Modelo Mundial Latinoamericano del Grupo Bariloche (1978) bus-
caron confrontar la idea de los límites biofísicos del planeta con la noción de límites 
sociopolíticos, argumentando que las políticas de los límites al crecimiento promovían 
la desigualdad Norte-Sur. Estas ideas confrontaron la producción teórica convencional 
sobre el desarrollo en la región (Álvarez y Barton, 2024).

Nuevas perspectivas, en términos económicos y en relación con las desigualda-
des hemisféricas fueron encausadas por la CEPAL, gracias a autores como Prebisch, 
Hopenhayn,, Sunkel, Furtado, Fajnzylber, Bielchowsky, entre otros, que —bajo el método 
histórico-estructural— plantearon las dificultades de la inserción internacional de las 
economías latinoamericanas por condiciones de ‘subdesarrollo’, poca diversificación y 
centradas en materias primas, para lo que proponían la intervención estatal como modo 
de respuesta. La teoría centro-periferia y posteriormente, la teoría de la dependencia 
dieron respaldo teórico a estos autores, que bajo diversos argumentos en diferentes 
momentos, fueron apuntando al desarrollo sustentable como una vía de transformación 
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productiva para la región, que buscaba “convertir el desarrollo y el medio ambiente en 
dimensiones de una realidad común e inseparable (...) relevando la importancia de las 
oposiciones (trade-offs) entre crecimiento, equidad y sustentabilidad” (CEPAL, 1991: 27).

Otras posturas más críticas que apuntaban a las “alternativas al desarrollo” se 
vieron influenciadas por tales debates, en conjunto con la teoría crítica y el marxismo, 
el indigenismo y la filosofía y teología de la liberación (Álvarez y Barton, 2024). Esto 
generó a nivel regional un escenario crítico de las ideas de “límites al crecimiento” por no 
reconocer las profundas desigualdades entre países desarrollados y en vías de desarrollo, 
y las necesidades de crecimiento económico que apremiaban en estos últimos. Toda 
esta amalgama de pensamientos sirvió como catalizador de un pensamiento ambiental 
latinoamericano que propició importantes antecedentes al desarrollo sustentable, como 
fue el concepto de ecodesarrollo, erigido como una alternativa temprana al desarrollo 
durante la década de 1970 (Estenssoro, 2015). Paralelamente, surgían movimientos so-
ciales que se posicionaban en defensa de sus medios de subsistencia frente a proyectos 
extractivistas que implicaban un gran impacto socio-ecológico: el movimiento seringueiro 
en el Amazonas, las comunidades mapuche frente a las hidroeléctricas, entre otras, 
fueron expresiones de estas luchas (OLCA, 2005). En esa línea, perspectivas teóricas 
más críticas plantearon el desafío de conceptualizar el desarrollo sustentable alineados 
a las luchas sociales (Martínez Alier, 1994), a saberes ambientales (Leff, 1998) y a otros 
desarrollos (Escobar, 2009). No obstante, estas versiones críticas se mantuvieron al 
margen de las discusiones prioritarias del desarrollo sustentable que se trabajó en la 
Comisión Brundtland (1987) y promulgó en el Programa 21 acordado en la Cumbre de 
la Tierra en Río de Janeiro (1992). En la práctica, la versión institucional del desarrollo 
sustentable ha sido la más empleada desde sus orígenes, dejando la interrogante de 
cómo sería una aplicación de los ODS bajo perspectivas más críticas, que integren 
nuevos razonamientos para su implementación (Domínguez Aguilar, 2023; Álvarez y 
Barton, 2024). 

Las condiciones sociopolíticas de los 1980s y 1990s en la región, particularmen-
te en Chile en la transición a la democracia (Tedesco y Barton, 2004), permitieron la 
irrupción de modelos económicos neoliberales y neoestructurales que condujeron 
la adaptación del desarrollo sustentable a una versión de modernización ecológica 
(Christoff, 1996), apegadas a las ideas de la gestión ambiental y de la mitigación de 
externalidades ambientales. En esa línea, bajo los mandatos de la Cumbre de Río-92, 
se constituyó la Comisión Nacional de Medio Ambiente y la Ley de Bases Generales de 
Medio Ambiente en Chile en 1994 para estructurar la legislación ambiental. La aprobación 
de la ley 19.300, como la última legislación aprobada por el gobierno de Patricio Aylwin, 
marcó un paso importante, pero con una agenda tensionada en relación con el modelo 
dominante de desarrollo desde el gobierno de Frei Ruiz Tagle en adelante. La definición 
de desarrollo sustentable ofrecida en la ley es clave debido al hecho que precisa lo que 
busca el modelo de desarrollo en Chile (no hay otra versión anunciada en otras leyes): 
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“Desarrollo Sustentable: el proceso de mejoramiento sostenido y equitativo de 
la calidad de vida de las personas, fundado en medidas apropiadas de conservación 
y protección del medio ambiente, de manera de no comprometer las expectativas 
de las generaciones futuras.”

Reconociendo los años perdidos de lo ambiental durante la dictadura —“tras 
años de ausencia como tema relevante de la sociedad, debido a los escasos espacios 
de participación y la falta de vida cívica democrática” (CONAMA, 1998)— se creó la 
Política Ambiental de Desarrollo Sustentable (1998) con el objetivo de promover la 
sustentabilidad ambiental del desarrollo con énfasis en la calidad de vida, calidad am-
biental, patrimonio y sustentabilidad de los recursos, consideraciones ambientales en 
el sector productivo, el involucramiento de la ciudadanía en la gestión ambiental, y el 
fortalecimiento de institucionalidad ambiental (Barton y Reyes, 2008). Dentro de tales 
objetivos, a 25 años de la política, hay logros importantes en torno a la institucionalidad 
ambiental, no obstante, las consideraciones ambientales de los procesos productivos 
siguen siendo una deuda pendiente. En los tres informes de desempeño ambiental en 
Chile, desarrollados por la OCDE y la CEPAL (OECD, 2005, 2016, 2024), indican estos 
avances, y también las limitaciones presentes. 

Siendo un país exportador de minerales y agro-alimentos, estos sectores tienen 
un rol preponderante en contribuir a objetivos rezagados y a los del presente. Sin 
embargo, no hubo complementariedad entre las Metas del Milenio (2000-2015), los 
primeros indicadores de sustentabilidad en Chile en los años 1990 (Blanco et al., 2001; 
Quiroga, 2001) y las evaluaciones nacionales de la OCDE. Sin una métrica acordada y 
seguimiento adecuado por diversos ministerios y servicios, los avances en el campo del 
desarrollo sustentable siempre han sido abiertos a interpretaciones diversas, según 
escala, temporalidad, ética ambiental, y propósito político. La Agenda 2030 y los ODS 
ofrecieron pistas para resolver estas contradicciones, para concretar múltiples obje-
tivos, pero su gran limitante fue la escala: nacional. Aunque estos indicadores sirven 
para reportar frente a la ONU, son pocos adecuados para acciones locales y no hay una 
descentralización de ellos, para monitoreo, seguimiento y modificaciones consistentes.

En la actualidad, la Agenda 2030 y sus diversas formas de seguimiento, como 
los Informes Nacionales Voluntarios, el SDG Index de la Sustainable Development 
Solutions Network, el Sustainable Development Goals Report y el Global Sustainable 
Development Report, reflejan la necesidad de medir y monitorear los avances hacia los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Esto responde a la urgencia de abordar las 
preocupaciones en torno al lento progreso, que apenas alcanza un 12% hasta 2023 (UN, 
2023), y 16% en torno al 2030 (Sachs et al., 2024). Aunque estas mediciones permiten 
un análisis detallado de los ODS, también están limitadas por la falta de datos y las 
controversias sobre los estándares (Gosling & Leuz, 2023). La perspectiva de alcanzar 
estos objetivos para 2030 es poco alentadora, especialmente considerando las crisis 
recientes, como la pandemia de COVID-19, el aumento del costo de vida, los conflictos 
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armados y los desastres naturales, que han obstaculizado el avance en metas clave, 
como la erradicación de la pobreza extrema (Independent Group of Scientists, 2023).

Por un lado, estos informes resaltan las interconexiones que brindan oportuni-
dades para una acción integral; por otro, surgen críticas hacia los ODS, señalando su 
falta de carácter vinculante, el subfinanciamiento, la insuficiente urgencia en su imple-
mentación y la excesiva cantidad de “metas” en lugar de derechos (Pecquet, 2023). En 
respuesta a estas cuestiones, la comunidad científica ha manifestado la necesidad de 
un enfoque colaborativo entre la ciencia y la política pública, que se traduzca en pro-
cesos estratégicos, presupuestos e inversiones a largo plazo, con políticas, procesos 
y programas “transformadores” con normas y estructuras rediseñadas para alinearse 
con los resultados de los ODS (Malekpour et al., 2023).

Entre los avances destacados en los ODS, la reducción de la pobreza extrema 
(ODS 1) se evidenció notablemente hasta la pandemia. Nuevas oportunidades laborales, 
migraciones masivas (internacionales e intra-nacionales), y diversas transferencias pú-
blicas nacionales e internacionales, han permitido que millones de personas salgan de la 
pobreza extrema, especialmente en países en desarrollo (aunque las líneas de pobreza 
extrema y relativa también son cuestionadas). Entre 2015 y 2019, las tasas de pobreza 
global experimentaron un descenso significativo. Las economías en crecimiento, como 
las del sudeste asiático y ciertas partes de África, han logrado aumentar los ingresos 
de sus poblaciones como respuesta a bajos niveles de bienestar. 

Otro avance importante se observa en el acceso a energía asequible y limpia 
(ODS 7). Los avances tecnológicos y la disminución de costos en energías renovables 
han facilitado el acceso a fuentes de energía más sustentables. Este progreso ha sido 
impulsado por inversión en innovación asociado con la transición energética. La masifi-
cación de tecnologías de energía renovable —particularmente en China— ha conducido 
a una notable disminución en los costos de producción de energía solar y eólica, lo que 
ha incrementado la accesibilidad a estas tecnologías en todo el mundo.

En cuanto al crecimiento económico sostenido (ODS 8), hasta la pandemia de 
2020, muchas economías mostraron un crecimiento sólido impulsado por procesos 
de globalización, que generaron beneficios y externalidades negativas, ampliando las 
brechas intra- e internacionales. En las regiones en desarrollo, la integración en las 
cadenas de suministro globales ha permitido aumentar la productividad y mejorar el 
nivel de vida de sus ciudadanos. El empleo en los sectores de servicios y manufactura 
ha crecido, especialmente en Asia, contribuyendo a una mayor estabilidad económica en 
varios países. Sin embargo, persisten desafíos relacionados con la calidad del empleo, 
los derechos laborales y los ingresos.

Por otro lado, los retrocesos también son significativos. La pandemia de COVID-19 
ha provocado una desaceleración económica generalizada, aumentando la pobreza 
global y dificultando el acceso a servicios de salud (ODS 3) y educación (ODS 4), lo que 
representa un retroceso notable en los logros alcanzados entre 2015 y 2019 (UN, 2021). 
La interrupción de las cadenas de suministro globales y la disminución del comercio 
han afectado gravemente a los países que dependen de las exportaciones y del turis-
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mo, sectores vulnerables a la demanda externa. La pandemia ha también ha revelado 
vulnerabilidades estructurales que afectan el desarrollo sustentable a largo plazo.

Tal vez entre los retrocesos más preocupantes son en los campos del cambio 
climático y la degradación ambiental (ODS 13), que se han agravado sustancialmente 
(UN DESA, 2023). A pesar de los avances en energías renovables, el crecimiento eco-
nómico y la falta de regulaciones efectivas han continuado aumentando las emisiones 
de carbono, lo que contribuye al cambio climático. La dependencia de los combustibles 
fósiles sigue siendo alta en muchas economías en crecimiento y ya ‘desarrolladas’ (i.e. 
de alto consumo). Asimismo, el deterioro de los ecosistemas naturales y la pérdida de 
biodiversidad son consecuencias de la explotación descontrolada de recursos naturales 
para alimentar sistemas globales de consumo de alimentos, materiales y bienes.

Para el futuro, será crucial implementar políticas públicas que equilibren tendencias 
económicas, ambientales, sociales y culturales. Esto requerirá la intervención estratégica 
del Estado para corregir fallas de mercado, especialmente en áreas como la protección 
ambiental y la equidad social. Asimismo, es necesario incentivar al sector privado para 
acelerar el progreso hacia el logro de los ODS, exigiendo mucho más de los estándares de 
ecoeficiencia, la ESG y la responsabilidad social corporativa que predominan hasta ahora.

2. LOS DESAFÍOS DE LOS INDICADORES SUBNACIONALES

El desarrollo sustentable, en su discurso y su práctica, requiere de la escala local para 
una ejecución situada en diversos contextos. La Agenda 2030 promueve en sus linea-
mientos un seguimiento nacional de las metas y objetivos, y un diálogo continuo entre 
autoridades y sociedad civil para su implementación. Sin embargo, este diálogo y el 
seguimiento a través de datos a diversas escalas no ha sido suficiente para avanzar 
significativa y conjuntamente. El esfuerzo de diferentes países por implementar los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) a nivel local ha sido lento, a pesar de repre-
sentar gran parte de las metas de la agenda y de las recomendaciones de expertos 
(Satterthwaite, 2016; UN., 2023). En ese contexto, el rol del Programa 21 (1992) fue 
importante, pues ofreció un diagnóstico de la priorización de las necesidades de los 
grupos desfavorecidos, de la degradación ambiental en sus diversas dimensiones y 
opciones de acción, con un foco en lo local. El Programa fue definido como:

“Un proceso participativo y multistakeholder para alcanzar los objetivos del 
Programa 21 al nivel local a través de la preparación y la implementación de un plan 
estratégico de largo plazo que enfrenta las preocupaciones prioritarias del desarrollo 
sostenible local.” (UN, 1992; énfasis agregado).
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Esta escala de acción —siguiendo el lema de ‘pensar globalmente, actuar lo-
calmente’— está ausente de la Agenda 2030, que tiende hacia una lógica nacional e 
internacional, pero sin explicitar el espacio local como campo prioritario de acción, y 
donde las respuestas son contextualizadas según las condiciones inmediatas. 

Hoy, a mitad de camino hacia 2030, se estructura como una de las cinco medidas 
urgentes sugeridas por Naciones Unidas: “los Gobiernos deben fortalecer la capacidad, 
la rendición de cuentas y las instituciones públicas en los ámbitos nacional y subnacional 
para acelerar el avance hacia los Objetivos de Desarrollo Sostenible” (2023, 5; énfasis 
agregado). Si bien la Agenda 2030 no cuenta con un apartado especial para gobiernos 
locales —a diferencia de su antecesora Programa 21— que dedicó capítulos específi-
cos a gobiernos locales: “Iniciativas de autoridades locales en apoyo del Programa 21” 
(n°28) y “Asentamientos humanos con énfasis en la labor de gobiernos locales” (n°7), 
e indicadores locales (no.40) —hay un supuesto implícito que acciones son requeridas 
en todas las escalas. Sin embargo, sin priorizar y precisar este ámbito de acción, el 
proceso de descentralización de la Agenda ha sido tardío e ineficaz.

La Agenda 2030 evidencia la necesidad de cuantificar mediante indicadores su 
alcance y progreso, mientras que los Informes Nacionales Voluntarios se nutren de 
información a escala local. Por su parte, la literatura científica apunta a que “el logro 
de los ODS solo puede captarse y comprenderse plenamente mediante la combinación 
y validación de fuentes de datos nacionales oficiales y datos recopilados localmente” 
(González, 2023: 13). Sin embargo, la falta de información a nivel subnacional ha sido 
uno de los grandes problemas a la hora de evaluar sus avances. Esta necesidad ha per-
mitido el desarrollo de iniciativas que contribuyen a definir áreas de acción prioritarias a 
nivel local para la bajada y aplicación de estos objetivos: Local 2030, SDG Cities, Marco 
Global de Monitoreo Urbano (relacionado con la Nueva Agenda Urbana) y los Informes 
Locales Voluntarios son algunas de las iniciativas de Naciones Unidas comprometidas 
con la territorialización de los ODS. Recientemente fue publicado el informe de CEPAL 
sobre territorialización de los ODS en América Latina y el Caribe (2024) para identificar 
avances, desafíos y definir prioridades de manera participativa, además de difundir 
buenas prácticas en la región.

Estos esfuerzos requieren complementarse a las distintas iniciativas y políticas 
nacionales de los países, que a la vez funcionan como instrumentos catalizadores de la 
Agenda 2030. Las próximas secciones buscan exponer la importancia de la territorialidad 
de los ODS mediante un marco metodológico comparativo-descriptivo de experiencias 
internacionales, seguida de literatura específica sobre minería para comprender qué 
indicadores están utilizando respecto a la sustentabilidad a nivel regional y local, en 
diálogo o no con lo que miden los ODS.
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3. DESCENTRALIZACIÓN DE LOS ODS:
EXPERIENCIAS COMPARATIVAS

Varios estudios confirman la importancia de la escala subnacional de los ODS, la ne-
cesidad de aplicarse desde los niveles locales hacia los nacionales, y de enfocarse en 
aspectos como la gobernanza, los recursos y el diálogo entre distintos actores (Nin-
grum, et. al., 2023; Bilsky, Moreno and Fernández Tortosa, 2021; Jiménez-Aceituno, 
et. al.2020). En esa línea, cobra relevancia la medición y obtención de la información 
a nivel local, y la gestión para el cumplimiento de las metas a nivel subnacional. Las 
dificultades en relación con acceso a información, monitoreo, y recursos humanos y 
financieros no son menores, pero sin esta información y recursos, las posibilidades 
de impactar el desarrollo local y alcanzar los ODS en forma distribuida, son limitadas. 

Un buen ejemplo que busca comprender la variabilidad entre municipios de un 
país —aspecto que no consideran diversos ránkings e informes nacionales— es el Atlas 
Municipal de los ODS en Bolivia (Andersen, et. al., 2020) basado en un Índice Municipal de 
Desarrollo Sostenible (IMDS) de 62 indicadores que cubre 15 de los 17 ODS, excluyendo 
el ODS 12 de producción responsable y el 14 de vida submarina por falta de información. 
Sigue la metodología del SDG Index de la Sustainable Development Solutions Network 
(SDSN por sus siglas en inglés), aunque selecciona las metas relevantes por cada ODS 
para la realidad boliviana y excluye otras mediante una evaluación diferenciada. Califica 
en formato de semáforo los subíndices del IMDS y “determina el color en base a los dos 
peores indicadores, lo que asegura que los problemas graves sean expuestos y puedan 
recibir la atención que necesitan” (Andersen, et. al., 2020: 36). Lo local se considera en 
la meta 17.1 “Fortalecer la movilización de recursos internos y mejorar la capacidad para 
recaudar ingresos fiscales locales”, que se cuantifica según la “Proporción de ingresos 
municipales que provienen de impuestos locales”. En promedio, los municipios bolivianos 
recaudan 16% de sus ingresos a través de impuestos locales, mientras que el restante 
84% proviene del Gobierno central. Esta proporción deja en manos del gobierno nacional 
recursos que contribuirían a la territorialización o descentralización de los ODS a nivel 
local. Iniciativas similares son el Índice de Ciudades Sostenibles en México, la Red de 
Ciudades ‘Cómo Vamos’ y el Índice de Desarrollo Sostenible Municipal en Colombia, 
‘Mandala ODS’ y el Índice de Desarrollo Sustentable de Ciudades para monitorear la 
Agenda 2030 en los municipios brasileros (CODS, 2020). 

Destacan otras experiencias a nivel latinoamericano de implementación de los ODS 
de forma comparativa entre la escala nacional y la subnacional, que buscan entender 
las interacciones entre los distintos ODS, reemplazando la falta de información a nivel 
subnacional con la opinión de partes interesadas y expertos, que revela una profunda 
diferencia entre ambas escalas (Pineda-Escobar, 2019; Hernández-Orozco et. al., 
2022). Otra experiencia compara planes urbanos estratégicos a nivel local entre dos 
municipios de la provincia de La Pampa, Argentina, en perspectiva de la Agenda 2030 
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(Ferro Moreno et al., 2023). Los resultados apuntan a un vínculo explícito e implícito de 
los proyectos y ejes estratégicos de tales planes con la Agenda 2030, donde predomina 
el vínculo con el ODS ciudades sostenibles (11), empleo y crecimiento económico (8), 
reducir desigualdades (10), salud y bienestar (3), industria, innovación e infraestructura 
(9). Por el contrario, los ODS fin a la pobreza (1), igualdad de género (5) y vida subma-
rina (14) no se relacionan en las propuestas de ambos planes. La importancia de este 
estudio radica en el diagnóstico que establecen planes locales en torno a variables 
como el financiamiento, instituciones a cargo y herramientas de participación, junto 
con la identificación de convenios entre el gobierno nacional y el gobierno provincial 
como una oportunidad de ejecutar la bajada de los ODS.

Otros trabajos también sugieren la priorización de temas específicos según ODS 
para canalizar los esfuerzos de gobiernos locales (Yamasaki and Yamada, 2022), priori-
zación según sinergias y compensaciones entre los ODS (Weitz, et. al., 2018; Pradhan, 
2017), marcos de implementación que sugieren colaboración intersectorial (Shabalala 
and Ngcwangu, 2021), e incluso el vínculo de los ODS a otras escalas, como la de cuen-
cas, para entender las interrelaciones a nivel local (Zhou, et. al. 2022). Otros estudios 
sugieren formas de acelerar la implementación de los ODS poniendo énfasis en la 
información estadística que permita fundamentar objetivos globales con aterrizajes 
locales (Gibb, et. al. 2023), o centrándose en el potencial de ciertos ODS, como el de 
ciudades (11), para entregar un marco analítico para implementar otros ODS (Vaidya 
and Chatterji, 2020) y para destacar el papel de la infraestructura sostenible en los 
desafíos urbanos actuales (Hartley, 2022). 

En Chile también ha habido varios esfuerzos para poder medir el desarrollo sus-
tentable a nivel descentralizado, cada uno con su propio enfoque y métricas. Uno de 
ellos es el Índice de Calidad de Vida Urbana (ICVU) del Instituto de Estudios Urbanos 
y Territoriales, con la Cámara de la Construcción (Orellana et al. 2012). Otros modelos 
son los indicadores urbanos de CEDEUS (Steiniger et al., 2022), y el set de indicadores 
urbanos gestionados por INE – SIEDU (Sistema de Indicadores y Estándares de De-
sarrollo Urbano) (ver Gutiérrez y Barton, 2023). En relación más precisa con los ODS, 
la Subsecretaría de Desarrollo Regional y Administrativo (SUBDERE) junto al Centro 
de Información Territorial (CIT) de la Universidad Adolfo Ibáñez propusieron la Matriz 
de Bienestar Humano Territorial basada en 4 dimensiones (accesibilidad; ambiental; 
socioeconómica; seguridad) y 16 indicadores, algunos relacionados a los ODS: empleo 
(ODS 8), servicios públicos (ODS 11), suficiencia de vivienda (ODS 11) y seguridad 
ante delitos (ODS 16). Y otros con mayor detalle que los indicadores ODS como el de 
calidad de vivienda, accesibilidad a equipamientos deportivos, culturales, de salud y 
áreas verdes; amplitud térmica anual y cobertura vegetal. Esta matriz busca fortalecer 
las capacidades subnacionales de toma de decisión en un marco de descentralización 
propuesto por el actual gobierno a través del Programa de Fortalecimiento de Capa-
cidades Regionales en Materia de Análisis de Información Territorial para la Toma de 
Decisiones. Sus resultados a nivel comunal y regional se encuentran publicados en 
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cinco atlas divididos por macrozonas del país y también publicados en una plataforma 
interactiva (https://plataformabht.subdere.gov.cl/) (Valenzuela, et. al., 2022). 

Diversas iniciativas locales buscan incluir a todas las iniciativas que tributen a los 
ODS, aunque no se nombren como tales, ya que muchos gobiernos locales no mane-
jan con exactitud los términos del desarrollo sustentable. Se sugiere la incorporación 
de “vínculos entre instituciones en diferentes niveles, jerarquías de gobernanza y 
prioridades socioeconómicas y políticas” (Jiménez-Aceituno et al., 2020: 741), junto a 
instancias de sensibilización y comprensión de la sustentabilidad en la gestión pública, 
lo que persigue la Radiografía de Desarrollo Sostenible: Agenda 2030 en la Gestión Pública 
Municipal (Bascuñán y Muñoz, 2024).

4. MINERÍA Y LOS ODS EN CHILE

Dada la importancia de la Región de Antofagasta a nivel nacional, vincular la minería 
con los ODS podría generar un impacto positivo a nivel nacional. Esta región se ha visto 
beneficiada económicamente por acoger a la industria minera, con un Producto Interno 
Bruto per cápita significativamente más alto que el agregado nacional, con avances 
en la formalidad laboral, el promedio de ingresos y el índice de Gini. No obstante, 
existen diversos indicadores que muestran rezago respecto al país, como el índice de 
desocupación, la participación del sector manufactura, la inversión en investigación, la 
disparidad de ingresos entre hombres y mujeres, el aumento de viviendas informales, 
entre otros (Páez, 2024). En la literatura científica se plantea la “maldición de los re-
cursos” para referirse a “los efectos adversos de la riqueza de recursos naturales de un 
país en su bienestar económico, social o político” (Ross, 2015). Existe un enfoque local 
de este proceso que se origina por la actividad y el comercio de extracción de recursos 
y puede afectar negativamente al desarrollo económico de las regiones que acogen la 
industria (Cust and Viale, 2019, 2). Los impactos positivos y negativos de la minería han 
sido ampliamente documentados en países de América Latina (McPhail, 2009; IBRAM, 
2013; Bejarano, 2015) y el Sur Global (Rolfe, Ivanovay Lockie, 2006; Franks, Brereton y 
Moran, 2010; Mayes, 2008; Evans y Sawyer, 2009; Fleming y Measham, 2013). Estos 
casos se relacionan por un lado con el aumento de la renta y empleo, disminución de 
la pobreza y el dinamismo de pequeñas empresas, y, por otro lado, con impactos en el 
bienestar y en la provisión de servicios públicos, el aumento de precios de bienes loca-
les, mayores índices de delincuencia, problemas con la vivienda y cuestiones sanitarias 
(Cust and Viale, 2019). Son síntomas de la “maldición” experimentados en regiones 
mineras (Boyce and Emery, 2011). En esa línea, Manzano y Gutiérrez (2019) plantean 
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¿cómo pueden los gobiernos subnacionales utilizar los recursos extraordinarios para 
mejorar las perspectivas de desarrollo sustentable? 

La aprobación de la Política Nacional Minera 2050 en Chile (2022) busca llenar 
estos vacíos fomentando el desarrollo a largo plazo de la industria en diálogo con la 
sustentabilidad. Algunas empresas mineras han respondido con la creación de pla-
nes y reportes de sustentabilidad: Codelco, Anglo American, Antofagasta Minerals, 
Collahuasi, entre otras, lo que podría convertirse en una herramienta de valor para 
empresas con procesos ambientalmente sensibles (García-Meca & Martínez-Ferrero, 
2021). Estos reportes hacen referencia a los estándares del Pacto Mundial de las Na-
ciones Unidas y a la Iniciativa de Transparencia de Industrias Extractivas (EITI) como 
marcos de referencia. Particularmente, el Reporte de Sustentabilidad de Collahuasi 
dentro de sus indicadores de sustentabilidad menciona el Índice GRI (Global Reporting 
Initiative) en temas de gobernanza, energía, agua, biodiversidad, entre otros, y los in-
dicadores de la Environmental, Social and Governance Strategy (ESG) sobre riesgos, 
ética, cadenas de valor, recursos hídricos, economía circular, energía renovable, entre 
otros (Collahuasi, 2022). 

Algunos estudios muestran las acciones emprendidas por la minería del cobre 
en torno al consumo de agua y energía. Ante los desafíos de la escasez hídrica, la con-
taminación y el consumo del agua, y la eficiencia y dependencia de los combustibles 
fósiles en términos energéticos, se han planteado iniciativas de gestión ambiental 
por parte de las empresas para enfrentarlos. Sin embargo, persisten y amenazas a 
la sustentabilidad de la minería en Chile en sus dimensiones sociales y ambientales, 
en relación con conflictos entre actores sociales clave impactos a la biodiversidad, y 
agotamiento de recursos como agua y energía (Leiva González and Onederra, 2022). 
Estas amenazas plantean oportunidades relacionadas con la comunicación y colabo-
ración entre empresas, el Estado y la comunidad científica, además de la necesidad de 
elaborar políticas para la relación con las diversas comunidades afectadas (indígenas 
y no indígenas) y así avanzar hacia una minería más sustentable (Guzmán et al., 2023). 
En muchos casos, las respuestas involucran propuestas de intercambio de experien-
cias, métodos y tecnologías que vienen de estudios previos y que también se aplican a 
otros casos de estudio en el mundo (Dubiński, 2013; Alves, Ferreira and Araújo, 2021; 
Tuokuu et al., 2019). 

Es importante disminuir los impactos negativos generados por la minería en tér-
minos socio-ecológicos, económicos y sociales, intensificados por la falta de marcos 
regulatorios claros y estrategias redistributivas para mejorar la calidad de vidas de las 
personas (Uribe-Sierra y Mansilla-Quiñones, 2022; Manzano & Guterrez; Cust and Viale, 
2016).Un buen punto de partida en este proceso de transformación de la minería es 
la construcción de datos a nivel subnacional para mejorar la toma de decisiones. Es lo 
realizado por iniciativas que buscan construir datos multidimensionales para evaluar 
problemáticas sobre las actividades extractivas con el fin de impulsar políticas públicas 
que fomenten la sustentabilidad regional. En base a metodologías participativas, buscan 
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priorizar la medición de algunos ODS con el objetivo de localizarlos y adaptarlos a las 
distintas realidades regionales (Páez, Pozo y Guerra, 2023).

La “minería sustentable” busca dotar de mayor gobernanza y valor a los terri-
torios mediante una serie de recomendaciones, en línea con los procesos globales de 
transición energética, economía circular y desarrollo sustentable. Dentro de aquellas 
recomendaciones se destacan lo local, la gobernanza, consulta y participación, valo-
rización de los territorios y fortalecimiento de las instituciones para vencer la brecha 
de implementación (CEPAL, 2024). El diagnóstico sobre el impacto de esta actividad 
es más o menos consensuado, y también las acciones que deben ser tomadas para 
contribuir a los desafíos climáticos informadas a nivel local para la toma de decisiones. 
No obstante, la naturaleza indicativa de muchos es estos lineamientos es una piedra de 
tope. Los estándares de minería responsable de IRMA (Initiative for Responsible Mining 
Assurance), los reportes de CEPAL sobre recursos naturales y el Grupo de Estudios 
Transformando las Industrias Extractivas para el Desarrollo Sustentable de Naciones 
Unidas son algunos ejemplos del limitado alcance de estas iniciativas. 

La relación de los ODS con la minería ofrece otra oportunidad de transformar 
las actividades económicas y extractivas en partes constitutivas de un desarrollo más 
íntegro de los territorios, sin embargo, es fundamental que ciertos instrumentos tomen 
carácter vinculante para poder materializar estas oportunidades. Los procesos de tran-
sición energética llevados a cabo en Chile, como la Estrategia Nacional de Transición 
Ecológica Justa y sus planes y políticas relacionadas, son un ejemplo de vinculación 
de diversas escalas y sectores en pos de un objetivo común. No obstante, no hay que 
perder de vista las contradicciones que se pueden generar respecto a la explotación 
de nuevos recursos como el hidrógeno verde y el litio, la afectación de áreas de impor-
tancia natural como los salares y sus ecosistemas, las grandes demandas de agua, y 
por cierto, qué intereses económicos hay detrás de estas inversiones y cómo dialogan 
con las necesidades locales. Pareciera ser que si se continúa reproduciendo una lógica 
extractivista basada en otras fuentes energéticas la transición podría no ser exitosa. 
(Calles Almeida, et. al., 2023), por lo que cobra relevancia tanto la naturaleza de los 
procesos como su vinculación a la política pública.

El beneficio económico —empleos, ingresos e infraestructura— que entrega la 
minería en zonas remotas y empobrecidas genera ‘trade-offs’ con otros objetivos, ej. 
del ODS 4 de igualdad de género o el ODS 13 sobre cambio climático (Monteiro, da Silva, 
and Neto, 2019). Mvile y Bishoge (2024) sugieren que los beneficios socioeconómicos de 
la minería no son capaces de contrarrestar las problemáticas de género y la prevalencia 
de hombres en el rubro, lo que ha generado inestabilidad política y efectos ambientales. 
Otros ejemplos incluyen la medición de indicadores a nivel comunitario para evaluar 
el bienestar de las comunidades anfitrionas de actividades mineras en Sudáfrica (Cole 
and Broadhurst, 2021) y el de reasentamiento de comunidades afectadas por las ac-
tividades mineras en Ghana (Korah, et. al., 2019), con resultados muy heterogéneos, 
relevando la desagregación de datos, los informes sectoriales y los derechos de las 
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comunidades. Una de las mayores problemáticas históricas de la minería en Chile 
ha sido la conflictividad socio-ambiental por su alto impacto, y con ello, problemas 
con interacciones con comunidades, precarización del trabajo, cuestionamiento de la 
distribución de rentas, entre otros. Según el Mapa de Conflictos Socioambientales del 
INDH, existen 20 conflictos mineros activos en Chile (de 34 registrados) de los cuales 
un 44% se inserta en territorios indígenas. Según el Atlas de Justicia Ambiental (EJAtlas) 
son 33. Hasta el día de hoy la mayoría de las comunidades se oponen a los proyectos.

A nivel global, el Consejo Internacional de Minería y Metales (ICMM) —iniciativa 
comprometida con la producción responsable de los recursos minerales y metálicos y 
la mejora de resultados en términos del desarrollo sustentable de la industria minera— 
ha elaborado informes de casos para Chile, Perú, Ghana y Tanzania para comprender 
cómo la actividad minera a gran escala en países de renta baja y media puede potenciar 
el desarrollo socioeconómico de los países anfitriones (McPhail, 2009). Han colaborado 
con iniciativas como el Atlas de Minería y Desarrollo Sustentable, realizado junto al 
Fondo Económico Mundial (WEF) el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), el Centro de Inversión Sostenible de la Universidad de Columbia (CCSI) y la Red 
de Soluciones para el Desarrollo Sustentable (SDSN). En ella se muestran experiencias 
de buenas prácticas en el mundo, la contribución potencial de la industria minera en 
cada uno de los ODS, y las oportunidades y retos para el diálogo de las partes intere-
sadas (2016) (ver gráfico 1).

Otra iniciativa global relevante es el proyecto Minería, Minerales y Desarrollo 
Sustentable del Consejo Empresarial Mundial para el Desarrollo Sostenible (WBCSD) y 
el Instituto Internacional para el Medio Ambiente y Desarrollo (IIED) que busca reducir 
los impactos negativos a nivel social, ambiental y socioeconómico de la actividad y 
maximizar la contribución de la minería al desarrollo sustentable en las escala local, 
nacional y global. Como también lo buscó la Revisión de Industrias Extractivas del 
Banco Mundial en temas de gobernanza y de superación de la pobreza (World Bank, 
2004: Pegg, 2006). A nivel específico de los ODS, en Bolivia se ha estudiado la minería 
a pequeña escala y su gobernanza en diálogo con el ODS 9 – industria, innovación e 
infraestructura, proponiendo áreas prioritarias para mejorar el diálogo entre partes 
interesadas (Franco, Arduz y Buitrago, 2020). Carvalho y Santos (2024) sugieren 
algunos asuntos críticos en minería y energía: gobernanza, marcos políticos e inno-
vaciones tecnológicas, además de una presencia transversal del tema energía para la 
consecución de otros ODS como la pobreza, la desigualdad y el consumo responsable. 
Recomendaciones en el uso eficiente de recursos renovables y no renovables se han 
estudiado también en la minería de oro en Colombia, en el marco del ODS 6 —agua 
limpia y saneamiento— donde se propone evaluar la criticidad del material, su im-
portancia, estabilidad, sustituibilidad y reciclaje, para que la extracción de recursos 
no renovables sea sostenible (Cano Londoño, et. al., 2020). De esta forma, es posible 
evidenciar la relevancia que se le da a los aspectos de sustentabilidad en la minería 
en la literatura científica y a nivel de política pública. 
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GRÁFICO 1. 

Minería y los 17 ODS

Fuente: CCSI, SDSN, UNDP and WEF (2016).

5. ODS A ESCALA REGIONAL: LAS LECCIONES
DEL CASO DE ANTOFAGASTA

En 2013, el proyecto Antofagasta Sustentable, financiado por el Gobierno Regional 
(FIC) fue, tal vez, la primera iniciativa de introducir métricas desde la economía ecoló-
gica para analizar la condiciones de sustentabilidad en la región. Frente a la ausencia 
a nivel comunal de indicadores para trabajar los objetivos definidos en las Metas del 
Milenio, el proyecto aplicaba la Huella Ecológica, el Índice de Progreso Genuino y el 
Análisis de Flujo de Materiales (Rodríguez et al,, 2013), Las condiciones de una región 
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donde se concentra gran parte de la exportaciones de Chile, basado en la explotación 
de materias primas, con mucha demanda hídrica y energética asociada, demuestran 
las deficiencias en términos de la sustentabilidad. El mismo concepto de ‘minería sus-
tentable’ ha sido criticado, debido a la explotación de un recurso no-renovable, sin una 
estrategia de sustitución evidente (más allá de las iniciativas financiadas por el Fondo 
de Innovación y Competitividad).

Lo que ofrece un análisis de los ODS a nivel regional y a nivel comunal en este caso, 
es indicar donde están las prioridades para las inversiones públicas y privadas durante 
la década que viene, y como deben ser las condiciones de vida de los habitantes y su 
participación en la toma de decisiones (ODS 17). Los beneficios monetarios —‘el sueldo 
de Chile’— fluyen desde la región hacia otras regiones de Chile, y hacia afuera del país 
para los dueños de la propiedad minera. Lo que queda son los impactos ambientales 
negativos e ingresos medios altos que enmascaran los problemas de distribución, entre 
comunas y entre grupos sociales. Las variaciones o brechas entre las comunas de la 
región son dramáticas, tal como las diferencias entre la región y otras regiones de Chile. 
Por consecuencia, los ODS revelan los desafíos geográficos de la concentración de la 
producción y la orientación hacia el exterior. Las comunas de mayor extracción, como 
las regiones de Chile de mayor producción, no pueden ser entendidas solamente en el 
contexto local y regional, sino en relación con otras regiones y países. Los indicadores 
disponibles revelan los desafíos pendientes en términos de estas distribuciones y de 
los esfuerzos para superar las externalidades negativas actuales e históricas (Páez et 
al., 2023; Páez, 2024). A escala nacional, muchos de estos matices se pierden, gene-
rando una falta de priorizaciones y acciones a nivel descentralizado. Si los ODS no son 
incorporados a estas escalas, donde las brechas entre distintos territorios son tan 
significativas, las posibilidades de construir la condición de la sustentabilidad territorial 
en su gran diversidad, y actuar apropiadamente, son cada vez más lejanas.
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RESUMEN

En los últimos años, se ha planteado la localización de Objetivos 
de Desarrollo Sostenible como una herramienta de planificación 
territorial en las principales regiones del mundo. Ante el déficit de 
información sistematizada de los ODS en las regiones de Chile, se 
plantea un estudio en la Región de Antofagasta, principal región 
minera de Chile y de relevancia en el contexto global por su nivel de 
exportación de minerales críticos para el desarrollo sostenible. Se 
consideran como herramientas de localización ODS el análisis de per-
cepciones ciudadanas, la trayectoria de indicadores ODS aplicados en 
el contexto regional y su comparación multinivel. A su vez, el capítulo 
utiliza elementos de la metodología del SDG Index para monitorear 
el progreso y definir brechas en dimensiones ODS. En particular, se 
subrayan desafíos críticos relacionados con acceso a agua potable, 
saneamiento, contaminación ambiental, cohesión social en un con-
texto de vulnerabilidad socioeconómica y ambiental, entre otros. 
Se identifica la necesidad de acciones coordinadas entre múltiples 
actores para impulsar el desarrollo sostenible en áreas críticas para 
el bienestar presente y futuro del territorio.

Palabras clave: territorialización, Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
indicadores.
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INTRODUCCIÓN

Considerando el avance global de la Agenda 2030 y su aplicación en niveles subnacio-
nales, surge la necesidad de medir el desarrollo sostenible en la Región de Antofagasta, 
territorio clave para la economía de Chile debido a la intensidad de su producción 
minera. Las evaluaciones locales de indicadores ODS tienen múltiples beneficios para 
las regiones, son una guía para el establecimiento de prioridades locales, y aportan 
información clave para estrategias de desarrollo regional y visión de largo plazo para 
la política pública (OECD, 2020). Producto de estos beneficios, múltiples regiones 
subnacionales han generado Informes Locales Voluntarios que evalúan indicadores ODS 
en su territorio, monitorean su avance y relacionan su política pública con las metas 
de la Agenda 2030 (Cepal, 2024). A su vez, en Chile, a pesar de que existen diversas 
plataformas de evaluación de indicadores a nivel nacional y regional, aún está presente 
un déficit de información sistematizada que relacione el estado del desarrollo regional 
en línea con las herramientas que brindan los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

La evaluación de indicadores ODS en la Región de Antofagasta se justifica por 
diversas razones. En primer lugar, la Región de Antofagasta presenta un nivel de pro-
ducción agregada considerablemente alta, lo cual se expresa en su Producto Interno 
Bruto per cápita, que duplica su valor a nivel nacional y es mayor a al menos 50 regiones 
mineras de la OECD (OECD, 2023). La intensidad de la producción minera en el territorio 
ha aportado significativamente al crecimiento de la economía regional, principalmente 
en la década de 1990 y principios de la década del 2000 (Banco Central, 2024). Sin em-
bargo, la evidencia muestra que, a pesar del crecimiento económico, existe un déficit 
en la integración de actividades económicas locales, lo que afecta al desarrollo regional 
(Atienza, Lufin y Breul, 2024; Atienza, Lufin y Soto, 2021; Lagos y Blanco 2010). Debido 
a esto, la región presenta desafíos en múltiples áreas de los ODS que brindan una visión 
del desarrollo desde una perspectiva multidimensional. 

Este capítulo sintetiza y analiza datos del “Informe ODS 2024 Región de Antofa-
gasta”, realizado en el marco del proyecto “Objetivos de Desarrollo Sostenible para la 
Región de Antofagasta”. El proceso del informe mencionado consistió en un análisis de 
participación ciudadana para la priorización de áreas de los ODS en la región y en una 
búsqueda exhaustiva de diversas fuentes de información, entre las que se encuentran 
bases de datos públicas, registros administrativos del sector público y el Estudio Lon-
gitudinal Región de Antofagasta. Posteriormente, se calcularon 85 indicadores a nivel 
regional, de los cuales 45 tienen desglose comunal en las diferentes áreas de los ODS. 
Se evaluó el periodo entre 2013 y 2023, según disponibilidad de información estadísti-
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ca. Todos los indicadores y sus respectivos metadatos se encuentran publicados en la 
plataforma Sistema de Información de Antofagasta.

El presente capítulo está estructurado de la siguiente forma: en primer lugar, se 
realiza un análisis y exposición del proceso de participación ciudadana para la priorización 
de áreas de desarrollo sostenible a nivel local. En segundo lugar, se muestra un análisis 
de indicadores según las diferentes dimensiones de los ODS utilizando metodología del 
SDG Index (Sachs, Lafortune, Fuller, 2024). Finalmente, se muestra una consolidación 
de las metas y desafíos regionales en el marco de su desarrollo sustentable.

PARTICIPACIÓN CIUDADANA

Con la finalidad de adecuar territorialmente el monitoreo, distintos encuentros y diálo-
gos han sido impulsados desde el equipo técnico con actores en materia de desarrollo 
sostenible y/o DDHH, esenciales para el cálculo y georreferenciación de indicadores. 
Este proceso, orientado por el principio de participación significativa del PNUD (2023) 
implica que “todos los grupos participen en la toma de decisiones sobre qué datos 
deben recopilarse y cómo se clasifican (…) dando lugar a datos más pertinentes y 
precisos, a menudo más allá de lo que habitualmente recopilan las oficinas nacionales 
de estadística” (p.16).

En particular, los talleres provinciales ejecutados de manera virtual (3) y presencial 
(4) en distintas comunas pusieron valor a la participación ciudadana en un monitoreo
basado en el marco de acción de los ODS y la Agenda 2030 hasta el momento inédito
en la región. Para ello, fue también integrado el principio de “no dejar a nadie atrás”,
procurando llegar a líderes de la sociedad civil en materia de derechos sociales y huma-
nos, estudiantes, asociaciones rurales, pesqueras, indígenas y ciudadanía en general,
entendiendo que “una parte integral de no dejar a nadie atrás es dar prioridad a los
que están más atrás” (PNUD, 2023, p. 13). Las prioridades territoriales definidas en
los encuentros participativos en cada provincia de Antofagasta se muestran en las
infografías que acompañan el siguiente relato.
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FIGURA 1. 

Redes de contactos y vinculaciones del proyecto

Fuente: Elaboración propia en base a Proyecto Objetivos de Desarrollo Sostenible para la Región de Antofagasta.

De acuerdo con el PNUD (2023), el 92% de los objetivos y metas de los ODS 
se corresponden con derechos humanos o laborales internacionales. Por lo tanto, el 
monitoreo del desarrollo sostenible aporta de diversas maneras a la promoción de los 
DDHH en los territorios: a través del levantamiento y divulgación de conocimiento 
sobre desarrollo sostenible con base en el derecho a la participación ciudadana y la 
información, también al incentivar una toma de decisiones responsable por parte de 
las autoridades. 

El organismo recomienda seis principios para dar un enfoque a los datos basado 
en los DDHH:

1. Participación significativa
2. Desglose
3. Autoidentificación
4. Transparencia
5. Privacidad
6. Rendición de cuentas
El monitoreo de una localidad cobra mayor valor cuando sus especificidades son

recogidas en la voz de sus habitantes y entendidas como las principales causas de 
las deudas en materias de desarrollo sostenible y DDHH de la población. Es así espe-
cialmente en zonas extremas como Antofagasta, con localidades aisladas y sentidas 
problemáticas en materia de rezago económico, social y ambiental. Durante el proceso 
se buscó adoptar una perspectiva interseccional, es decir, “un análisis concreto y con-
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tinuo de quién está en riesgo en 
un contexto dado, cuáles son las 
causas fundamentales y cómo 
los diferentes factores de vul-
nerabilidad se entrecruzan para 
crear barreras adicionales para el 
progreso y el desarrollo” (PNUD, 
2022, p.13). Esta tarea fue llevada 
a cabo mediante metodologías 
cualitativas, como las técnicas de 
grupos de discusión y cartogra-
fías participativas para contribuir 
en el acceso de la ciudadanía a 
la información, participación y 
construcción colaborativa de 
conocimiento. En esta línea, en 
el proceso de evaluación realiza-
da se buscó superar el ejercicio 
meramente técnico del cálculo de 
indicadores estadísticos —o la 
caricatura de la reportitis—, apos-
tando por incluir una perspectiva 
territorial y participativa. 

La experiencia en esta 
región ubicada en el desierto 
más árido del mundo es a veces 
compleja de procesar, ya que es 
la zona minera más importante 
del país, con una fértil vida cos-
tera y un interesante desarrollo 
científico en aspectos como la 
astronomía y la innovación, aun-
que con profundas desigualdades 
socioeconómicas y deudas am-
bientales.

Tocopilla es una expresión 
cruda de aquello como zona de 
sacrificio con altos índices de 
cáncer, donde pese al cierre de 
las termoeléctricas la población 
sigue expuesta a zonas contami-
nadas y prevalece un profundo 

PROVINCIA DE ANTOFAGASTA

Diagnóstico local participativo

	• Impacto multidimensional de la mi-
nería

	• Fuga de recursos y población activa, 
conmutación

	• Necesidad de inversión en desarro-
llo socioterritorial y diversificación 
productiva

	• Problemáticas de empleo: brechas,
informalidad, condiciones salariales 

	• Pobreza y desigualdad económica

Desafíos en economía

Desafíos sociales

	• Acceso y calidad de garantías so-
ciales: Vivienda, Salud, Educación, 
Servicios básicos

	• Crecimiento urbano inorgánico 
	• Pérdida de cohesión social por im-
pacto de población flotante

	• Incremento de delitos en general y vio-
lencia de género en particular

Desafíos ambientales

	• Contaminación de la minería: Im-
pacto en el agua, aire y pérdida de
biodiversidad

	• Contaminación urbana por microba-
surales

	• Escasez hídrica
	• Rol público y ciudadano en protección
ambiental

Desafíos institucionales

	• Escasa articulación entre orga-
nismos públicos o vinculación con 
comunidades

	• Fortalecer conocimientos técnicos 
en el sector público 

	• Autonomía regional se ve limitada por
el centralismo del país

	• Desconfianza hacia el Estado
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PROVINCIA DE EL LOA PROVINCIA DE TOCOPILLA

Diagnóstico local participativo Diagnóstico local participativo

• Impacto de la minería en conmutación
y baja contratación de mano de obra 
local

• Desarrollo socioterritorial no se con-
dice con recursos que se producen en 

la provincia
	• Diversificación productiva: Agricultura,
turismo sostenible, energías limpias

	• Pobreza por alto costo de vida y bajos 
sueldos

Desafíos en economía

	• Reconversión productiva debido a la
declaración de zona de sacrificio

	• Rezago económico 
	• Barreras laborales y fuga de pobla-
ción activa 

	• Impacto de la pobreza en caletas
pesqueras, tercera edad y mujeres

Desafíos en economía

	• Brechas de calidad en salud ante
alta tasa de cáncer y problemas de 
salud mental

	• Acceso y calidad de la vivienda 
	• Pertinencia territorial y cobertura 
educativa

	• Planificación urbana: Servicios básicos y vialidad
	• Inclusión para personas en situación de discapa-
cidad y protección de patrimonio indígena

Desafíos sociales

Desafíos sociales

	• Modelo y financiamiento de la salud
ante alta tasa de cáncer y enferme-
dades respiratorias

	• Acceso y calidad de la vivienda 
	• Calidad y recursos de la educación
	• Planificación urbana: Servicios básicos 
y vialidad

	• Inclusión social: Tercera edad, mujeres en
la pesca

Desafíos ambientales

• Contaminación de la minería: Impacto
en el agua, aire y pérdida de biodiver-
sidad

• Contaminación urbana por microba-
surales

	• Problemáticas por perros asilvestrados 
	• Escasez hídrica y calidad del agua
	• Rol público y ciudadano en protección 
ambiental

Desafíos ambientales

	• Contaminación industrial: Quema de 
carbón, lluvia ácida, material parti-
culado fino

	• Contaminación urbana por residuos 
sól domiciliarios

	• Escasez hídrica
	• Transición hacia energías limpias no
convencionales

Desafíos institucionales

	• Sensación de ausencia del Estado
	• Acceso a datos abiertos para ciu-
dadanía

	• Sobreintervención de estudios y
mesas poco concretas en el territorio

	• Centralismo político y administrativo en 
perjuicio de la autonomía regional y comunal

	• Cortoplacismo y escasa vinculación de comuni-
dades indígenas con la política

Desafíos institucionales

	• Mayor participación ciudadana vin-
culante

	• Reducir burocracia estatal en la
postulación a proyectos de desa-
rrollo

	• Sobreintervención de estudios y mesas 
poco concretas en el territorio

	• Recambio de autoridades compromete con-
tinuidad de datos y programas
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rezago económico. De acuerdo a Galaz-Mandakovic, en esta comuna “el Estado cons-
tituyó un tránsito conceptual hacia los grupos socioeconómicamente precarios: de 
sujetos de derecho a sujetos de desechos, sobre los cuales estructuró una violencia 
lenta, la cual se caracteriza por ser de largo plazo, por su condición acumulativa y alte-
rante del devenir sanitario” (2018, p. 99). Las personas surcan abisales precarizaciones 
y transformaciones económicas, sociales y ambientales inmersas en un tejido social 
de larga data, organizado y vigilante de sus autoridades, lo cual es fundamental para el 
funcionamiento de la democracia y sus instituciones. Sin embargo, existe una desazón 
que se hizo visible en el encuentro: 

“Todo lo que quiere decir la gente lo vamos a decir una vez más y después de 
ustedes van a venir otros. Esto que pasa aquí es una catarsis de los tocopillanos por 
la falta de soluciones por años a los mismos problemas. No son problemas nuevos, 
es que se han ido agudizando (…). Nosotros acá no somos personas naturales, todas 
somos representantes de una agrupación, de una institución, de una empresa, todas 
somos personas jurídicas. Tenemos detrás de nosotros a personas, nos multiplicamos 
todos los que estamos aquí sentados. Pero, por favor, ustedes sean quienes lleven a 
donde tienen que llevar(...) Estamos cansados de este sistema.”

PARTICIPANTE DE TALLER EN TOCOPILLA

Tampoco son novedad las tensiones socioterritoriales en la provincia El Loa y especial-
mente en San Pedro de Atacama, donde la extracción minera en general con su impacto 
en las comunidades atacameñas aledañas ha sido investigada en diversas ocasiones 
(Castillo et al., 2022; Morgado & Azócar, 2016; Riedemann et al., 2020). La pérdida de 
patrimonio cultural y actividades económicas tradicionales asociadas a la agricultura y 
ganadería auquénida, que vive este colectivo a partir del impacto que tiene la minería 
en la escasez hídrica y la pérdida de biodiversidad, es una problemática que afecta sus 
DDHH y que también fue señalada constantemente en los talleres realizados. En esta 
experiencia de participación ciudadana, el marco de evaluación de los ODS resultó in-
suficiente, ya que no cuenta con indicadores oficiales para monitorear la preservación 
del patrimonio o tejido social, aspecto crucial para la cohesión social y el desarrollo 
sostenible. No obstante, se pueden vislumbrar —a partir de este ejemplo— ciertas 
oportunidades para los gobiernos locales en LAC durante este tipo de monitoreos par-
ticipativos para construir evaluaciones pertinentes territorialmente y con perspectiva 
transformadora. 

¿Cómo medir elementos relacionados con las deudas de la gobernanza y la partici-
pación social en un plano local? ¿Cómo generar indicadores sobre las alianzas, diálogos 
y vinculaciones entre sector público, privado y sociedad civil? ¿Sobre impacto de estu-
dios y mesas institucionales? Son desafíos planteados en los encuentros, que podrían 
hacer aún más sustantiva la vigilancia de los DDHH y la democracia de la que pueden 
ser parte los distintos actores locales a través de monitoreos del desarrollo sostenible. 
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Sin duda, un desafío a futuro será generar un impacto aún más concreto y material para 
comunidades invisibles y/o marginalizadas —dentro y fuera de las ciudades. Es además 
una deuda sentida en un continente donde hasta la actualidad referentes de la política y 
figuras públicas relativizan el valor de los DDHH y la Agenda 2030 de la mano de noticias 
falsas en el día a día de una población que, ante la duda, cada vez desconfía y se atomiza 
más. Los DDHH y ODS son una realidad que no es inamovible, y requiere hacer concreto 
su valor y utilidad para aportar al desarrollo sostenible. Con ese propósito en mente, el 
diagnóstico y requerimientos de información expresados en los encuentros participa-
tivos se han traducido —siguiendo criterios de factibilidad— en un set de indicadores 
estadísticos georreferenciados para monitorear el desarrollo sostenible de la Región 
de Antofagasta y sus comunas, siguiendo el marco metodológico de la Agenda 2030.

RESULTADO DE INDICADORES

Posteriormente al análisis de participación ciudadana, se presenta una revisión de 
indicadores ODS en la Región de Antofagasta. Aquellos indicadores han sido selec-
cionados con relación a progresos, retrocesos o brechas que se registran en áreas 
prioritarias regionales. El análisis cuenta tanto con indicadores oficiales de la agenda 
2030 aplicados a nivel global como con adaptaciones de indicadores alternativos que 
complementan el análisis. Se adapta metodología de indicadores ODS propuestos por el 
Grupo interinstitucional y de expertos sobre los indicadores de los ODS (IAEG - SDG) para 
indicadores oficiales más la generación de indicadores alternativos que se relacionan 
con las metas de los ODS y amplían la información a nivel local. La metodología de 
cálculo de cada indicador se encuentra alojada en el Sistema de Información Territorial 
de Antofagasta, aportando a la democratización y descentralización de información 
para la toma de decisiones.

El análisis de indicadores se desglosa en Indicadores del área social que contiene 
información sobre derechos humanos y sociales, planificación urbana, inclusión social; 
Indicadores de la dimensión económica, que describe el crecimiento económico, empleo, 
industria e innovación, y, finalmente, Indicadores de la dimensión medioambiental que 
describen acceso al agua potable, contaminación y biodiversidad.

Indicadores del área social

El bienestar social regional fue monitoreado en el proyecto a través de diversos ODS, 
como el ODS 1 (Fin de la pobreza), ODS 2 (Hambre Cero), ODS 3 (Salud y bienestar), ODS 
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4 (Educación de calidad), ODS 5 (Igualdad de género), ODS 11 (Ciudades y comunidades 
sostenibles) y ODS 16 (Paz, justicia e instituciones sólidas). Estos ODS abordan con 
transversalidad y amplitud metas e indicadores que permiten dar cuenta del bienestar 
social, el cual es crucial para el desarrollo sostenible porque tiene una influencia mutua 
con las esferas económicas, ambientales e institucionales.

La dependencia del área social respecto de las temáticas económicas y ambien-
tales es particularmente evidente en Antofagasta, a partir de la presencia de recursos 
minerales y una economía extractiva que data de hace más de un siglo con la explotación 
de salitre hasta los actuales desafíos que trae el auge del litio. Diversos estudios sobre 
el Norte Grande señalan que la actividad minera ha generado una distribución desigual 
de la riqueza y el desarrollo en la región, lo que ha contribuido al estancamiento social y 
económico en localidades —especialmente, rurales— fuera del eje minero y generando 
“bolsas de pobreza extrema” en grandes ciudades como Antofagasta y Calama (Araya 
et al., 2019; Galaz-Mandakovic, 2017; Rodríguez et al., 2014). Asimismo, las ciudades 
enfrentan problemas de exclusión social y gestión urbana, exacerbados por la conta-
minación y el manejo deficiente de residuos (Araya, 2019).

Es también clave observar desigualdades de género y desafíos en salud. La 
masculinización de la industria minera ha incrementado riesgos ocupacionales, como 
enfermedades respiratorias y accidentes automovilísticos, mientras que la feminización 
de la pobreza y la violencia de género se agudizan en comparación a otras zonas (Ríos 
et al., 2020; Cáceres-Burton, 2019; González & Gonzales, 2020; Ferrer et al., 2022). 
Además, la migración internacional e interna ha generado tensiones sociales y afectado 
la cohesión social, lo que ha llevado a discriminación y estigmatización de migrantes 
(Araya, 2019; Concha & San Francisco, 2018). Por otra parte, las comunidades indígenas 
enfrentan problemas de desertificación, dada la escasez y/o contaminación del agua 
y presión sobre los recursos naturales, lo que compromete sus modos de vida tradi-
cionales ligados a la ganadería y agricultura (Castillo et al., 2022; Pierre et al., 2020).

Como resultado del diagnóstico participativo del proyecto, emergieron distintas 
prioridades socioterritoriales que orientaron la recopilación de información estadística 
y georreferenciada. La realidad social, siendo multidimensional y compleja, requiere 
un enfoque que combine la riqueza de la información cualitativa obtenida de los en-
cuentros con los datos cuantitativos y georreferenciados generados. Este enfoque se 
orienta a ofrecer un monitoreo integral del desarrollo sostenible que sea útil tanto para 
los tomadores de decisión regionales como para las comunidades en su búsqueda de 
bienestar socioterritorial. Para ello, se analizarán tres dimensiones clave: 1) Derechos 
humanos y sociales, 2) Planificación urbana y 3) Inclusión social, reflejando las princi-
pales preocupaciones e indicadores identificados en la región.
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Derechos humanos y sociales 

La tasa de mortalidad por enfermedades no transmisibles como el cáncer es alarmante 
especialmente en las comunas de Tocopilla y Antofagasta, superando la tasa nacional 
en todos los registros observados durante la década 2013-2023 (Departamento de 
Estadísticas e Información de Salud, 2024). En los encuentros se da cuenta de que la 
existencia de un hospital de baja complejidad en Tocopilla no permite el acceso a qui-
mioterapias a los pacientes dentro de la misma comuna, lo que les obliga a trasladarse 
a ciudades como Calama o Antofagasta, ubicadas a decenas de kilómetros de distancia. 
Por otra parte, el mayor porcentaje promedio de muertes por accidentes de tráfico en 
la región puede vincularse a factores como las camionetas rojas de la minería y una 
cultura de conducción a alta velocidad por el desierto, lo que también se asocia a que 
los hombres son las principales víctimas fatales de este tipo de accidentes (Ministerio 
de Transporte y Telecomunicaciones, 2022). Finalmente, las nuevas infecciones por 
VIH también han tenido un aumento sostenido en la región durante la última década. 
El año 2021, se registran 49,88 nuevas infecciones por VIH cada 100.000 habitantes 
a nivel regional, mientras que la tasa nacional es de 20,43. Estas se concentran en el 
tramo etario de 25-29 años, con los hombres como los principales portadores (igual que 
a nivel nacional). Las mujeres de la región presentan más contagios en comparación 
al total del país durante todo el período observado, problemática que tampoco pasa 
desapercibida: 

“Acá hay una agrupación de mujeres (...) que tienen VIH, y que son todas mu-
jeres esposas de mineros, por la razón de que acá en Calama, tú, cada una cuadra al 
menos, encuentras una chopería, hay más choperías que librerías acá”.

ENTREVISTADA DE UNA ORGANIZACIÓN DE LA SOCIEDAD CIVIL

El análisis de la matrícula educativa regional muestra fluctuaciones en todos los 
niveles observados, especialmente notorias a partir de 2020 (datos abiertos Mineduc, 
2024). En educación parvularia, la matrícula alcanzó un máximo del 96,02% en 2016, 
descendiendo a 91,92% en 2023, sin recuperar los niveles prepandemia. La educación 
básica se mantuvo estable, con una leve disminución en 2021 y una posterior recu-
peración. La educación media presenta un aumento sostenido, alcanzando el 93,30% 
en 2023. Sin embargo, la educación terciaria sufrió una fuerte caída, con la matrícula 
universitaria descendiendo de 10,19% en 2013 a 6,37% en 2023, lo que puede ser reflejo 
de las dificultades económicas y/o fuga de talentos de la región.
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FIGURA 2. 

Distribución porcentual de estudiantes matriculados en distintos niveles de educación. 
Región de Antofagasta 2013-2023.

Fuente: Elaboración propia en base a plataforma de Datos Abiertos Mineduc, 2023.

A partir de los encuentros, cabe destacar preocupaciones asociadas a la expansión de 
matrícula terciaria fuera de las principales ciudades de la región, además del desarrollo 
de áreas de conocimiento no ligadas a la minería. La pertinencia territorial, recursos 
y calidad educativa especialmente hacia las zonas rurales e indígenas, apareció como 
un desafío principalmente en la provincia El Loa, donde las familias pertenecientes, 
por ejemplo, a los pueblos del Alto Loa o Ayllús de San Pedro de Atacama deben aban-
donar sus lugares de residencia para apoyar la continuidad de estudio de niños, niñas 
y adolescentes. 

Planificación urbana 

El crecimiento urbano inorgánico, junto con la desactualización de los planes regula-
dores comunales, fue identificado como una de las preocupaciones recurrentes en los 
encuentros participativos. Estas falencias han generado una planificación territorial 
deficiente, afectando tanto el desarrollo urbano y la seguridad pública como el acceso a 
servicios esenciales. En materia de vivienda, el porcentaje de población urbana que vive 
en asentamientos informales ha crecido significativamente, pasando del 0,61% en 2013 
al 5,4% en 2023, siendo Mejillones (42,46%), San Pedro de Atacama (14,82%) y Sierra 
Gorda (13,42%) las comunas más afectadas (Catastro de campamentos Techo, 2023). 
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Por otro lado, la falta de información adecuada sobre las zonas rurales representa un 
desafío que debe ser abordado con un monitoreo a través de instrumentos nacionales. A 
pesar de que se reporta un buen nivel de acceso al agua potable o al transporte público 
en las principales ciudades de la región, los participantes en los encuentros señalaron 
que pequeñas localidades rurales, especialmente las costeras y andinas, son frecuen-
temente excluidas de estos conteos. La total falta de servicios básicos en pueblos del 
Alto Loa o en las caletas de Tocopilla impacta en el encarecimiento y en el surgimiento 
de problemas sanitarios que afectan al bienestar de las personas. 

En materia de seguridad de la población, se observa un deterioro sostenido de 
los indicadores revisados (Centro de Estudios y Análisis del Delito, 2024). En 2023 se 
registraron aproximadamente 2.850 delitos violentos por cada 100.000 habitantes, 
superando la tasa nacional (2.631 por cada 100.000 habitantes). Los delitos sexuales 
también han aumentado, con una tasa de 109 por cada 100.000 personas en la región, 
similar al promedio nacional en 2023. Los homicidios y femicidios han mostrado una 
tendencia creciente, con una tasa de 6,2 por cada 100.000 habitantes en 2023, en 
comparación con los 5,1 a nivel nacional. Por otra parte, la percepción de seguridad 
ha disminuido considerablemente. En 2013, el 45,6% de las personas se sentía segura 
caminando de noche en su zona, porcentaje que cayó a 17,8% en 2022. En términos 
de delitos violentos, la comuna de Sierra Gorda lidera con una tasa de 6.823 personas 
que han sufrido delitos violentos por cada 100.000 habitantes, seguida de Mejillones 
(4.911), San Pedro de Atacama (3.669) y Tocopilla (3.650). En cuanto a delitos sexuales, 
Mejillones (198), Sierra Gorda (167) y Tocopilla (152) superan la tasa regional (109 delitos 
sexuales cada 100.000 habitantes). Las comunas de Calama y Mejillones muestran las 
tasas más altas de homicidios, mientras que Calama reporta la mayor percepción de 
inseguridad.

Inclusión social

La medición de pobreza revela una compleja realidad regional: a pesar de que históri-
camente Antofagasta ha mostrado menores niveles de pobreza en comparación con el 
promedio nacional, las estadísticas recientes muestran un cambio preocupante (Casen, 
2022). Entre 2013 y 2020, los niveles de pobreza regionales se elevaron entre un 3,9% 
y un 8,8%, mientras que a nivel nacional descendieron entre un 13,9% y un 10,7%. El 
año 2022 marcó un punto de inflexión, con un 7,6% de pobreza en Antofagasta frente 
al 6,5% nacional. Este deterioro pospandemia podría estar vinculado a factores como 
menor cantidad de empleo, más informalidad laboral e inequidad de ingresos, reflejando 
así desafíos profundos en la estructura económica regional. La pobreza multidimen-
sional ofrece una visión más completa de las condiciones de vida al incluir dimensiones 
como educación, salud, trabajo y vivienda. Entre 2015 y 2017, Antofagasta mostró un 
nivel de pobreza multidimensional inferior al promedio nacional por casi tres puntos 
porcentuales. Sin embargo, en 2022, la pobreza multidimensional en la región alcanzó 
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un 17,1%, resultado levemente superior al 16,9% de escala nacional. Las comunas de 
Taltal y Tocopilla lideran en pobreza por ingresos, mientras que, en términos de pobreza 
multidimensional, San Pedro de Atacama, Taltal, Tocopilla y Mejillones presentan valores 
superiores al 20% de incidencia de esta problemática en la población (Estimaciones de 
Pobreza Comunal Ministerio de Desarrollo Social, 2022).

En el ámbito de género, las desigualdades y violencias se agudizan en comparación 
a la escala nacional. En 2023, la tasa de participación laboral femenina en Antofagasta 
fue del 53%, significativamente menor que la de los hombres, que alcanzó el 74,4%. 
La violencia de género también es una preocupación grave, con un 25% de las mujeres 
reportando haber sufrido algún tipo de violencia en 2020, destacando un aumento en 
la violencia sexual y psicológica, especialmente entre mujeres de entre 26 y 55 años en 
contextos socioeconómicos bajos. En términos de representación, aún falta mucho por 
acercarse a la paridad en cargos de poder, tanto en el Congreso como en municipios, con 
una presencia de mujeres que rara vez supera el 33% en los últimos años. El desglose 
según nombramientos femeninos en cargos de Alta Dirección Pública Nivel I también 
muestra diferencias significativas: en la década observada hubo nombramientos de 
mujeres en Nivel I de Alta Dirección para la región solo en 2014 y 2015, mientras que a 
nivel Nacional estos van del 10% a 40% durante la década observada

La situación de la tercera edad y de personas con discapacidad fue un tema re-
levante, especialmente en los encuentros de Tocopilla, debido al rezago económico, y 
en San Pedro de Atacama, por sus características rurales, respectivamente. La falta 
de políticas de cuidado e infraestructura adecuadas, así como de instrumentos de 
monitoreo estandarizados y permanentes en el tiempo, dificultan la inclusión social y 
bienestar de estos grupos. En atención a lo anterior, es esencial también promover su 
participación activa en la vida comunitaria para hacerlos visibles.

Finalmente, la interculturalidad regional es un aspecto clave que requiere aproxima-
ciones metodológicas y de política pública complejas, a la luz de diversas nacionalidades 
y comunidades indígenas presentes en el territorio y asistente a los encuentros parti-
cipativos realizados en contexto del proyecto. En esta línea, comunidades atacameñas 
de la provincia El Loa han sido fundamentales para destacar los desafíos y tensiones 
derivadas de la extracción de recursos naturales. La pérdida patrimonio subraya la 
necesidad de incluirlas en las decisiones sobre desarrollo: 

“Con la agricultura, igual, ahora la gente no siembra, no sabe de las semillas, 
se ha perdido todo, hasta la cultura, la música, el arte, el tejido, todo se ha perdido. 
Entonces no se ha tenido cuidado de ese aspecto de los fundamentales, para que 
surjamos y para que avancemos”.

PARTICIPANTE, SAN PEDRO DE ATACAMA 
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Si bien persisten desafíos en la generación de información cuantitativa en escalas locales, 
los encuentros participativos permitieron un monitoreo integral cualitativo y ciudadano, 
el cual se corroboró con los indicadores ODS mencionados y permitió identificar los ejes 
temáticos Derechos humanos y sociales, Planificación urbana e Inclusión social. Una 
perspectiva interseccional a nivel metodológico y político, siguiendo el principio de no 
dejar a nadie atrás de la Agenda 2030, es crucial para intervenir de manera pertinente 
y eficaz las problemáticas de la región.

Dimensión económica de los ODS en la Región de Antofagasta

Para analizar el desarrollo sostenible, tanto a nivel global, nacional o local, es imprescin-
dible considerar su dimensión económica, debido a que sus diversas áreas impactan en 
la reducción de la pobreza, las desigualdades y en el crecimiento económico sostenible 
e inclusivo (PNUD, 2023). Entre los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible, la dimensión 
económica abarca el crecimiento y trabajo decente (ODS 8), infraestructura e innovación 
(ODS 9), inequidad (ODS 10) y sus resultados se extienden a otros objetivos que des-
criben a su vez aspectos sociales y/o medioambientales. La Organización Internacional 
del Trabajo (2016), destaca entre los principales elementos del desarrollo sostenible la 
promoción del empleo con condiciones seguras y salarios justos, garantizar la protección 
social y el crecimiento económico bajo competitividad, innovación y respeto hacia el 
medio ambiente (OIT, 2016). De la misma forma, los ODS relacionados con la economía 
no solo tienen un valor intrínseco, sino que también lo poseen por su aporte en otras 
áreas del desarrollo sostenible. La evidencia muestra que el crecimiento económico 
con innovación y desarrollo de infraestructura tiene un impacto directo en la reduc-
ción de la pobreza, presentando un progreso simultáneo entre objetivos económicos 
y sociales (Barbier, 2019).

En específico, producto de su especialización, las regiones mineras tienen parti-
culares desafíos para proyectar una economía sostenible. La productividad y las rentas 
provenientes de la minería pueden impactar en la dimensión económica de los ODS a 
través de diferentes vías, estimular la economía local, incrementando las oportunidades 
de participación de empresas locales, la generación de nuevos empleos y aumentar los 
ingresos de la población; a su vez, puede afectar negativamente la equidad de ingresos, 
la gestión de ingresos públicos a nivel local y desencadenar tensiones sociales (Mancini, 
2018). En un contexto, local, la generación de empleos de calidad, la innovación en la 
industria y el aporte en la generación de capacidades locales son elementos en que 
el sector minero puede aportar al logro de aspectos económicos de los ODS (Cole y 
Broadhurst, 2022; Monteiro, Da Silva y Neto, 2019). Por esto, en el caso de la Región 
de Antofagasta, caracterizada por su alta especialización en minería, se plantean 
diversas aristas de análisis para evaluar su sustentabilidad económica bajo un marco 
de indicadores ODS.
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Crecimiento económico

En primer lugar, la economía de la Región de Antofagasta se caracteriza por la fuerte 
participación del sector minero. Entre los años 2013 y 2023, el aporte de la minería en 
el Producto Interno Bruto fue, en promedio, de un 57%. Asimismo, el impacto de la 
minería en la economía local posiciona a Antofagasta como una de las regiones de Chile 
con mayor Producto Interno. A modo de ejemplo, el Producto Interno Bruto Regional 
per cápita en el año 2023 superó en más de dos veces el indicador a nivel nacional. Sin 
embargo, la magnitud de la economía regional en términos temporales se explica por 
su crecimiento sustancial en la década de 1990 y, en menor medida, por el crecimiento 
de la economía en el 2022. En la última década, ente 2013 y 2023, el crecimiento de la 
economía de la Región de Antofagasta se posiciona significativamente por debajo de la 
economía a nivel nacional, promediando un crecimiento de 0,3%, frente a 1,9% a nivel 
nacional. En esta línea, existen múltiples factores que pueden incidir en el crecimiento 
económico a nivel regional, siendo entre los principales el estancamiento de la inversión 
y la baja diversificación económica. 

FIGURA 3.

Crecimiento del PIB Real en la Región de Antofagasta y a nivel nacional

Fuente: Elaboración propia en base a datos estadísticos del Banco Central.
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Empleo regional

Entre los principales indicadores que reportan el estado del empleo en un territorio bajo 
el marco del ODS 8 “Trabajo decente y crecimiento económico” están el porcentaje de 
desempleo y la informalidad laboral. Durante la última década, la Región ha presentado 
valores más altos de desempleo en comparación al promedio nacional, salvo el año 
2023, donde se obtienen resultados similares. A su vez, la informalidad laboral ha sido 
menor en la Región de Antofagasta que en el promedio país en toda la tendencia, con un 
20,2% en el año 2023 (Encuesta Nacional de Empleo, 2023). Ambos fenómenos definen 
en parte el estado y la calidad del empleo en la región. Si bien la informalidad laboral es 
menor respecto al país, es necesario avanzar en políticas públicas que reduzcan el nivel 
de informalidad laboral, especialmente en sectores económicos donde este aspecto es 
más recurrente. Cabe destacar además que existe una amplia heterogeneidad comunal 
de resultados tanto en ocupación laboral como en informalidad laboral: la comuna que 
presenta un menor nivel de ocupación es Tocopilla con un 52%, mientras que Taltal, 
Ollagüe y San Pedro de Atacama de posicionan entre las comunas con un mayor por-
centaje de informalidad laboral, con resultados que varían entre un 45% y 46% de su 
población bajo esta condición (Estudio Longitudinal Región de Antofagasta, 2024).

FIGURA 4.

Informalidad laboral y tasa de desempleo en la Región de Antofagasta y a nivel nacional.

Fuente: Elaboración propia del IPP UCN en base a datos de la Encuesta Nacional de Empleo (INE, 2024).
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Ingresos y su distribución

Sobre otros aspectos, Antofagasta se caracteriza por presentar ingresos del trabajo 
más altos que el promedio nacional. Según datos de la Encuesta Suplementaria de 
Ingresos, el ingreso medio real de las personas empleadas en el año 2022 superó los 
$930.000, los cuales sobrepasan al promedio nacional en un 23%. Esta diferencia no 
es solo el resultado de los últimos años, sino que evidencia una tendencia de la última 
década; sin embargo, las principales problemáticas de los ingresos son producto de 
su distribución.

En primer lugar, la diferencia entre el ingreso de hombres y mujeres es significativa 
y de gran magnitud. Durante el último año de medición se evidencia que el ingreso de 
los hombres asalariados en la región es de un 68% más elevado que el ingreso de las 
mujeres, una diferencia de aproximadamente 450.000, según peso del año 2022. En 
segundo lugar, los trabajadores a cuenta propia obtienen resultados significativamente 
más bajos que los otros grupos de trabajadores, siendo impactados fuertemente en el 
año 2020 producto de la incidencia de pandemia Covid-19. En tercer lugar, los ingresos 
per cápita del 40% de hogares más pobres en la Región de Antofagasta también han 
sido impactados fuertemente en el año 2020, en específico con un decrecimiento de 
un 46%; a su vez, se evidencia que las diferencias positivas que existían respecto a 
su comparación nacional han disminuido. Producto de lo registrado en el año 2022, 
el ingreso del 40% de hogares más pobres en la región fue de 160.000, mientras el 
nacional fue de 135.000 (Casen, 2022). En cuarto lugar, el índice de Gini muestra una 
desigualdad estructural de los ingresos en la región, con valores entre 0,45 y 0,5 se 
muestra una desigualdad de ingresos mayor en comparación a la mayoría de los países 
OECD y similares a la desigualdad de ingreso a nivel nacional (Casen, 2022).
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FIGURA 5. 

Ingreso medio real de empleadas y empleados, desglosado por sexo, ocupación y 
edad (2022). 

Fuente: Elaboración propia del IPP UCN en base a datos de la Encuesta Suplementaria de Ingresos (INE, 2023).
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Por otro lado, las condiciones que anteceden al resultado de variables económicas en un 
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Por otro lado, se evidencia que la Región de Antofagasta genera una mayor emisión 
de gases de efecto invernadero por unidad de Producto Interno Bruto en comparación 
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Dimensión medioambiental de los ODS

Por otro lado, la dimensión medioambiental de los Objetivos de Desarrollo Sostenible se 
centra en la protección y preservación del medioambiente, como un pilar fundamental 
para el desarrollo. Además de su relevancia global, la particularidad de los territorios 
mineros requiere especial análisis de esta dimensión, con el fin de evaluar, monitorear 
y fomentar la sostenibilidad en ámbitos como el impacto ambiental, considerando la 
emisión de gases de efecto invernadero, la intensidad energética y la contaminación, 
y también aspectos como la contaminación a través de desechos y el cuidado de há-
bitats naturales y biodiversidad local. Asimismo, emergen temas relevantes para la 
calidad de vida de los habitantes locales, como el impacto en salud y la contaminación 
de zonas urbanas. 

Producción sostenible – contaminación industrial

Las características del sector productivo local y los modos de producción tienen la ca-
pacidad de impactar en la sostenibilidad del territorio. Considerando la concentración 
minera en la Región de Antofagasta, indicadores de los ODS 7 “Energía Asequible y no 
contaminante”, ODS 12 “Producción y consumo sostenible” y ODS 13 “acción por el clima” 
muestran en su conjunto aspectos a considerar de la producción local y su impacto en el 
medio ambiente. En primer lugar, los territorios mineros se caracterizan por un mayor 
consumo energético para la producción. En este ámbito, la Región de Antofagasta entre 
2014 y 2021 ha requerido una mayor cantidad de energía para producir una unidad de 
Producto Interno Bruto en comparación con otras regiones, debido a la alta demanda 
energética del sector minero (Comisión Nacional de Energía, 2022). Bajo esta misma 
área del desarrollo sostenible, la Región de Antofagasta ha disminuido en los años su 
dependencia de energías provenientes de combustibles fósiles, transitando hacia una 
mayor participación de energías renovables. Una muestra de ello es la participación 
de un 34,6% de energía eléctrica de fuentes renovables en la Región de Antofagasta 
en mayo del año 2024 (INE, 2024)

Asimismo, se espera que la transición hacia energías renovables tenga un impacto 
en la emisión de gases de efecto invernadero. Desde 2013 hasta 2020, las emisiones de 
gases de efecto invernadero medidas a través de CO2 equivalente per cápita, ha sido 
al menos cinco veces mayor en la Región de Antofagasta en comparación al agregado 
nacional (Informe Nacional de Gases de Efecto Invernadero 1990-2020, 2021). A su vez, 
estimaciones adicionales a las estadísticas oficiales señalan una disminución progresiva 
de la emisión de gases de efecto invernadero durante los años 2021 y 2023, lo cual se 
correlaciona con la reducción de fuentes de energía térmica (Observatorio Carbono 
Neutralidad, 2024). Si bien se ha experimentado un avance de energías renovables, la 
sustentabilidad del territorio requiere un mayor avance que impacte significativamente 
en la reducción de gases de efecto invernadero, junto a la aplicación de tecnologías 
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que incrementan la eficiencia energética, especialmente en el sector minero, el cual 
concentra el 80% del consumo de energía en la región.

A su vez, producto de la concentración de la actividad minera, la Región de Anto-
fagasta es intensiva en la generación de residuos peligrosos generados per cápita. En el 
periodo de 2015 a 2021, la generación de residuos peligrosos per cápita varió de 0,15 a 
0,34 toneladas, valor que supera cerca de diez veces el promedio nacional (Registro de 
Emisiones y Transferencia de Contaminantes, 2021). Respecto a su distribución espacial, 
la producción de residuos peligrosos se concentra en mayor cuantía en las comunas 
de Calama y Sierra Gorda. Por esto, es altamente recomendable la implementación 
de un sistema de monitoreo que transparente y democratice información relativa al 
tratamiento de residuos peligrosos en el territorio. 

Contaminación urbana

La Región de Antofagasta ha progresado respecto al porcentaje de residuos municipales 
con destino a instalaciones controladas, las cuales incluyen relleno sanitario, plantas 
de tratamiento de residuos y vertederos controlados. El porcentaje de residuos hacia 
instalaciones controladas creció de un 32,7% a un 94,4% en los últimos años, lo cual 
está asociado al funcionamiento de rellenos sanitarios en las comunas de Antofagasta, 
Calama, San Pedro de Atacama y Tocopilla (Registro de Emisiones y Transferencia de 
Contaminantes, 2022). Sin embargo, el déficit regional en esta área se concentra en 
la falta de control de vertederos ilegales y en el cuidado y remediación de terrenos 
que anteriormente tenían la función de vertedero, específicamente en la comuna de 
Antofagasta. 

También en relación con el área de contaminación urbana, hay que considerar 
que la Región de Antofagasta ha reducido sus niveles de contaminación ambiental por 
material particulado 2.5 y material particulado 10. El promedio ponderado regional anual 
de emisión partículas 2.5, según estaciones de monitoreo operativas, ha disminuido de 
15,5 a 10,2 ug/m3 entre los años 2013 y 2023, mientras que los valores para el mate-
rial particulado 10 han disminuido desde 44,9 a 33,6 ug/m3 (Sistema de Información 
Nacional de Calidad del Aire, 2024). Sin embargo, la brecha en esta área se debe a su 
heterogeneidad comunal, especialmente por niveles aun altos de material particulado 
2.5 en estaciones de Tocopilla y material particulado 10 en estaciones de monitoreo en 
las comunas de Calama y Sierra Gorda.

Agua limpia y saneamiento 

Por otro lado, respecto al ODS 6 “Agua limpia y saneamiento”, la región presenta relevan-
tes desafíos, especialmente relacionados con las metas 6.1 “Lograr el acceso universal 
y equitativo al agua potable y a un precio asequible para todos” y la meta 6.2 “Lograr 
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el acceso equitativo a servicios de saneamiento”. Los datos de la Encuesta Casen 2022 
muestran que un 96,5% de las familias en la Región de Antofagasta acceden a agua 
potable gestionada sin riesgo, lo cual representa una caída de 3,2 puntos porcentuales 
respecto a la medición del año 2013. La misma tendencia se observa en la población 
que utiliza servicios de saneamiento gestionados sin riesgos, transitando de un 98,5% 
en el año 2013 a un 93,76% en el año 2022.

Para evaluar los factores incidentes en el acceso a agua potable y servicios de 
saneamiento, se debe distinguir entre el área urbana y el área rural. En el contexto 
urbano, la disminución en el acceso a agua potable y servicios de saneamiento se co-
rrelaciona temporalmente con el aumento de la proporción de la población que reside 
en viviendas informales, con menor acceso a servicios básicos. Por otro lado, en áreas 
rurales, el menor acceso se relaciona con importantes brechas en infraestructura para 
una mayor cobertura de servicios sanitarios. 

Con respecto a lo anterior, en el contexto chileno un Servicio Sanitario Rural (SSR) 
se refiere a la provisión de agua potable y servicios sanitarios en áreas rurales. En la 
Región de Antofagasta, la mayor cantidad de servicios sanitarios rurales se encuentra 
en las comunas de Calama y San Pedro de Atacama (Dirección de Obras Públicas, 2024). 
Sin embargo, se evidencia que no se experimentado un crecimiento en la infraestructura 
acorde al crecimiento de la población. Un ejemplo de ello es la comuna de San Pedro 
de Atacama, territorio que experimentó un crecimiento poblacional de un 34% entre 
2013 y 2023, mientras que su capacidad instalada de SSR solo incrementó en un 1,7% 
(Dirección de Obras Públicas, 2024, Proyecciones de Población Instituto Nacional de 
Estadísticas, 2024).

En línea con el argumento anterior, se resalta el reto de expandir la cobertura de 
los Servicios Sanitarios Rurales (SSR) con sistemas de saneamiento. En la comuna de 
San Pedro de Atacama, solo dos de los seis SSR cuentan con acceso a estos sistemas, 
mientras que en la comuna de Calama ninguno dispone de ellos. Esta situación pone de 
manifiesto la falta de una red pública de alcantarillado y/o de un sistema de tratamiento 
de aguas servidas (Dirección de Obras Públicas, 2024).

El análisis revela una serie de desafíos para la Región de Antofagasta en términos 
de acceso a agua potable y saneamiento gestionados sin riesgos. Aunque la mayoría 
de la población tiene acceso a estos servicios, las disparidades entre comunas y la baja 
inversión en sistemas de saneamiento rural y subsidios son materias que requieren 
atención. Es crucial mejorar la infraestructura y las políticas de subsidios para garantizar 
que todos los habitantes de la región, especialmente en áreas rurales y comunas más 
vulnerables, tengan acceso equitativo a estos servicios esenciales.
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Ecosistemas en la región

En el contexto chileno, existen distintas categorías y enfoques de conservación de 
ecosistemas. En primer lugar, las Áreas protegidas son territorios declarados bajo pro-
tección oficial con el objetivo de preservar la biodiversidad y ecosistemas, y se dividen 
en varias categorías, entre las cuales están Parques Nacionales, Reservas Nacionales, 
Monumentos Naturales y Santuarios de la Naturaleza. En segundo lugar, Otras Desig-
naciones son territorios que no están necesariamente bajo la categoría de protección 
formal, pero se han reconocido por su relevancia ecológica. Dentro de las áreas más 
relevantes en esta línea están los Sitios Ramsar, humedales reconocidos bajo un con-
texto internacional. Finalmente, las Áreas prioritarias son áreas que no cuentan con 
un estatus legal de protección, peo han sido priorizadas en estrategia nacionales o 
regionales de conservación. 

Los datos del Sistema de Monitoreo de Biodiversidad del Ministerio del Medio 
Ambiente muestran que la Región de Antofagasta cuenta con 384.664 hectáreas de 
Áreas protegidas, un 3,05% de su superficie total. Un 97% de estas zonas protegidas 
se encuentra en las comunas de Antofagasta y San Pedro de Atacama, siendo la de 
mayor extensión el Parque Nacional Llullaillaco. Entre las Otras designaciones, destaca 
la presencia de sitios Ramsar, entre los que se encuentran tres salares en la comuna 
de San Pedro y un salar en la comuna de Antofagasta, y Bienes Nacionales Protegidos, 
que se encuentran en su mayoría en zonas costeras. 

El mayor porcentaje de sitios con algún grado de protección se encuentra en la 
categoría Sitios Prioritarios, concentrando salares, ríos, zonas costeras y volcanes. En 
conjunto, las Otras Designaciones y Sitios Prioritarios cubren un 8,17% de la superficie 
regional. Por lo cual, la distribución de zonas protegidas según estatus de grado de 
protección muestra la importancia de avanzar hacia una mayor protección de territo-
rios a través de instrumentos formales. A su vez, la región podría beneficiarse de una 
expansión y diversificación de sus áreas protegidas, alineando estos esfuerzos con los 
objetivos de conservación y desarrollo sostenible a largo plazo.

Por otro lado, respecto a la vida submarina (ODS 14), la protección se centra en 
áreas costeras como la isla Santa María, la península de Mejillones, la desembocadura 
del río Loa y la única reserva marina presente en la región, “La Rinconada”. La baja 
presencia de zonas marinas protegidas contrasta con la importancia de la actividad 
pesquera, principalmente artesanal. La Región de Antofagasta cuenta con 4.855 per-
sonas involucradas en actividades pesqueras que se encuentran en el Registro de Pesa 
Artesanal, de los cuales 4.332 son hombres (89%) y solo 523 son mujeres (11%). A su vez, 
con respecto a la distribución de la actividad pesquera, la región cuenta con veintitrés 
caletas de pescadores, concentradas espacialmente en un 43% en la comuna de Tocopilla.
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REFLEXIONES FINALES

La evaluación del progreso y las disparidades subnacionales de los ODS facilitan la 
adaptación de estrategias de desarrollo sostenible a nivel local (OECD, 2022). Especí-
ficamente, las evaluaciones ODS en territorios mineros permiten direccionar la acción 
hacia prioridades locales, considerando las externalidades negativas y potencialidades 
económicas y sociales de la actividad en el territorio. A modo de síntesis, se presentan 
resultados agregados del progreso y desafíos de ODS en la Región de Antofagasta 
adaptando metodología de SDG Index (Sustainable Development Report, 2024). De 
esta forma, el progreso o retroceso de los ODS se mide a través del comportamiento 
agregado de sus indicadores en el tiempo. Una flecha verde indica que el territorio se 
encuentra en camino o manteniendo el logro de los ODS; una flecha amarilla indica que 
la puntuación mejora moderadamente, pero es insuficiente para lograr el objetivo; una 
flecha naranja indica un estancamiento o resultados mixtos en los indicadores (avances 
y retrocesos); mientras que una flecha roja indica una puntuación decreciente de los 
resultados.

Por otro lado, el semáforo indica el nivel de desafíos presentes en la región para 
cada ODS. Cada nivel se identifica a partir de tres criterios: en primer lugar, el avance 
de indicadores de desarrollo sostenible en el territorio. En segundo lugar, las diferencias 
entre los niveles actuales y las metas para indicador de desarrollo sostenible en un 
contexto nacional y/o global (Sustainable Development Report, 2024). En tercer lugar, 
la identificación de desafíos clave en diálogos ciudadanos. Las categorías se desagregan 
por colores: un color verde indica que el ODS está alcanzado; un color amarillo muestra 
un avance, pero con desafíos que aún persisten; un color naranja identifica importan-
tes desafíos en el territorio, mientras que el color rojo muestra grandes desafíos y/o 
retroceso del ODS.

Progreso en ODS, pero con desafíos que persisten

Un primer hallazgo es que, en ninguna dimensión, se identifican ODS totalmente al-
canzados. A su vez, entre los ODS con mayor crecimiento, pero con aun importantes 
desafíos o brechas se encuentran los ODS 3 “Salud y Bienestar”, ODS 7 “Energía Ase-
quible y no contaminante” y ODS 8 “Trabajo decente y crecimiento económico”. En el 
ODS 3 destaca la satisfacción de estándares internacionales en mortalidad neonatal, 
infantil y materna, junto con el avance en cobertura en salud regional en los últimos 
años. Sin embargo, los principales desafíos se concentran en la cobertura de atención 
de salud de mayor complejidad en comunas de menor tamaño y la heterogeneidad de 
resultados en muertes por enfermedades no transmisibles, que se concentran en mayor 
proporción en la comuna de Tocopilla.
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Respecto al ODS 7, destaca la mayor infraestructura para la generación de ener-
gías renovables y el desafío de incrementar estas fuentes de energía en los próximos 
años, e incrementar la eficiencia energética principalmente en el sector productivo. 
A su vez, respecto al ODS 8, los principales desafíos se concentran en diversificar la 
economía regional, reducir la inequidad de ingresos y potenciar el desarrollo económico 
en zonas más rezagadas. 

FIGURA 6.

Progreso de indicadores y semáforo ODS

Fuente: Elaboración propia en base a Informe ODS Antofagasta 2024 (IPP, 2024).
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ODS con importantes desafíos

En esta sección, destacan el ODS 1 “Fin de la Pobreza”, debido al cambio en la tendencia 
de indicadores de pobreza por ingresos, pobreza multidimensional y acceso a servicios 
básicos. También estos resultados se relacionan temporalmente con el retroceso en 
el ODS 2 “Hambre Cero”, específicamente en indicadores de inseguridad alimentaria 
moderada y severa, ambos resultados relacionados con la disponibilidad de recursos 
de las familias para cumplir con un requerimiento alimenticio adecuado. 

Por otro lado, respecto al sector educación, la región presenta resultados mixtos, 
en el cual los principales desafíos se encuentran en las tasas de acceso a la educa-
ción, principalmente la educación terciaria y su distribución en el espacio. También 
se observan resultados mixtos en el ODS 5 “Igualdad de Género”: escaños en consejo 
regional y gobiernos locales ocupados por mujeres muestran un avance en el tiempo y 
mejores resultados respecto del nivel nacional. Por otra parte, la región ha empeorado 
en indicadores de violencia hacia la mujer, como es el caso del incremento de casos de 
violencia intrafamiliar y en la tasa de femicidios.

Respecto a seguridad, el ODS 16 “Paz, justicia e Instituciones Sólidas” muestra 
un incremento sostenido de delitos sexuales y homicidios en los últimos diez años. 
Adicionalmente, los niveles de percepción de inseguridad han variado negativamente 
en los últimos años, alcanzando su valor más alto en el año 2023.

También, en términos de producción sostenible se evidencia una tendencia ha-
cia el aumento de la generación de residuos peligrosos, los cuales tienen una mayor 
concentración en las comunas de Calama y Sierra Gorda, lo cual requiere avanzar en 
políticas públicas que transparenten y democraticen información sobre el tratamiento 
de residuos peligrosos. 

ODS que retrocedieron o requieren atención urgente

En esta categoría, se clasifican ODS que requieren urgente atención en el contexto 
regional, no solo por su retroceso o amplias brechas respecto al óptimo, sino también 
por sus efectos en otras dimensiones del bienestar. En consideración al ODS 6 “Agua 
limpia y saneamiento”, aunque la mayoría de las viviendas urbanas tienen acceso a agua 
potable, se evidencia una disminución en el acceso a servicios de saneamiento, atribuido 
a una mayor cantidad de viviendas informales. Además, los principales déficits en esta 
dimensión se concentran en el área rural, tanto en el acceso a agua potable como en 
los servicios sanitarios gestionados sin riesgo. 

Otro ODS que requiere atención urgente en el contexto regional es “Ciudades y 
comunidades sostenibles”, específicamente por el retroceso en el porcentaje de hogares 
que residen en viviendas informales. En primer lugar, debido a su crecimiento expo-
nencial en los últimos diez años, en los cuales el porcentaje de personas en viviendas 
informales aumentó aproximadamente diez veces. En segundo lugar, por la posición 
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de vulnerabilidad que enfrentan las personas que residen en viviendas informales en la 
región, asumiendo un afecto en el desarrollo en las dimensiones de pobreza, educación, 
salud, seguridad, acceso a agua potable, resiliencia ante eventos naturales, entre otras. 

Por otro lado, con respecto al ODS 13, “Acción por el clima”, se ha evidenciado una 
disminución de las emisiones de GEI en la región. Sin embargo, se presenta una brecha 
significativa en comparación con el promedio nacional y en contraste con los criterios 
internacionales. Este ODS es medido a partir de la emisión a nivel regional de GEI CO2 
equivalentes, lo cual está directamente relacionado con la emisión de contaminantes 
por parte del sector energético.

CONCLUSIONES

Los datos extraídos desde el Informe ODS Región de Antofagasta permiten evaluar 
el territorio desde una mirada de la sustentabilidad global, permitiendo evaluar en 
el progreso temporal y brindando un marco de comparación territorial. Al enfocar el 
análisis ODS subnacional en el marco de una región minera, se identificaron brechas y 
prioridades locales en diversas áreas, como educación, salud, pobreza, hambre cero, 
contaminación, entre otras. Este enfoque multidimensional y de sustentabilidad ayu-
dó a adaptar metas globales a las necesidades locales, confirmando la necesidad de 
adaptación de la agenda 2030 a los contextos subnacionales. 

Asimismo, la participación ciudadana fue clave para la identificación de desafíos de 
la Región de Antofagasta. La metodología utilizada, que incluyó talleres presenciales y 
virtuales, permitió generar diálogos ciudadanos, y con ello identificar áreas de rezago y 
prioridades desde la percepción local. Se subrayó la necesidad de enfoques coordinados 
entre los diferentes sectores de la sociedad para abordar desafíos de planificación para 
reducir las brechas de desarrollo sostenible local. 

De la misma forma, la información estadística y los diálogos ciudadanos muestran 
que ninguno de los ODS ha sido plenamente alcanzado en la región, evidenciando re-
sultados mixtos y brechas específicas en los ODS evaluados. La falta de diversificación 
económica, de oportunidades de desarrollo y el acceso desigual a derechos básicos 
fueron identificados como desafíos transversales. La disponibilidad de datos, como la 
Encuesta Longitudinal Región de Antofagasta, registros del sector público, junto a la 
aplicación de herramientas como las metodologías propuestas por el IAEG – SDG y el 
SDG Index, contribuyeron a una evaluación más precisa, evidenciando la urgencia de 
aplicar políticas públicas en áreas prioritarias de desarrollo local.

En términos prácticos, el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible desde 
una perspectiva local requiere el conocimiento de las áreas prioritarias y brechas de 
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desarrollo del territorio para fomentar acciones coordinadas que impulsen el bienestar 
sostenible. A su vez, estas acciones pueden impactar no solo en un objetivo específico, 
sino también generar efectos de derrame en otras áreas de desarrollo. En el contexto 
internacional de regiones mineras, un ejemplo de mecanismos virtuosos en el desarrollo 
sostenible es la iniciativa de educación, formación técnica y profesional realizado por la 
Agencia Alemana de Cooperación Internacional y London Mining en Sierra Leona, la cual 
facilitó a la población local de herramientas de formación profesional para desempeñar 
funciones en puestos de trabajos en minería, aportando no solo al ODS 4, sino también 
al ODS 1, ODS 8, entre otros (PNUD, 2016).

En el caso chileno, al igual que en el ámbito global, el logro de los ODS requiere de 
acciones coordinadas multisectoriales y multiniveles del Estado. En objetivos críticos 
del área social, como “Fin de la Pobreza”, “Hambre Cero” y “Ciudades y Comunidades 
Sostenibles”, desde el nivel local se puede generar impacto a través de la identificación 
de la población vulnerable y generar planes de acción, tales como transferencias direc-
tas o planes de ayuda a población específica. A su vez, en la dimensión socioambiental, 
desde lo local se puede avanzar en la generación de planes de monitoreo de temas 
críticos, como desechos peligrosos y tomar acción directa en temas como la conta-
minación ambiental. Bajo la misma dimensión, la acción de gobiernos subnacionales 
está enmarcado en mecanismos institucionales a nivel nacional, como la Ley Marco 
de Cambio Climático, que instruye a la institucionalidad local la realización de planes 
de acción para el cambio climático en base a estándares y parámetros establecidos a 
nivel nacional.

BIBLIOGRAFÍA

Araya, J., Azócar, C., Azócar, C., & Mayol, A. (2019). Exploring the daily life of mining 
communities: The case of Antofagasta, Chile. Rural Society, 28(3), 226 239. ht-
tps://doi.org/10.1080/10371656.2019.1678801 

Atienza, M., Lufin, M., & Soto, J. (2021). Mining linkages in the Chilean copper supply 
network and regional economic development. Resources Policy, 70, 101154.

Atienza, M., Lufin, M., & Breul, M. (2024). (Un) linking industrial path development and 
development outcomes through asset mobilisation: the decline of the territorial 
embeddedness of labour in mining regions. Regional Studies, 1-14.

Banco Central. (2024). Base de datos estadísticos. https://si3.bcentral.cl/siete.
Barbier, E. B. y Burgess, J. C. (2017). The Sustainable Development Goals and the 

systems approach to sustainability. Economics, 11(1). https://doi.org/10.5018/
economics-ejournal.ja.2017-28

¿CÓMO HACER SOSTENIBLE EL DESARROLLO?  
Perspectivas territoriales de los ODS 2030 en la Región de Antofagasta



Cáceres-Burton, K. (2019). Informe: Situación epidemiológica de las infecciones de 
transmisión sexual en Chile, 2017. Revista chilena de infectología, 36(2), 221-233. 
https://doi.org/10.4067/S0716-10182019000200221.

Castillo, C., Sepúlveda, M., Gayo, E., Dufour, E., Goepfert, N., & Osorio, D. (2022). 
Camélidos de contextos cazadores recolectores de la Puna Seca del Desierto de 
Atacama (extremo norte de Chile): Hacia una comprensión de las interacciones 
humano-animal a través del tiempo. Estudios Atacameños (En línea), 68, e5173-
e5173. https://doi.org/10.22199/issn.0718-1043-2022-0036.

Centro UC de Encuestas y Estudios Longitudinales. (2023). Estudio Longitudinal Región 
de Antofagasta. https://encuestas.uc.cl/?p=2247.

Cole, M. J. y Broadhurst, J. L. (2021). Measuring the sustainable development goals 
(SDGs) in mining host communities: A South African case study. The Extractive 
Industries and Society, 8(1), 233-243. https://doi.org/10.1016/j.exis.2020.11.
012Get rights and content

Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). (2023). Documenta-
ción de experiencias de medición de los ODS en ciudades de América Latina y el 
Caribe. Naciones Unidas.

Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). (2024). Territorialización 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) en América Latina y el Caribe: 
guía para la elaboración de exámenes locales voluntarios a nivel subnacional. 
Naciones Unidas.

Comisión Nacional de Energía. (2022). Balance energético. http://energiaabierta.cl/
categorias-estadistica/balance-energetico?_sft_organismos-estadistica=mi-
nisterio-de-energia&_sft_etiquetas-estadistica=balance-energetico.

 Concha, N. P. L., & Francisco, E. L. S. (2018). Crisis del sistema humanitario en Chile. 
Refugiadas colombianas deslegitimadas en la frontera norte. Estudios Atacameños 
(En línea), 60, Article 60.

Dirección de Obras Hidráulicas. (2024). Base de datos de Servicios Sanitarios Rurales. 
Solicitud por transparencia.

Ferrer-Urbina, R., Sepúlveda-Páez, G., Mena-Chamorro, P., Ferrer-Urbina, R., Se-
púlveda-Páez, G., & Mena-Chamorro, P. (2022). Caracterización de Conductas 
Asociadas a VIH en Jóvenes y adultos del Norte de Chile. Psykhe (Santiago), 31(2), 
1-36. https://doi.org/10.7764/psykhe.2020.25149

Galaz-Mandakovic, D. (2017). Turbinas y electricidad para la mina, lámparas a parafina 
para la población. Crónica de una asimetría del capitalismo minero en Tocopilla 
(1914-1942). Estudios Atacameños (En línea), 54, Article 54.

González Pizarro, J. A., González Tello, P. M. (2020). Migración latinoamericana en 
situación de marginalidad. Campamentos y educación en Antofagasta, 2012-
2018. Estudios pedagógicos (Valdivia), 46(2), 359-379. https://doi.org/10.4067/
S0718-07052020000200359.

Instituto Nacional de Estadísticas. (2023). Encuesta Nacional de Empleo. https://www.
ine.gob.cl/estadisticas/sociales/mercado-laboral/ocupacion-y-desocupacion.

64 | 65



Lagos, G., & Blanco, E. (2010). Mining and development in the region of Antofagasta. 
Resources Policy, 35(4), 265-275.

Mancini, L. y Sala, S. (2018). Social impact assessment in the mining sector: Review 
and comparison of indicators frameworks. Resources Policy, 57, 98-111.

Ministerio de Ciencias. (2021). Créditos Presupuestarios Públicos para Investigación y 
Desarrollo (GBARD). https://observa.minciencia.gob.cl/encuesta/creditos-pre-
supuestarios-publicos-para-id-gbard.

Ministerio de Desarrollo Social. (2022). Encuesta de Caracterización Socioeconómica 
Nacional. https://observatorio.ministeriodesarrollosocial.gob.cl/encuesta-ca-
sen-2022.

Ministerio de Transportes y Telecomunicaciones. (2022). Libro del Nuevo Conductor 
para Automovilistas. https://conaset.cl/wpcontent/uploads/2022/08/LNC-AU-
TOMOVILISTAS_actualizaci%C3%B3n-09-082022.pdf

Ministerio del Medio Ambiente. (2022). Informe del Inventario Nacional de Chile 2022. In-
ventario Nacional de Gases de Efecto Invernadero y otros contaminantes climáticos 
1990-2020. https://snichile.mma.gob.cl/wp-content/uploads/2023/04/2022_
IIN_CL.pdf

Ministerio del Medio Ambiente. (2021). Registro de Emisiones y Transferencia de Con-
taminantes. https://datosretc.mma.gob.cl/group.

Ministerio del Medio Ambiente. (2024). Sistema de Monitoreo de la Biodiversidad. 
https://simbio.mma.gob.cl/.

Monteiro, N. B. R., da Silva, E. A. y Neto, J. M. M. (2019). Sustainable development goals 
in mining. Journal of Cleaner Production, 228, 509-520. https://doi.org/10.1016/j.
jclepro.2019.04.332

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OECD). (2020). A Terri-
torial Approach to the Sustainable Development Goals: Synthesis report, OECD 
Urban Policy Reviews, OECD Publishing, París. https://doi.org/10.1787/e86fa715-
en.

Pierre, M. de S., Echeverría, M. F., & Morales, H. (2020). Análisis histórico genético 
de la población de la región de Antofagasta revela discontinuidad en la costa 
y valles interiores. Estudios Atacameños (En línea), 64, Article 64. https://doi.
org/10.22199/issn.0718-1043-2020-0007.

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). (2016). Mapping mining 
to the sustainable development goals: An atlas. https://www.undp.org/sites/g/
files/zskgke326/files/publications/Mapping_Mining_SDGs_An_Atlas_SP.pdf

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). (2023). Informe sobre el 
desarrollo humano 2023. Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. 
https://www.undp.org/publications/human-development-report-2023.

Ríos, J. C., Villarroel, L., Torres, M., Astaburuaga, J. P., Leiva, C., Cook, P., Medel, P., 
Cortés, S., Ríos, J. C., Villarroel, L., Torres, M., Astaburuaga, J. P., Leiva, C., Cook, 
P., Medel, P., & Cortés, S. (2020). Estudio de metales urinarios y plomo en sangre: 

¿CÓMO HACER SOSTENIBLE EL DESARROLLO?  
Perspectivas territoriales de los ODS 2030 en la Región de Antofagasta



Parámetros poblacionales en Antofagasta, 2018. Revista médica de Chile, 148(6), 
746-754. https://doi.org/10.4067/S0034-98872020000600746

Rodríguez, C., Barton, J., León, S., Solís, O., Campero, C., & Baeza, S. (2014). ¿Cuán 
sustentable es la Región de Antofagasta? Indicadores y tendencias para un de-
sarrollo regional https://www.politicaspublicasdelnorte.cl/web/wpcontent/
uploads/2018/08/Cu%C3%A1n-Sustentable...pdf

Sachs, J. D., Lafortune, G. y Fuller, G. (2024). The SDGs and the UN Summit of the 
Future. Sustainable Development Report 2024. SDSN, Dublin University Press. 
10.25546/108572

Sustainable Development Report. (2024). SDG Index and Dashboards. https://dash-
boards.sdgindex.org/

66 | 67



¿CÓMO HACER SOSTENIBLE EL DESARROLLO?  
Perspectivas territoriales de los ODS 2030 en la Región de Antofagasta



C A PÍT ULO 3

MIGRACIÓN Y 
SOSTENIBILIDAD 
LOCAL EN LA REGIÓN 
DE ANTOFAGASTA

José Antonio González Pizarro
0000-0002-4030-0353 
Universidad Católica del Norte

Jorge Dehays Rocha
0009-0008-6341-0812 
Universidad de Chile

68 | 69

10.22199/isbn.9789562874922_3

https://doi.org/10.22199/isbn.9789562874922_3
https://ror.org/02akpm128
https://orcid.org/0000-0002-4030-0353
https://orcid.org/0009-0008-6341-0812
https://ror.org/047gc3g35
https://creativecommons.org/licenses/by/4.0/deed.es


RESUMEN

La migración internacional se ha constituido en la última década en 
un tema de interés regional por la complejidad en torno a los ingresos 
irregulares masivos y a la inseguridad que ha envuelto la vida coti-
diana urbana. En este marco, la migración desde la perspectiva del 
desarrollo sostenible convenido por Chile en la Agenda 2030 plantea 
importantes desafíos, toda vez que los distintos indicadores han 
mostrado un progreso desigual en la población de Antofagasta. Sin 
embargo, la integración de los extranjeros en la sociedad regional, 
controlando percepciones desfavorables desde distintos sectores, 
constituye la única vía de hallar elementos que posibiliten adelantar 
la agenda indicada, con un progreso social y económico, sumado a 
valores interculturales de naciones que forman parte importante 
del continente latinoamericano. No solo es atisbar un potencial de-
mográfico, imprescindible para las políticas públicas que se están 
debatiendo sobre trabajo, pensiones y educación, sino encontrar una 
consolidación de la región y, especialmente, de la ciudad de Antofa-
gasta, de llegar a ser un territorio cosmopolita, donde la inmigración 
encierra la clave de su propia fundación y desenvolvimiento minero 
de la región en una perspectiva histórica.

Palabras clave: migración internacional, trabajadores migrantes, 
migración y desarrollo, estatus migratorio, impacto de la migración.
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INTRODUCCIÓN

De acuerdo con el glosario de términos de la Organización Internacional para las Migra-
ciones (OIM), organismo especializado en el tema de las Naciones Unidas, se entiende 
por migración un “Movimiento de personas fuera de su lugar de residencia habitual, 
ya sea a través de una frontera internacional o dentro de un país” (OIM, 2019:124)1. 
Entre el año 2000 y el año 2024, los migrantes mundiales pasaron de 150 millones a 281 
millones, de 2,8% a 3,6% de la población mundial. En ese mismo periodo, el volumen 
de remesas enviadas por los migrantes pasó de 128 billones de dólares a 831 billones 
(OIM, 2024:8). Estos dos datos ponen en evidencia la creciente importancia que ha 
adquirido la movilidad de la población a nivel global, regional y nacional, puesto que 
prácticamente no hay país en América Latina y el Caribe donde la migración no esté 
teniendo un impacto. 

En este marco, este capítulo busca analizar la dinámica de la migración reciente 
en la Región de Antofagasta a la luz de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). En 
este sentido, se busca destacar la evolución de este fenómeno en la región, poniendo 
atención en las tensiones, pero también en las oportunidades que todo proceso migra-
torio conlleva para las comunidades de acogida y sus desafíos de política pública. El 
capítulo se organiza en cuatro apartados. En primer término, se identifica la presencia 
de la migración internacional en los ODS y sus respectivas metas donde la migración 
se menciona e incluye directa o indirectamente. A continuación, se ofrece un panorama 
breve de la migración en América Latina y el Caribe, así como en Chile y Antofagasta 
en particular, en lo que denominamos migración reciente en Chile, es decir, de la últi-
ma década. En un tercer apartado, examinamos con base en información primaria y 
secundaria la situación de las personas inmigrantes en Antofagasta en cuatro ámbitos 
en los que confluyen los ODS con la migración. Para finalizar, dedicamos un espacio a 
comentarios e ideas finales que buscan decantar hallazgos y recomendaciones para 
Antofagasta a la luz de la información recopilada y los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

Para alcanzar el objetivo propuesto se siguió una metodología mixta, cualitativa y 
cuantitativa. A partir de una primera revisión documental sobre la migración internacional 
en el país y la región de Antofagasta, se realizaron entrevistas a informantes clave en 

1	 Habría que agregar que este movimiento supone un cambio de residencia para las personas que lo eje-
cutan. Asimismo, en el presente estudio nos enfocamos en la migración internacional, por su impacto en 
la vida social, política, económica y cultural del país y sus regiones en la última década en Chile, debido 
a su inédita magnitud y, sobre todo, a la velocidad del proceso.
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la región, principalmente residentes en los campamentos y líderes de organizaciones 
de la sociedad civil con el fin de dar cuenta de la situación de los migrantes en cuatro 
ámbitos donde los ODS y la migración confluyen. Las entrevistas fueron realizadas en 
el curso del año 2024 a funcionarias de servicios públicos (una de cada repartición, 
educación, salud), a dirigentes de colectivos inmigrantes de campamentos y también a 
profesionales venezolanos de la salud, totalizando nueve, que complementaban otras de 
años anteriores utilizadas en otros estudios que se citan. La más reciente, en el mes de 
agosto, fue la que se realizó al jefe de la oficina regional del Servicio Jesuita a Migrantes.

I. LA MIGRACIÓN EN LOS OBJETIVOS DE
DESARROLLO SOSTENIBLE

La importancia cuantitativa de la migración y su impacto en la vida de las personas, 
tanto en los países de origen como en los de tránsito y destino, se ha traducido en su 
consideración en las agendas de desarrollo mundial. Mientras en las Metas del Milenio 
que rigió desde el año 2000 hasta el año 2015 la migración no estuvo presente, en la 
agenda actualmente vigente, los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) o Agenda 
20302, que aspira a “no dejar a nadie atrás”, tiene una amplia consideración estando 
relacionada con varios de los 17 objetivos y sus respectivas metas en los que se organiza. 
Por ejemplo, la Meta 10.7 insta a los Estados a “Facilitar la migración y la movilidad 
ordenadas, seguras, regulares y responsables de las personas, incluso mediante la 
aplicación de políticas migratorias planificadas y bien gestionadas” (OIM, 2018:13).

Hay dos atributos de los ODS que favorecen el abordaje de la migración interna-
cional en la Agenda 2030. Por un lado, el principio de universalidad en el que descansa 
esta agenda de desarrollo mundial —que implica que sus objetivos y metas son 
relevantes para todos los gobiernos— puede promover la cooperación entre países 
en esta materia, lo que luce indispensable para alcanzar una gobernanza eficiente de 
la migración internacional. Por otro lado, el carácter interdependiente de los ODS, 
puesto que la agenda 2030 ha sido calificada como una “declaración de interdepen-

2	 Una agenda paralela y específica para la migración es el Pacto Mundial para una Migración Segura, 
Ordenada y Regular, que se puede reconocer como “una iniciativa de las Naciones Unidas destinada 
a fijar nociones, enfoques y acciones para la gobernanza de la migración contemporánea” (Martínez, 
2020:28). Para mayores detalles del Pacto consultar el siguiente enlace: https://rosanjose.iom.int/es/
pacto-mundial-para-la-migracion-segura-ordenada-y-regular
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dencia” (OIM, 2018) lo que es, potencialmente, una cuota de garantía para alcanzar 
coherencia en las políticas de desarrollo que consideren y valoren la migración como 
una realidad multifacética y donde sus protagonistas —los migrantes— están en 
pleno derecho de tomar sus decisiones de movilidad. Asimismo, en las primeras de-
claraciones de la Agenda 2030 se dejaba claro que la migración no era un problema de 
desarrollo que hay que resolver, sino una oportunidad para que las comunidades de 
origen, de tránsito y de destino alcancen su desarrollo. De allí que la prioridad debe 
ser facilitar la migración y no restringirla. De hecho, muchas de las metas de los ODS 
pueden lograrse plenamente si se toma en cuenta la migración y los migrantes, y no 
al revés (IOM, 2018:20).

De acuerdo con OIM (2018) existen vínculos directos (explícitos) y vínculos inter-
sectoriales entre la migración y los ODS, los que se resumen en el cuadro 1. Destacan los 
vínculos con el mercado laboral, dado que en muchos casos los migrantes salen de sus 
lugares de origen en busca de mejores oportunidades, y si no fuera ese el principal factor 
que los motiva, en el destino su inserción laboral se torna en un asunto vital e ineludible. 
También son importantes las alertas sobre la explotación de las personas, la trata y el 
tráfico, delitos que se configuran alrededor de la vulnerabilidad y de las necesidades 
de las personas migrantes. Especial mención hay que hacer sobre la transversalidad 
del enfoque de género y de las discriminaciones de las que son objetos las mujeres y 
las niñas tanto en origen como en tránsito y en el destino, desventajas estructurales 
que son muy difíciles de romper sin el concurso de las políticas públicas con enfoque 
de género. También, y no menos importante, la generación de evidencia a partir de la 
producción de datos sobre la migración y los migrantes se torna fundamental para llevar 
adelante intervenciones (planes y programas) que busquen sintonizar la migración con 
el desarrollo sostenible. 

Como se puede observar, son numerosos los objetivos donde se menciona la 
migración internacional y los migrantes. Por ello, para los fines de este capítulo, hemos 
privilegiado los que a nuestro juicio están estrechamente relacionados con aspectos 
vitales de las personas y por lo mismo son más sensibles a la situación que ellas viven 
en las comunidades de acogida: Trabajo, Salud, Educación y Vivienda. Así mismo, estos 
ejes aportan más avances, así como problemáticas, de las que se tienen estadísticas 
más actualizadas.
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CUADRO 1.

Temas y metas relacionadas con migración internacional en los ODS

Tema Meta

Movilidad 
estudiantil

Meta 4.B: De aquí a 2020, aumentar considerablemente a nivel mundial el número de becas 
disponibles para los países en desarrollo.

Trata y explotación 
de personas

Meta 5.2: Eliminar todas las formas de violencia contra todas las mujeres y las niñas en los 
ámbitos público y privado, incluidas la trata y la explotación sexual y otros tipos de explotación. 

Meta 8.7: Adoptar medidas inmediatas y eficaces para erradicar el trabajo forzoso, poner fin 
a las formas contemporáneas de esclavitud y la trata de personas, y asegurar la prohibición 
y eliminación de las peores formas de trabajo infantil. 

Meta 16.2: Poner fin al maltrato, la explotación, la trata y todas las formas de violencia y 
tortura contra los niños.

Migración laboral  
y empleo

Meta 8.5: De aquí a 2030, lograr el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para 
todas las mujeres y los hombres, incluidos los jóvenes y las personas con discapacidad, así 
como la igualdad de remuneración por trabajo de igual valor. 

Meta 8.8: Proteger los derechos laborales y promover un entorno de trabajo seguro y sin 
riesgos para todos los trabajadores, incluidos los trabajadores migrantes, en particular las 
mujeres migrantes y las personas con empleos precarios.

Gobernanza 
migratoria 

Meta 10.7: Facilitar la migración y la movilidad ordenadas, seguras, regulares y respon-
sables de las personas, entre otras cosas, mediante la aplicación de políticas migratorias 
planificadas y bien gestionadas.

Remesas Meta 10.c: De aquí a 2030, reducir a menos del 3% los costos de transacción de las remesas 
de los emigrantes y eliminar los canales de envío de remesas con un costo superior al 5%.

Datos sobre 
migración

Meta 17.18: De aquí a 2030, mejorar el apoyo a la creación de capacidad […] para aumentar 
significativamente la disponibilidad de datos oportunos, fiables y de gran calidad desglosados 
por ingresos, sexo, edad, raza, origen étnico, estatus migratorio, discapacidad, ubicación 
geográfica y otras características pertinentes en los contextos nacionales.

Pobreza y 
crecimiento

Los migrantes pueden hacer contribuciones significativas a los esfuerzos de desarrollo 
en sus países de origen y en los de destino […] existe una relación entre la migración y el 
crecimiento y la reducción de la pobreza que deberían fortalecerse.

Protección social

La cobertura de protección social entre los migrantes tiende a ser baja […] La falta de pro-
tección social tiende a aumentar la vulnerabilidad y puede poner a los migrantes en mayor 
riesgo de pobreza y marginación. Por consiguiente, la ampliación proactiva de la protección 
social a los migrantes es parte integral del logro de las metas pertinentes.

Salud
Si bien no existen objetivos relacionados con la salud explícitamente vinculados a los ob-
jetivos de migración, la migración se reconoce cada vez más como un determinante social 
de la salud y puede influir en la realización de muchos de los ODS. 

Educación

Objetivo 4: “Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover opor-
tunidades de aprendizaje permanente para todos”. Aproximadamente uno de cada 70 niños 
en el mundo vive en un país diferente al de su nacimiento, y su acceso a una educación 
de calidad puede ser limitado (Nicolai et al., 2017) El principio de la Agenda de “no dejar a 
nadie atrás” debería alentar a considerar, de una manera proactiva, a los niños migrantes 
con arreglo a varios objetivos educativos, y presentar oportunidades para ampliar y mejorar 
el acceso y la calidad de su educación.
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II. PANORAMA ACTUAL DE LA MIGRACIÓN 
EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

La movilidad de la población en la región de América Latina y el Caribe vive en la ac-
tualidad una nueva e inédita vitalidad, con nuevos flujos migratorios que tienen nuevos 
orígenes y destinos, pero cuya composición es más compleja que en años anteriores, 
fenómeno que se ha denominado por los especialistas como los flujos mixtos3. Asimis-
mo, muchos países se han transformado en términos migratorios de receptores netos 
a emisores netos de población.

3	 Los flujos mixtos aluden a la complejidad que ha adoptado la migración en los últimos años donde 
migran personas que buscan mejores oportunidades laborales junto a personas solicitantes de refugio 
o personas que abandonan sus lugares de origen por causas ambientales, entre otras causas. En este 
concepto se incluye la idea de que los países son al mismo tiempo atractores, emisores y territorios de 
tránsito para las personas migrantes.

Género

Objetivo 5: “Lograr la igualdad de género y empoderar a todas las mujeres y niñas.” Las 
mujeres migrantes se enfrentan a una serie de vulnerabilidades, debido a las múltiples y 
entrelazadas formas de discriminación que pueden enfrentar en el origen, el tránsito y las 
comunidades de acogida.

Infancia
Los niños representan una parte sustancial de los migrantes y refugiados. Hay 50 millones 
de niños migrantes (incluidos los migrantes internos) y la mitad de los refugiados del mundo 
son niños (UNICEF, 2016). Uno de cada ocho migrantes es un niño.

Ciudades

La migración se ha convertido en un fenómeno cada vez más urbano, por cuanto los mi-
grantes internos se trasladan de las zonas rurales a las urbanas, los trabajadores migrantes 
internacionales se dirigen a las ciudades, y las personas desplazadas se concentran cada 
vez más en las zonas urbanas (Lucci et al., 2016). 

Cambio climático
La Agenda 2030 hace referencia al cambio climático a través de sus objetivos, reconociendo 
que los impactos adversos del cambio climático y otros factores de perturbación, como la 
degradación ambiental, representan una grave amenaza para el desarrollo. 

Ciudadanía
Objetivo 16: “Promover sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible.” La 
falta de ciudadanía o de estatus jurídico puede evitar que los inmigrantes se conviertan en 
miembros plenos de la sociedad y obstaculizar así su integración (Long et al., 2017; OIM, 2017). 

Diáspora y ciudades 
para el desarrollo

Objetivo 17: “Fortalecer los medios de implementación y revitalizar la Alianza Mundial para el 
Desarrollo Sostenible”. Es un llamado a la utilización de alianzas innovadoras y de múltiples 
partes interesadas para avanzar en todos los aspectos del desarrollo. La migración es un 
factor importante para el desarrollo, y los migrantes son actores del mismo y de la reducción 
de la pobreza, tanto para ellos, como para sus familias y las comunidades de origen y destino. 

Fuente: elaboración propia con base en OIM (2018) La migración en la Agenda 2030. Guía para profesionales.
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Ha cambiado también el país de origen de las personas migrantes que llegan a 
alguno de los países de América Latina y el Caribe. En la década de los años setenta del 
siglo XX, el 76% de los inmigrantes provenían de países de ultramar (fuera de la región, 
Europa, Asia, Norteamérica, Japón), y solo un 24% de otro país de América Latina y 
el Caribe. Para el año 2010 esas proporciones se habían invertido, ya que solo 37% 
provenían de países de fuera de la región (Martínez y Orrego, 2016:12). Esto constata 
entonces el predominio actual de la migración intrarregional, es decir, de aquella cuyo 
origen de los migrantes es cualquier otro país de la región, lo que le imprime caracte-
rísticas particulares y novedosas.

Chile no ha sido la excepción a este proceso de cambio de los patrones migratorios. 
En efecto, desde comienzos de los años noventa del siglo pasado —con el regreso de 
la democracia— el número de inmigrantes, así como sus países de origen, ha venido 
incrementándose y diversificándose. Por esos años la proporción de personas inmi-
grantes en el país no alcanzaba el 1% del total de la población. Desde entonces Chile 
ha recibido a migrantes provenientes de una variedad de países que han modificado 
la distribución porcentual por país de origen. En los años noventa las personas prove-
nientes de Perú y Bolivia concentraban la mayor parte del total de nuevos inmigrantes.

La realidad demográfica arrojaba una incidencia migratoria de un 0,8 % en 1992, 
luego un 2,3 % en el 2014, y de 4,4% en el año 2017. Lo resaltante es que en los últimos 
dieciséis años la proporción de personas nacidas en otro país pasó de representar el 
1% a alrededor de 9%4. 

A partir de 2015 se acelera la llegada de extranjeros debido, principalmente, a los 
importantes flujos migratorios provenientes de Venezuela y Haití. Pero el rasgo más 
relevante de esta nueva gran etapa, desde los años noventa en adelante, es el origen 
geográfico de esta inmigración. Particularmente, destacan los inmigrantes venezolanos, 
que aumentaron su presencia un 55% entre 2018 y 2022, siendo el colectivo de más 
rápido crecimiento en los últimos años, que lo posiciona como el más numeroso con 
532.715 personas al 31 de diciembre de 2022 (SERMIG, 2023). 

En la actualidad, la población extranjera en la Región de Antofagasta es la segunda 
a nivel nacional con el 6,7% en el 2022. Esa misma realidad se verifica a nivel de comu-
nas receptoras de migrantes, donde la comuna de Santiago ocupa el primer lugar, con 
13,7%, y luego Antofagasta con el 4,2%.

Esta concentración inmigrante en la comuna de Antofagasta se debe a que alberga 
al 60,2% de los extranjeros de la región, mientras Calama 29,9% y las restantes comu-
nas el 9,8%. En cuanto a su distribución por nacionalidad de origen, el 38,6% proviene 
de Bolivia, 29,4% de Colombia, 14,1% de Perú, 8,4% de Venezuela y 2,3% de Argentina 
(SJM, 2022; INE-SNM, 2021). 

4	 Como referencia, hay tres países donde este indicador es superior al de Chile: Costa Rica con 10,1%, 
Saint Kitts and Nevis con 14,5% y Belice con 15,6%.
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CUADRO 2.

Presencia de personas migrantes en la Región y la comuna de Antofagasta. 2018-2022.

Indicadores
Años

2018 2019 2020 2021 2022

Población total 645.022 668.563 691.854 703.746 709.337

Número migrantes 87.186 97.163 101.587 107.766 109.439

% regional 13,5 14,5 14,7 15,3 15,4

% nacional 6,7 6,6 6,8 6,8 6,7

Índice de Masculinidad* 87,6 87,8 88 88,8 89,4

Comuna Antofagasta 51.964 58.503 61.667 63.688 66.369

% 59,6 60,2 60,7 59,1 60,1

Fuente: SERMIG, Banco Central de Chile. *Número de hombres por cada 100 mujeres.

Relevante es el dato de que, del total de inmigrantes, cifrado en 107.766 para fines 
del año 2021, el grupo etario correspondiente a niños, niñas y adolescentes represen-
taba el 17,2% (SJM, 2023). En efecto, en Antofagasta, el grupo de 0-14 años alcanza al 
14,1%; el 26,7% entre 15 y 29 años, y 40,9% entre 30 y 44 años, lo cual contribuye a que 
el 78,9% se encuentre en el mercado laboral, en contraste con el 57,6% de los nacionales 
(Centro UC/IPPUCN, 2024). Este dato del perfil etario de la población inmigrante es 
relevante, puesto que existe un déficit de mano de obra en el país, de acuerdo con los 
resultados de la Encuesta de Demanda Laboral (ENADEL) del Ministerio del Trabajo 
y Previsión Social, a partir de la cual se puede establecer el porcentaje de empresas 
con dificultades para llenar vacantes. Los resultados para el 2019 y 2020 en la Región 
de Antofagasta señalan que hay dificultades, al menos en los siguientes sectores: 
21,3% son empresas del sector comercio, 49% del sector transporte, 47% del sector 
construcción, 50% del sector manufactura y 49% del sector turismo (Dehays, 2021:62). 

En cuanto al componente por sexo de los migrantes en Antofagasta, resalta el 
mayor número de mujeres, con un índice de masculinidad de menos de 90 hombres por 
cada 100 mujeres. Esto nos obliga a poner el foco en sus vulnerabilidades, tal como nos 
llama el Objetivo 5 de los ODS, lo que es destacado en el Recuadro 1, donde se analiza 
en más detalle la situación de las mujeres migrantes en la Región de Antofagasta. 

En cuanto a las motivaciones para migrar, hay diferencias dependiendo del origen. 
El colectivo peruano ha migrado por factores laborales y también por motivos familiares, 
como el reencuentro con una persona que ya se asentó en Chile; el colectivo boliviano lo 
hizo predominantemente por falta de oportunidades laborales, en el caso específico de 
Antofagasta. Sin embargo, para el colectivo venezolano el principal factor ha sido una 
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gravísima crisis humanitaria y política de la República Bolivariana de Venezuela. Tales 
restricciones han provocado el incremento de inmigrantes por pasos no habilitados, 
sujetos a mafias y coyotaje (Rivera, 2020; Meganoticias, 2023). 

Cabe destacar el aporte de profesionales venezolanos, particularmente del sector 
salud, que decidieron migrar por las bajas remuneraciones en su país y que se han in-
sertado en la región, posicionándose como docentes en centros de educación superior y 
también en centros hospitalarios (SoyChile, 2021). El primer grupo de venezolanos a la 
Región de Antofagasta —entre los años 2016 y 2018— pudo financiar un alojamiento 
en mejores condiciones, es decir, arrendar en lugar de asentarse en campamentos, 
debido a la “acumulación de capital” (OIM, 2019, p.19), al grado de escolaridad y nivel 
socioeconómico, y desde allí buscar integrarse en el mercado laboral y la sociedad 
regional (Entrevistas a cuatro profesionales venezolanos/as en el año 2024). 

El segundo flujo, en cambio, se caracterizó por un menor capital social y por vivir 
en condiciones de pobreza. Enfrentaron normas de ingreso más estrictas. Esto con-
tribuyó a un aumento en el número de ingresos por pasos no habilitados, influyendo 
su deambular por las calles de las ciudades nortinas en una sensación de inseguridad 
ciudadana y en la percepción de sus habitantes de asociar la inmigración con la delin-
cuencia (Vergara-Ugarte, 2023).

RECUADRO 1.

Mujeres migrantes en Chile y Antofagasta

El estudio Estadísticas migratorias con enfoque de género elaborado por el Servicio Nacional de Migraciones, publi-
cado en 2023, tiene como propósito analizar posibles brechas de género a partir de los registros de solicitudes y 
otorgamientos de permisos de residencia desde 2014 a 2023. Se destaca que el actual marco normativo de Chile 
(Ley n.° 21.325 de Migración y Extranjería), menciona en su Art. 13 que “El Estado promoverá el respeto y protección 
hacia la mujer extranjera, cualquiera que sea su situación migratoria”. Mediante el Decreto 177 se establecieron 
subcategorías migratorias que permitieron abordar situaciones donde las mujeres extranjeras vieran comprometidos 
su bienestar y su seguridad, como puede ser el caso de las mujeres embarazadas, las víctimas de trata de personas 
y de tráfico de migrantes y/o de violencia de género o intrafamiliar. 

Un primer dato destacado de este Informe tiene que ver con los permisos temporales destinados a desarrollar una 
actividad laboral donde se observa una menor participación de las mujeres, cuyo punto más bajo fue 2018, con 39% 
de los permisos otorgados, mientras que el más alto fue en 2019 con 47%.

La presencia de mujeres migrantes en Chile se ha incrementado en las últimas décadas y se observan diferencias 
regionales. De hecho, la Región de Antofagasta se encuentra a la cabeza con la mayor proporción de mujeres 
extranjeras con 53% (el 47% son hombres) al igual que la Región de Magallanes, mientras que la Región del Maule 
presenta el porcentaje más bajo con 43% de mujeres. En el ítem “permisos otorgados con fines netamente laborales”, 
las estadísticas para Norte Grande (Arica y Parinacota, Tarapacá y Antofagasta) muestran que la proporción de 
mujeres ha venido aumentando 44% entre 2016 y 2019, y 46% entre 2020 y 2022, llegando a 48% en 2023, siendo 
este último el porcentaje más alto de todas las macrozonas de residencia.

En relación con los permisos temporales ordinarios otorgados bajo la modalidad de titularidad en Antofagasta, se ha 
venido reduciendo el porcentaje para las mujeres, de 48% de 2016-2019 a 45% en 2023. Esta brecha es menor que 
las que presentan las regiones del centro y sur de Chile, lo que puede explicarse, según la misma fuente, por el mayor 
nivel de ruralidad en esas regiones, a diferencia de las del Norte Grande, donde existe un mayor porcentaje de pobla-
ción urbana y donde la migración y los intercambios con los países vecinos son más frecuentes y de más larga data. 

Fuente: Servicio Nacional de Migraciones (2023). Estadísticas Migratorias con enfoque de género. Análisis de brechas de género en 
los permisos de residencia. Santiago, Chile. Recuperado de: https://serviciomigraciones.cl/estudios-migratorios/analisissermig/
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III. SITUACIÓN DE LA MIGRACIÓN A LA LUZ DE LOS ODS

Como señalamos más arriba, para dar cuenta de la situación de los migrantes residentes 
en la región de Antofagasta, seleccionamos cuatro ámbitos expresados en los ODS. 
Recopilamos información cuantitativa proveniente de fuentes secundarias, así como 
también levantamos información cualitativa mediante la aplicación de entrevistas 
semiestructuradas a informantes clave. Los resultados se presentan a continuación 
para cada uno de los ámbitos, a saber: i) trabajo, ii) salud, iii) Educación, y iv) vivienda.

III.1 Los ODS y el acceso de las personas migrantes al trabajo

Se sabe que una de las principales motivaciones para tomar la decisión de migrar del 
lugar de origen es la búsqueda de mejores oportunidades laborales (más estables, mejor 
pagadas, con mayor proyección). En el marco de los ODS, la meta 8.8 “Proteger los 
derechos laborales y promover un entorno de trabajo seguro y sin riesgos para todos los 
trabajadores, incluidos los trabajadores migrantes, en particular las mujeres migrantes 
y las personas con empleos precarios”, apunta, precisamente, a tener atención con las 
condiciones laborales de las personas migrantes en los lugares de destino, donde las 
mujeres migrantes deben ser especialmente protegidas. 

Para tener un acercamiento actualizado a la realidad de la migración en la región, 
presentamos parte de la entrevista al jefe regional del SJM, a quien le consultamos 
sobre el atractivo que tiene la Región de Antofagasta para las personas migrantes: 

“Por las oportunidades laborales que brinda la región, aunque el costo de la 
vida es muy alto, hay empleos informales, precarios; por eso las familias, como es-
trategia de subsistencia, se instalan en campamentos donde se ahorran el arriendo. 
Siete de cada diez familias son personas migrantes en los campamentos. Tienen 
empleos informales y con lo que logran generar sustentan sus vidas. Entonces el 
primer factor es económico. También Antofagasta ya era destino: desde 2010 había 
familias colombianas, que vienen por las redes que ya se encuentran viviendo aquí. 
También hay un intercambio histórico con Bolivia; hay muchas familias bolivianas 
y, más recientemente, venezolanas. Un tercer factor es que hay oportunidades para 
el desarrollo económico de la región, que tiene una muy baja densidad poblacional. 
Desde el sector minero y de las empresas proveedoras están buscando siempre per-
sonas para trabajar, y se ve en muchos casos que muchas personas migrantes tienen 
un mayor nivel técnico. Hay empleos que los chilenos no los toman, ya sea porque 
no tienen las competencias técnicas o porque no los quieren tomar y entonces los 
asumen los extranjeros” (jefe de Servicio Jesuita a Migrantes, Antofagasta).
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En efecto, las personas inmigrantes representan el 6% del total de la población 
activa, y se desenvuelven en el comercio, servicios, hotelería y restaurantes, principal-
mente. Las 58.000 personas extranjeras laborando en la región han sido asistidas por 
diversos programas públicos de capacitación con el fin de dotarlos de las herramientas 
para su desarrollo laboral, por medio del Servicio Nacional de Capacitación y Empleo 
(Sence). En el año 2023, Antofagasta fue la quinta región con el mayor número de parti-
cipantes: 45.183, realizados por medio de 416 empresas locales (Sence, 2023). Algunos 
estudios han enfatizado estrategias de los grupos inmigrantes que han combinado la 
aculturación en el trato y el trabajo con chilenos, como también el reforzamiento de 
los lazos internos distanciados de los nativos (Rival-Carrilo et al., 2021).

Por otro lado, el ingreso y asentamiento en el norte, especialmente en las re-
giones de Tarapacá y Antofagasta, supuso una modificación en los rasgos de la nueva 
inmigración, colombiana, venezolana, que cambiaron las relaciones con la sociedad 
regional, desde formas de ser no acostumbradas en el seno de la sociedad (giros 
idiomáticos, conductas sociales, música) hasta la aparición de nuevas modalidades 
de negocios étnicos, entendiendo por tales la iniciativa empresarial y económica de 
las personas extranjeras (Tomás López, 2016) con nuevas ofertas gastronómicas, 
barberías, entre otras.

Cabe destacar la capacidad de emprendimiento de algunas familias de migran-
tes, que ha generado una red de negocios étnicos en Antofagasta, donde sobresalen 
los peruanos y los colombianos (Rodrigo et al., 2018, 2018a). Asimismo, existe un alto 
grado de informalidad en todo el norte acompañado de una fuerte pobreza total que 
en el año 2020 ascendía al 27,8% mientras que la desocupación un 13,4% (SJM, 2021).

Es importante mencionar que las capacidades laborales de las personas migran-
tes han sido destacadas por los empleadores del sector privado (Dehays, 2021), lo 
que confirmamos desde organizaciones de la sociedad civil, como el Servicio Jesuita a 
Migrante, al que consultamos si los empleadores valoran la presencia de las personas 
migrantes en sus empresas: 

“Sí. Cien por ciento. A mí me escriben correos muchas empresas privadas por 
si tenemos programas de inclusión o intermediación laborales; nos dicen que tienen 
tantos empleos disponibles. Por ejemplo, la minera Centinela está impulsando un 
nuevo yacimiento y necesita catorce mil trabajadores, y llevan seis meses y apenas 
han logrado contratar a tres mil. Sacan convocatorias en prensa, en radio, Antofagasta 
TV y no logran llenar los cupos. Nos dijeron que iba a ser la instalación minera más 
grande de la región” (jefe del Servicio Jesuita a Migrante Antofagasta).

Sin embargo, también existe la perspectiva de los dirigentes de colectivos mi-
grantes en campamentos, quienes advierten que la situación económica que atraviesa 
el país y la región ha hecho más difícil trabajar, encontrando situaciones que los han 
denigrado, al señalarles que viven y comen gracias al trabajo de chilenos. Declaran 
que han sido utilizados por el gobierno y sus autoridades al prometérseles un me-
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joramiento de su situación, y, sin embargo, siguen en las mismas condiciones que 
tenían cuando llegaron5.

En la actualidad, la región vive el ciclo minero del cobre —y, potencialmente, del 
litio— que no ha redundado en un incremento de la mano de obra, mientras los otros 
sectores económicos, como el terciario, todavía no recuperan la situación prepandemia. 
Todo esto afecta, en general, el incremento de la población activa, afectando todavía 
al segmento migrante.

III.2 Los ODS y el acceso a la salud de las personas migrantes 

En el caso de la salud, los ODS no hacen mención explícita a la migración. Sin embar-
go, cada día es más evidente que opera como un determinante social de la salud de la 
población. Por ello, los llamados de los ODS en materia de salud respecto de lograr la 
cobertura sanitaria universal y garantizar el acceso a medicamentos y vacunas para 
todos, debe incluir a las personas migrantes.

En el caso de Antofagasta, los establecimientos hospitalarios de la región se 
han acogido a las orientaciones de la OMS del año 2008, como la vigilancia de la salud, 
entendiendo esta como la recopilación de los datos, la adecuación a los marcos legales 
internacionales, un sistema de salud integral y económicamente sostenible, que capacite 
a su personal sobre los problemas de salud que afectan a las personas migrantes. Un 
estudio realizado en Antofagasta detectó que la accesibilidad del migrante al sistema 
de salud guardaba relación con el funcionamiento horario, principalmente en la mañana, 
el mayor flujo de personas. Un aspecto llamativo fue la percepción del peligro, en torno 
a la inseguridad al salir de la casa, alrededor del campamento y traslado —asalto y 
robos— a los centros de salud; empero, si bien tienen comunicación expedita y hay 
facilitadores, existen factores que afectan la accesibilidad tales como “el trato al usuario, 
las creencias, las diferencias en el trato y la disponibilidad de la cartera de servicios” 
(Cruz Riveros et al., 2023).

Cabe destacar el incremento del 30% en el presupuesto comunal de salud con el fin 
de cubrir la demanda de las personas inmigrantes en condición irregular. Asimismo, en 
2022 el 53,18% de los nacimientos en la Región de Antofagasta correspondió a madres 
extranjeras (4.312), la proporción más alta a nivel nacional (Ruta del Migrante-Cut, 2023).

Se debe subrayar la evolución de las atenciones médicas sobre el contingente 
migrante, desde las enfermedades infecciosas detectadas a su ingreso, incrementadas 
durante la pandemia del Covid-19 (Cabieses, Libuy, Dabanch, 2019) hasta la afectación 
de variadas enfermedades de salud mental, evidenciadas en el desmejoramiento de 

5	 Esta información proviene de entrevistas a dos dirigentes —un hombre y una mujer— del Macro Cam-
pamento Américas Unidas, realizada el 19 de mayo de 2024.
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la calidad de vida, altos niveles de estrés, alta prevalencia de sintomatología asociada 
a trastornos de salud mental, y la percepción de discriminación, que ha afectado en 
los niveles depresivos en las mujeres (Urzúa, Caqueo-Urízar, Aragón, 2020; Sarpi et 
al., 2023).

La salud mental es un tema relevante, precisamente por la incertidumbre tanto 
personal y familiar (trabajo, salud, regularización) como comunitaria (la inseguridad 
ciudadana). La OMS ha definido la salud mental como “un estado de bienestar en el cual 
el individuo es consciente de sus propias capacidades y puede afrontar las tensiones 
normales de la vida, puede trabajar de forma productiva y fructífera, y es capaz de 
hacer una contribución a su comunidad” (Grubessich y Sepúlveda, 2020:34). En este 
nivel, la brecha de atención es abismal entre los migrantes, sea por el escaso personal 
especializado o por el funcionamiento de horario (EMA, 5/10/2024). A ello, como nos 
señaló una funcionaria (Entrevista a funcionaria de salud, 2024), el ser extranjero juega 
de dos maneras: por un lado, con un derecho igual que el nativo, pero, por otro, un recelo 
del nacional por percibir preferencia de atención por el que no es chileno.

A lo anterior se suma la constatación de actividades de narcotráfico en determi-
nados campamentos, que han desdibujado las interrelaciones con las instituciones del 
Estado en procura de mitigar las condiciones de vida. Con miras al desarrollo sostenible 
y los campamentos, algunos representantes de estos han señalado un deterioro en las 
dimensiones de salud, aduciendo que la precariedad de esta se evidencia en la lentitud 
de ser atendidos.

En suma, se deben seguir aumentando los esfuerzos para garantizar el acceso 
a la salud a las personas migrantes, dado el complejo escenario en que tiene lugar su 
inserción en la sociedad de Antofagasta. 

III.3 Los ODS, y el acceso a la vivienda y el alojamiento

El objetivo 11 de los ODS se propone lograr que las ciudades y los asentamientos hu-
manos sean inclusivos, resilientes y sostenibles. Tanto para los ciudadanos chilenos 
como para las personas inmigrantes disponer de un techo y de servicios urbanos bá-
sicos es una necesidad tan vital como la alimentación cuando llegan a su destino. En el 
caso de Antofagasta, el alojamiento de un alto porcentaje de personas inmigrantes se 
caracteriza por la precariedad debido al alto costo del suelo urbano, incompatible con 
su inserción laboral también precaria.

López et al. (2018) ha distinguido la polarización de las áreas residenciales en 
la ciudad de Antofagasta: hay sectores acomodados en el extremo sur y el extremo 
norponiente, mientras los inmigrantes mayoritariamente se localizan en campamentos 
construidos a partir de 2010, hacia los sectores norte-centro oriental de la urbe, que 
han venido creciendo fuertemente desde entonces. Desde el año 2011 al año 2016 el 
número de familias en campamentos creció 487%, donde el 59,8% son extranjeros. 
En el año 2017, las motivaciones de los inmigrantes para asentarse en campamentos 
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son el alto costo del arrendamiento, la pérdida de empleo, las escasas oportunidades 
laborales, el desalojo de otra vivienda, la cercanía con familiares y los bajos ingresos. 
Estos factores se reiteran en el último estudio de Un Techo para Chile (2023), desta-
cando además la necesidad de independencia (dejar de ser allegado).

Asimismo, la situación de los campamentos se ha deteriorado en el último quin-
quenio tanto por su expansión inorgánica y no planificada como por el aumento de 
densidad demográfica. Inicialmente, se pudo evidenciar la participación de las personas 
migrantes junto con los chilenos en la toma de terrenos, una suerte de espacio vital 
dominado, noción propuesta por el jurista alemán Ernest Forsthoff para indicar un 
grado de marginalidad social del individuo, donde realiza su vida de modo autónomo, 
carente de dominio y donde hace uso de todo lo que le rodea. Así, levanta su vivienda 
precaria con desechos y aprovecha la accesibilidad a cualquier fuente de recurso sea 
hídrica, eléctrica u otra, que comprende los déficits que define un campamento, en 
cuanto a servicios básicos (agua, electricidad, servicio sanitario). Ante tal realidad, el 
Estado debe asumir la Daseinsvorsorge o la “procura social” para integrar ese espacio 
a los servicios básicos estatales y transformarlo en espacio vital efectivo (González & 
González, 2019). 

Debido a la complejidad del proceso de alojamiento, una definición simple de 
campamento6 no permite abordarla de manera integral. Por ello, se ha elaborado la 
siguiente tipología: i) “Pequeños inactivos”, ii) “Grandes migrantes”, iii) “Macrocampa-
mentos”, iv) “Estratégicos” y, v) “Campamentos periféricos”. Los que caracterizan a la 
región de Antofagasta y, en particular, a su capital, serían los campamentos “Grandes 
migrantes”, cuyo rasgo distintivo es su alta densidad de población, con un promedio 
de 99,6% de familias migrantes, identificándose 32 en la región de Antofagasta, el 
mayor número después de la Región Metropolitana de Santiago. Un segundo tipo son 
los “Macrocampamentos”, que reúne varios campamentos con un promedio de 234,7 
familias por campamento. Estos corresponden al 48,4% de todos los campamentos, 
con un promedio de 1.744 hogares que tienen un mejor acceso al equipamiento, a una 
distancia de 2,5 kms en promedio y presentan una solución habitacional relativamen-
te avanzada. El último tipo de campamento es el “Periférico”, que se caracteriza por 
su lejanía a los servicios y del centro urbano, pero que reúne una menor cantidad de 
familias (44 en promedio).

En el bienio 2022-2023 Antofagasta contabilizaba 135 campamentos que albergaban 
a 12.824 familias, un 51,6% más de campamentos y un 75,7% en número de familias 
respecto del bienio 2020-2021. Las viviendas en estos campamentos son en su mayoría 
viviendas semiprecarias, definidas como de “estructura frágil y sin terminaciones como 

6	 Un campamento se define como “Grupos de ocho o más familias que conforman una unidad socioterri-
torial, sin acceso regular a —al menos— uno de los servicios básicos (servicio sanitario, agua potable 
y/o energía eléctrica), que se encuentran en situación irregular de tenencia del terreno y que representan 
un requerimiento de vivienda” (Un Techo, 2023, p.12).

82 | 83



mediagua o similar”, 34%; viviendas semiconsolidadas, esto es, “con estructura, pero 
sin terminaciones del tipo pintura, moldura, piso u otro”, 30,3%; y viviendas consoli-
dadas, compuestas de “estructuras y terminaciones”, 19,3% (Un Techo, 2023:16). En 
la actualidad, el 68,4% de la población inmigrante reside en campamentos, lo que se 
correlaciona con la incidencia de extranjeros en el total poblacional de la región, 15,4% 
(Centro UC/IPPUCN, 2024). 

Cabe indicar que estos febles asentamientos donde residen las personas in-
migrantes están sujetos a riesgos naturales y sociales, como son el deterioro de su 
entorno, con dos problemas de contaminación medioambiental —que delinea la pobreza 
multidimensional de la vivienda—, acumulación de basura en las calles o malos olores, 
conjuntamente con los riesgos de la proximidad de las piscinas aluvionales, matrices de 
agua o tendidos de alta tensión eléctrica (González, 2023; IPP, 2023; Ponce, 2023, 2024). 

Además, se ha señalado que la cualidad de extranjero que se unifica en una ra-
cialización y etnización, principalmente por el color de la piel, constituye una dificultad 
por el prejuicio para procurar una solución habitacional; también, para conseguir un 
contrato de arriendo o una asignación de subsidio del Minvu. Cabe puntualizar que los 
entornos de los campamentos con sus rasgos indicados quedan inscritos en el con-
cepto de pobreza multidimensional, pues los indicadores base, como educación, salud, 
trabajo y seguridad social, vivienda, redes y entorno, mostraban guarismos deficitarios 
(Lufin et al., 2019). 

Una de las paradojas que exhibe la región de Antofagasta se refleja, por un lado, 
en los ingresos per cápita elevados de sus residentes junto al alto costo de la vida, y, 
por otro, en la escasez de suelo y los mayores costos de construcción y producción 
derivado de su lejanía (Aroca y Atienza, 2011). Tal aspecto se ha agravado últimamente 
no solo por el alto valor del suelo sino también del arriendo en Antofagasta, que se 
incrementó más de 10% desde el año 2021 (Portalinmobiliario, 2022). 

La ocupación del espacio urbano por los migrantes puede tipificarse de dos moda-
lidades. Una, en las áreas desvalorizadas del centro de la urbe, mediante el subarriendo 
de piezas y conventillos, y otra, ubicándose en los campamentos del norte de la ciudad. 
Para algunos autores, hay una distinción de estos espacios marginales, los primeros 
afectados por deterioro espacial y los segundos insertos en riesgos ambientales (Arria-
gada y Contreras, 2023).

El mayor número de asentamientos informales guarda relación con el crecimiento 
de los riesgos de origen natural debido, principalmente, a la vulnerabilidad de los asen-
tamientos en Antofagasta y Tocopilla, sujetos a los vaivenes de las lluvias intensas y a 
la formación de coladas de barro o aluviones, que en el año 1991 arrasaron en Antofa-
gasta con más de un centenar de fallecidos y desaparecidos. Las múltiples quebradas 
y piscinas aluvionales han sido ocupadas por viviendas, sin medir las consecuencias. 
Como se ha corroborado en las entrevistas in situ y por las acciones realizadas por el 
CIGIDEN —Centro de Investigación para la Gestión Integrada del Riesgo de Desas-
tres— en el campamento Aurora Esperanza existe un potencial riesgo por estar en el 
piedmont de la ciudad. 
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Las obras de mitigación que tiene Antofagasta son las mayores, pero no cubren 
las múltiples quebradas que descienden sobre la urbe7. A esto se suma el condiciona-
miento sociocultural. Las personas procedentes de Colombia, Ecuador o Venezuela no 
tienen vivencias de terremotos, tsunamis y muy poco de experiencias de aluviones. En 
tal sentido, esta falta de conciencia de los riesgos naturales les impide visualizar que la 
topografía donde están asentados es la clave de un riesgo catastrófico. De igual modo, 
los chilenos que se han asentado en los campamentos han fijado su percepción en la 
solución “habitacional” en vez de percatarse de las vulnerabilidades antrópicas, como 
son la existencia de matrices de agua potable, red de tendido eléctrico de alto voltaje o 
la poca accesibilidad para los carros de emergencia hacia los campamentos, entre otras.

Frente a la mala calidad del alojamiento en que viven muchas familias inmigrantes, 
cabe preguntarse si esta condición es mejor o peor de la que tenían en sus lugares de 
origen. Una respuesta sugerente la proporciona el jefe del Servicio Jesuita a Migrante:

“Le pregunté a una señora que estaba vendiendo en un semáforo cómo vivía en 
su país y me dijo ‘desde que estoy en Chile, ni yo ni mis hijos nos perdemos un tiempo 
de comida, yo pasaba a veces dos, tres días sin comer… por eso, para mí, que toda 
mi familia y yo logremos desayunar, almorzar y cenar. Entonces, a pesar de todas 
las precariedades, inseguridades y falta de derechos, al menos les permite subsistir y 
satisfacer sus necesidades más básicas de lo que no tenían en sus países de origen”.

Perspectivas como esta nos ayudan a comprender la lógica que está detrás de 
las decisiones migratorias de personas y familias, y a eliminar los prejuicios predomi-
nantes en las comunidades de acogida. En este sentido, también conviene conocer 
cuáles son las expectativas de las personas migrantes al llegar al país y enfrentarse 
a la adversidad que imponen los trabajos y el alojamiento precarios e informales, los 
bajos ingresos y la inseguridad. El jefe del Servicio Jesuita a Migrantes proporciona la 
siguiente perspectiva: 

“Son familias que tienen perspectiva de largo plazo. Ellos no están pensando en 
el presente, están pensado en que sus hijos cuando crezcan van a estar totalmente 
integrados […] los adultos saben que están pasándola muy mal, pero su apuesta 
no es por el presente; por eso buscan estabilidad, tener un empleo porque sus hijos 
y sus hijas van a vivir mejor. No es solo la alimentación, también es la seguridad, 
porque, independientemente que la gente en Chile percibe que la inseguridad es muy 
alta, sigue siendo seguro en el contexto de los países latinoamericanos. Chile es más 

7	 El académico de la UCN, Gabriel González, Dr. en Geología e Investigador Principal del Cigiden, ha se-
ñalado que no hay conciencia de los riesgos naturales que, por ejemplo, se cierne sobre Mejillones, sino 
los riesgos antrópicos, como lo es la Termoeléctrica, en la población del puerto. Conversación del 12 de 
junio de 2024.
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seguro que Ecuador, que Colombia, que Venezuela, que Bolivia y que Centroamérica. 
Entonces, la gente migra porque siente que hay más oportunidades económicas, y 
también por la seguridad la gente migra para acá”.

La situación en la actualidad se mantiene en las opciones que debieron enfren-
tar los inmigrantes desde la década del 2000. Los que tienen algún ingreso estable, 
arrendar un inmueble o, en su defecto, unirse a otro familiar para subarrendar piezas 
bajo la modalidad de conventillo o cité; los que están desprovistos de tal ingreso op-
tan por localizarse en un campamento o ampliar el existente. El dejar el arriendo en 
el espacio inclusivo urbano para ir a vivir en el espacio segregado del campamento 
se ha planteado como la ruta de mayor ahorro, de plantearse un proyecto colectivo 
(Stang et al., 2022).

Un elemento subyacente en ambas alternativas ha sido la mirada del nativo y la 
percepción del otro, como amenaza en el vecindario o en la salud, lo cual agrega otro 
ingrediente no sopesado: la política de preferencia en los servicios públicos en favor 
del inmigrante, lo cual ha exacerbado la xenofobia o la racialización de las relaciones 
(Entrevistas a dos funcionarias de servicios públicos de vivienda y salud, año 2024).

En la actualidad, se plantea, según sea la topografía de asentamiento del campa-
mento, poder regularizar la toma de terreno y dotarla de los servicios básicos. Pero es 
una alternativa que se baraja en un ámbito muy complejo en lo político-social.

III.4 Los ODS y el acceso a la educación de las personas migrantes

El objetivo 4 de los ODS dedicado a la educación reconoce que es un asunto clave para 
alcanzar varios de los otros objetivos, al tiempo que ayuda a reducir las desigualdades, 
incluida la de género. Bajo este propósito, el llamado es a que niños y niñas terminen 
la educación primaria y secundaria, y que para ello la educación debe ser gratuita y de 
calidad. En este sentido, se debe garantizar el acceso a todos y todas, incluyendo a las 
personas migrantes en edad escolar, puesto que de ello depende el desarrollo y posterior 
despliegue de sus capacidades en el mundo del trabajo y en la participación plena en la 
sociedad de acogida. En cuanto a las evidencias, de acuerdo con Eyzaguirre y Guzmán 
(2024) las regiones de la macrozona norte cuentan con los mayores porcentajes de 
matrícula escolar migrante: Tarapacá (17%), Antofagasta (16%) y Arica y Parinacota 
(12%). Asimismo, “el 50% de los escolares inmigrantes en estas regiones se concentra 
en el 13% de los establecimientos con veinte estudiantes o más” (Eyzaguirre y Guzmán, 
2024:2). Las mismas autoras advierten en su informe que el aumento en la proporción 
de estudiantes inmigrantes en la sala de clases no ha tenido un efecto estadísticamente 
significativo en el rendimiento de los escolares chilenos.

Sin embargo, de acuerdo con entrevistas a informantes clave, la inserción de 
los niños, niñas y adolescentes en el sistema educativo está pasando por un conjunto 
de dificultades debido a un aumento de la demanda a partir de un mayor número de 
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inmigrantes en un corto periodo de tiempo. El jefe de la oficina del Servicio Jesuita a 
Migrantes (SJM) lo ilustra de la siguiente manera:

“En los noventa o principios de los 2000 se venía solo la jefatura de familia, 
pero ahora la crisis regional es tan grave que vienen incluso con familia extendida, 
papá, mamá, hermanos, primos, abuelos. Esto ha generado tensiones con los ser-
vicios, especialmente educativos. Hoy hay una falta de cupos en las escuelas. Ha 
generado mucho rechazo dentro de las comunidades educativas. Hay docentes de 
mayor edad que están de acuerdo en que se legisle para que se restrinja el ingreso 
de niños y niñas migrantes en las escuelas”. 

La ocurrencia de estas tensiones entre las comunidades locales y quienes vienen 
de otros países amerita una mirada de Estado que vea en la migración una oportunidad 
y no una amenaza. De hecho, el mismo entrevistado, destaca que: 

“Esto es muy lamentable, considerando que Chile es un país que está en proceso 
de envejecimiento y la migración es un bono demográfico. Para aprovecharlo, habría 
que garantizar a los niños y niñas migrantes el acceso para que puedan desarrollar 
su potencial porque son los trabajadores y trabajadoras de Chile en el futuro”.

Por otro lado, la situación de escolaridad de las personas migrantes muestra 
que, antes del bienio 2017-2018, la triada preparación instruccional, trabajo e inclusión, 
trazó la barrera con los flujos posteriores a 2019, planteándose con un nivel de esco-
laridad superior al promedio de los chilenos —incluso en el año 2020 los migrantes en 
situación de pobreza poseían un mayor grado de escolaridad frente a los nacionales en 
situación de pobreza, en los tres niveles básico, medio y superior— siendo los hijos de 
inmigrantes latinoamericanos de los campamentos de Antofagasta los que muestran 
una mayor perseverancia en proseguir sus estudios ante las oportunidades que les 
brindan diversas iniciativas (González & González, 2020)8. 

De acuerdo con los antecedentes del Mineduc, la matrícula de NN migrantes au-
mentó en toda la región, tanto con alumnos poseedores del Rut como de aquellos con 
identificador provisorio escolar, que carecen de Rut. De acuerdo con el Mineduc, el 49% 
de la matrícula de las escuelas municipales en la Región de Antofagasta corresponde a 
alumnos migrantes, con 36.383 alumnos (EM, 2-1-2024). Aquello se ha traducido en que 

8	 La acción de la Universidad Católica del Norte, por medio de la Dirección General de Pastoral y Cultura 
Cristiana, data del año 2015, en el macrocampamento Los Arenales (que involucra los campamentos 
Nuevo Sol Naciente, Chilenos Villa El Sol, Rayito de Esperanza, Migrantes Unidos, Nuevo Amanecer 
Latino, El Bosque, Desierto Florido, Eulogio Gordo, Unión del Norte). Un friso de aquellas iniciativas en 
Tello Bianchi (2023). En la actualidad, tales iniciativas se han desplegado, además de Los Arenales, hacia 
programas de nuevas comunidades con la dirigencia y en iniciativas educacionales en los campamentos 
Balmaceda y Nueva Covadonga.
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la matrícula de alumnos extranjeros ha superado la capacidad de los establecimientos, 
como se ha verificado en las comunas de Antofagasta y Mejillones, pero cubriendo las 
necesidades escolares. Una de las posibilidades de solución ante la demanda ha sido 
plantear la posibilidad de colegios modulares.

No ha habido impedimento al acceso de los liceos por parte de los jóvenes mi-
grantes, salvo la distancia de su localización, dado que la mayoría se ubica en el centro 
de Antofagasta, bastante lejos de los campamentos. 

Las dos principales universidades regionales, la Católica del Norte y la de Anto-
fagasta, tienen ingresos especiales para los estudiantes extranjeros y un apoyo para 
aquellos residentes en la región, por medio de programas de preparación. Del total de 
36.280 alumnos extranjeros en nuestras universidades, el 8,2% correspondía a la Re-
gión de Antofagasta, según datos del SIES, del Ministerio de Educación, del año 2024.

IV. COMENTARIOS FINALES

El objetivo de este capítulo ha sido posicionar la importancia y, sobre todo, los desafíos 
de la migración internacional en la Región de Antofagasta, a través de la elección de 
cuatro intersecciones entre los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y la migración 
internacional: trabajo, salud, educación y vivienda y alojamiento. En procura de ese 
objetivo, han quedado claras las múltiples conexiones entre la migración internacional y 
los desafíos que apuntan a las condiciones laborales, la salud, la educación y la vivienda. 

Un primer hallazgo relevante es que la Región de Antofagasta, al igual el resto del 
país, ha visto un crecimiento exponencial de la presencia de inmigrantes en la última 
década, lo que ha desafiado las instituciones del Estado, al tiempo que ha tensionado 
la convivencia social en las comunidades de acogida.

Entre los colectivos migrantes sobresale la presencia de las personas provenientes 
de Venezuela, quienes protagonizan en su mayoría una movilidad humana en contexto 
humanitario. Esto imprime un desafío mayor, puesto que involucra la defensa de sus 
derechos humanos, principalmente, de mujeres y de NNA (niños, niñas y adolescentes), 
así como de adultos mayores.

Un aspecto crucial para las personas migrantes es el acceso al trabajo que mues-
tra una realidad diferencial de acuerdo con el nivel de formación. Mientras el personal 
profesional de la salud se desempeña en la formación en universidades y en centros 
de salud, las personas que viven en los campamentos padecen la inserción informal, la 
inestabilidad y los bajos salarios. En este punto luce necesario aumentar los esfuerzos 
para alcanzar la meta 8.8, buscando conectar las capacidades laborales de las personas 
migrantes con las necesidades de mano de obra de los distintos sectores productivos 
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de la región, particularmente, de la minería, que es el rasgo distintivo de la economía 
regional. No menos importante es tener en cuenta la calidad del trabajo, ya que de sus 
frutos depende el mantenimiento de las familias y el acceso a otros bienes y servicios 
esenciales para el bienestar como la vivienda y su localización por los servicios de los 
que pueda disponer, incluyendo el acceso, transporte, entre otros. De allí que resulta 
preocupante el aumento exponencial de los campamentos y la presencia de las personas 
migrantes en ellos, lo que denota su precaria inserción en la sociedad de la Región de 
Antofagasta. Asimismo, luce necesario poner en marcha procesos de regularización 
(en el marco del cuerpo legal vigente) que permita a las personas migrantes insertarse 
con mejores posibilidades al mercado laboral formal, obteniendo de ello beneficios para 
sus familias y también para el desarrollo de las actividades productivas de la región. 

En materia de salud, cabe asegurar el derecho a acceder a los servicios públicos 
a las personas migrantes, tanto como pacientes y profesionales de la salud. En este 
último caso, se debe reconocer dos contribuciones importantes: se reduce la brecha 
de personal profesional en los establecimientos públicos y privados de salud, así como 
se registra un aporte a la reproducción de la población regional, puesto que la mitad 
de los nacimientos corresponde a madres extranjeras. 

El sistema educativo de la región ya tiene incorporado el desafío de la integración 
intercultural debido al histórico intercambio con los países vecinos. Por ello, existen 
tareas pendientes que busquen eliminar conductas xenófobas de los miembros de 
la comunidad educativa, entendiendo la importancia de formar a los niños, niñas y 
adolescentes, puesto que son parte importante del relevo demográfico y laboral de 
la región a futuro.

En alojamiento y vivienda se observan los desafíos más difíciles y complejos, 
derivados de la creciente brecha entre los ingresos que pueden lograr las personas 
migrantes y el descontrolado precio del suelo urbano, que obliga a chilenos y extran-
jeros a buscar soluciones habitacionales en campamentos que se caracterizan por la 
precariedad de la vivienda y el entorno. 

También se ha querido relevar el creciente discurso antimigrante en la región y 
en el país, que asimila equivocadamente la migración y los migrantes con la expansión 
del crimen organizado que pesa sobre todo el continente y que ha inaugurado en el país 
una etapa de inseguridad real, aunque potenciada por la difusión de los medios de co-
municación, que posiciona este tema en el primer lugar de preocupación de las agendas 
públicas y en la percepción de las personas nativas residentes en el país y de la región. 

Particular mención se debe hacer a la presencia mayoritaria de mujeres migrantes 
en la región, y a sus dificultades para insertarse en el mercado de trabajo con alguna 
ventaja. Resulta indispensable entonces concebir algunos apoyos que las alejen de los 
peligros asociados a la trata y la explotación laboral y sexual, permitiéndoles desplegar 
su potencial en beneficio de ellas y sus familias, pero también del desarrollo de la región. 

Se trata de aspectos que se presentan como desafíos en materia educacional, no 
solo por el acceso al sistema educacional público, y la dimensión de interculturalidad 
—no faltando las querellas al interior de los recintos educacionales que han llegado a 
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un grado de violencia, que afecta a diversos establecimientos educacionales de Anto-
fagasta— como también el tema de la salud.

Finalmente, de acuerdo con la experiencia con la que cuentan organizaciones 
dedicadas al trabajo con población migrante, como el Servicio Jesuita a Migrantes, es 
importante reconocer dos aspectos del proceso migratorio y de los migrantes en parti-
cular. Por un lado, que el proceso migratorio de las personas que provienen de Venezuela 
se da en un contexto de muy precarias condiciones en su origen, que lo califican como 
un hecho humanitario, donde quienes migran huyen de sus deplorables condiciones de 
vida, de la falta de oportunidades, del hambre y de la casi nula esperanza de que esas 
condiciones cambien. Se puede afirmar entonces que, en muchos casos, la decisión de 
migrar es una medida desesperada y quizás la última opción para escapar de la mise-
ria, la inseguridad y la violencia. Por otro lado, la temporalidad de los proyectos de las 
personas migrantes es el largo plazo, de manera que están dispuestas a sacrificar el 
presente buscando beneficios futuros para su descendencia, sus hijos y nietos. Esto 
nos ayuda a entender que es muy difícil que los flujos migratorios se detengan, puesto 
que quienes los protagonizan están dispuestos a sacrificar el bienestar presente por 
un futuro mejor. De allí que sea tan relevante ampliar la mirada de la migración en las 
comunidades de acogida, como lo es Antofagasta, buscando estrategias innovadoras 
para incluir a los migrantes en el proceso de desarrollo, entendiendo que es perfecta-
mente compatible el respeto a los derechos humanos de las personas migrantes con 
el desarrollo local sostenible.
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RESUMEN

Factores fundamentales en el desarrollo sostenible local lo cons-
tituyen la estructura de su institucionalidad, su gravitación en la 
toma de decisiones y, por cierto, la fisonomía de su gobernanza. 
Cuando la temática se centra en la Región de Antofagasta, es dable 
estimar que estamos en presencia de un territorio que se ha forjado 
en su habitabilidad en relación directa con la minería. Y ella no solo 
ha constituido el soporte fiscal del país por décadas, sino que debe 
conjugar, en la actualidad, el factor de la globalización y de los diversos 
elementos que estructuran el desarrollo sostenible local. Tanto desde 
la perspectiva del gobierno central, por constituir la minería un actor 
multinacional, como desde el enfoque regional y local, los actores 
que hacen factible la institucionalidad y gobernanza son los actores 
públicos. Estos deben conciliar los intereses de sus comunidades, 
como el medio ambiente y la calidad de vida, con los actores privados, 
nacionales y extranjeros. Estos últimos están vinculados con grandes 
corporaciones que tienen incorporados los ODS desde sus matrices. 
Ahora se debe hacer confluir el desarrollo minero, superando el mero 
extractivismo y teniendo la RSC como horizonte empresarial y los 
ODS en su dimensión territorial local.

Palabras clave: desarrollo sostenible local, gobernanza, institucio-
nalidad.
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1. INTRODUCCIÓN

En 2015, la ONU aprobó la Agenda 2030, una iniciativa de desarrollo universal y ho-
lística que involucró a 193 países (Chile, 2015), con 17 Objetivos para el Desarrollo 
Sostenible. Esta agenda aborda tres tópicos principales. Primero, el mejoramiento de 
las condiciones de vida de la población mundial, buscando un aumento significativo en 
la calidad de vida de las personas, especialmente con el sentido de habitar. El segundo 
tema se refiere a crear un entorno de vida y trabajo que refleje principios de equidad 
en términos laborales y de género, promoviendo que los centros de producción imple-
menten innovaciones tecnológicas que transformen la manera en que se explotan los 
recursos naturales y sus beneficios sociales. El tercer tema se orienta hacia una visión 
y compromiso estratégico que garantice la sostenibilidad del planeta en todo su sen-
tido, respetando el equilibrio ecológico y asumiendo la responsabilidad de proteger el 
medio ambiente para las futuras generaciones, especialmente frente a los efectos del 
cambio climático (ONU, 2015). 

La Resolución de la ONU del 25 de septiembre de 2015 destacó que el cambio 
climático es un desafío global que “exige la máxima cooperación internacional para 
acelerar la reducción de las emisiones mundiales de gases de efecto invernadero y 
abordar la adaptación a los efectos adversos del cambio climático”. Para alcanzar estas 
metas, se hace necesario que los países trabajen juntos en reducir las causas de ese 
proceso y reemplazar las energías fósiles por fuentes más limpias.

El panorama actual muestra que los intereses geopolíticos y económicos de los 
países requieren negociaciones en múltiples niveles, junto con la necesidad de mejorar 
los intercambios tecnológicos y de bienes de consumo. La ONU reconoció en 2015 
que enfrentar estos desafíos demanda la participación de diversos actores, como 
el Estado, entidades internacionales, el sector privado (desde microempresas hasta 
multinacionales), así como organizaciones de la sociedad civil y filantrópicas. En este 
contexto, surge la pregunta: ¿cómo ha abordado el país esta agenda, considerando los 
antecedentes y desafíos que implica el cambio climático?

La situación interna del país hacia el año 2017 mostraba que los problemas más 
urgentes eran la “pobreza, la desigualdad, la injusticia y el cambio climático”, sobresa-
liendo la inequidad en su dimensión multidimensional (Ministerio de Desarrollo Social, 
2017). A este desafío se agregan dos circunstancias imprevistas. Una, el estallido social 
del 2019 y, dos, ese mismo año la pandemia del Covid-2019, que afectó la capacidad 
del Estado y, por otro lado, incidió fuertemente en mostrar las desigualdades entre 
grupos etarios y entre regiones. Además, los efectos del cambio climático se hicieron 
notar de manera más grave en este periodo, evidenciados en la escasez de agua, las 

98 | 99



sequías prolongadas, el aumento del riesgo de incendios forestales y la contaminación 
ambiental (Ministerio de Desarrollo Social, 2022).

Cabe indicar que los Estados miembros presentan informes voluntarios ante la 
ONU para indicar sus avances en el logro de los 17 objetivos, las 169 metas y más de 
230 indicadores de la Agenda 2030. En el Tercer Informe Nacional Voluntario sobre los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, presentado por Chile en junio de 2023, se destacó 
la Estrategia Nacional de Implementación de la Agenda 2030, con un enfoque colabo-
rativo que “incluyó el involucramiento y reporte de las organizaciones de la sociedad 
civil, las instituciones de educación superior; la asociación de gobiernos locales; y del 
sector privado” (Ministerio de Desarrollo Social, 2023, 9). El informe señala el impacto 
del Covid-19 en los ODS, así como el aumento de la pobreza (8,6% a 10,8% en el perio-
do 2017-2020) y el retroceso del PIB per cápita, además del estallido social de 2018, 
como factores relevantes. Empero, se lograron avances en acceso a agua potable y 
electricidad (99% de cobertura) y en el uso de energías renovables (44% del total de 
energía generada). 

En este contexto, este capítulo analiza cómo se abordan los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS) en la Región de Antofagasta, con un enfoque en su estructura 
institucional y la manera en que se representan los diversos sectores sociales presentes 
en su territorio, considerando la evolución de las instituciones públicas y privadas desde 
el retorno a la democracia. En consecuencia, se realiza un análisis de la instituciona-
lidad multisectorial y multinivel en la Región de Antofagasta, explorando cómo esta 
estructura puede resultar funcional para la creación de una gobernanza orientada a los 
ODS a nivel local. Se examina su potencial para facilitar la implementación de acciones 
que promuevan el desarrollo sostenible del territorio, aunque se reconoce que dicha 
funcionalidad aún depende de varios factores contextuales y de la efectividad de la 
colaboración entre actores locales. A partir de este análisis, nuestra hipótesis es que, 
más allá de la institucionalidad, se requiere un diseño de gobernanza que integre la 
descentralización en sus diferentes niveles, abordando cómo las provincias y comunas 
podrían incorporarse de manera efectiva en la gestión territorial, con miras a alcanzar 
el desarrollo sostenible y enfrentar los desafíos del cambio climático.

Para esta investigación, se han seleccionado fuentes relevantes relacionadas con 
la gobernanza, las cuales incluyen informes oficiales, bibliografía académica y reportes 
de empresas y organizaciones sociales, entre otros, tanto en sus aspectos conceptuales 
como en su aplicación en este caso específico. La revisión incluye diversos informes 
que abordan las características geográficas, económicas y sociales del territorio, pro-
porcionando un marco contextual integral para el análisis.

Este capítulo se estructura en cuatro apartados: primero, se aborda la conceptua-
lización de la gobernanza y su relación con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS); 
segundo, se analiza la descentralización en sus diferentes dimensiones: fiscal, política 
y administrativa; tercero, se examina el rol de los gobiernos subnacionales; y, cuarto, 
se estudia la participación de las entidades representativas del territorio. Finalmente 
se cierra el capítulo con reflexiones y recomendaciones para la gobernanza regional.
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2. CONCEPTUALIZACIÓN: GOBERNANZA EN EL 
CONTEXTO DE LA SOSTENIBILIDAD Y LOS ODS

Durante la crisis energética que afectó a Occidente en la década de 1970, surgió el 
concepto de sustentabilidad enfocado en la eficiencia energética, principalmente, en 
las viviendas (Elgendy, 2011). Empero, con el cambio climático en la agenda pública 
internacional, la sustentabilidad adquirió otra dimensión. Para determinados autores, 
debía asumirse la ecological sustainability donde la sustentabilidad productiva debía ir 
aparejada a la restauración o cuidado de la diversidad biótica de flora y fauna, y asegurar 
que las necesidades de las generaciones actuales se satisfagan sin comprometer las 
de las futuras. Es decir, se promueve una solidaridad intergeneracional por el cuidado 
del entorno global (Parker, 2008).

De esta manera, los conceptos se iban resignificando en el tiempo según fuesen 
las circunstancias (Koselleck, 2004), conservando una noción clave para la adaptación 
a los cambios sociales y políticos del momento, lo cual era esencial para asegurar la 
resiliencia y continuidad de las estrategias de desarrollo. La noción de “gobernanza” 
—que reemplazó a la de “gobernabilidad”— presupone un ajuste de las negociaciones 
entre los diversos actores públicos y privados en la regulación de las grandes cuestiones 
internacionales, donde intervienen Estados, multinacionales y representantes de la 
ciudadanía en distintos niveles, como señala la ciencia política (Vallés, 2011). Aquello ha 
significado replantear el desarrollo territorial, enfatizando que este debe encuadrarse 
en las directrices de la sustentabilidad integrando, al mismo tiempo, la participación 
activa de actores locales. 

La confluencia de la gobernanza con los principios de sostenibilidad implica un 
marco que exige que las instituciones se ajusten a las normas de gobernanza adoptadas 
por un país, con el objetivo de satisfacer a una ciudadanía activa que defiende el derecho 
al medio ambiente. En este contexto, es fundamental evitar la degradación ambiental 
mediante la implementación de medidas sostenibles en los procesos de producción y 
consumo, tal como lo establece la Agenda 2030. Es decir, asumir lo que G. Lawrence 
denomina como la “triple línea de base”, que engloba el desarrollo económico, la equi-
dad social y la seguridad ambiental como pilares fundamentales para alcanzar una 
sostenibilidad equilibrada (Lawrence, 2005). 

Las investigaciones demuestran que una buena gobernanza es esencial para el 
desarrollo sostenible, aunque no lo garantiza por sí sola (Kardos, 2012). La Unión Europea 
definía el 2001 que una buena gobernanza debía contener los elementos de apertura, 
participación, rendición de cuentas, eficacia y coherencia (Kardos, 2012, p.1167).

La gobernanza para la sostenibilidad se define como un conjunto de normas forma-
les e informales que vinculan a la ciudadanía ecológica con las instituciones, abordando 
temas como globalización, democracia y sustentabilidad (Bosselmann et al., 2008). La 
colaboración entre actores con distintas visiones de desarrollo es fundamental para 
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equilibrar el desarrollo económico, la protección ambiental y el respeto a los intereses 
de las comunidades, ya sea en la explotación de recursos, la preservación del patrimonio 
natural o en el ámbito político e institucional.

En el caso de Chile, se ha procurado el diálogo y abrir instancias en distintos ni-
veles del territorio, nacional, regional y comunal, reflejado en los Informes Nacionales 
Voluntarios que destacan la participación de la academia, la sociedad civil y el sector 
privado. En particular, la academia ha contribuido a través de la Red Campus Susten-
table, conformada por 36 universidades en Latinoamérica, utilizando la herramienta 
REISES 1(Reporte y Evaluación de la Sustentabilidad en Instituciones de Educación 
Superior) para evaluar y promover la sustentabilidad en las instituciones de educación 
superior (Red, 2024). 

El Consejo Nacional de Implementación de la Agenda 2030 desarrolló una agenda 
de dos diálogos que incluyó, primero, a 2.000 personas y organizaciones, y luego, apo-
yadas por el Sistema de Naciones Unidas, a quince Diálogos Regionales entre octubre 
y diciembre de 2022, donde participaron 1.600 personas. Cada diálogo se organizó en 
torno a tres campos principales: ambiental, económico y social, y se facilitó en pequeños 
grupos con registro de las discusiones por representantes de organizaciones públicas 
o sociales (Ministerio de Desarrollo Social, 2023).

Se identificaron dos observaciones en cuanto al procedimiento: a) la selección 
de temas para debate podría responder a intereses de quienes organizan, apuntaría a 
una canonización del tópico, y b) es importante asegurar un entorno de comunicación 
democrática, basado en la “racionalidad comunicativa”, donde la argumentación no 
dependa solo del conocimiento o lenguaje, sino del uso del conocimiento de manera 
inclusiva y respetuosa (Habermas, 2001).

Lo anterior se refiere a los actores clave en la gobernanza de los recursos natu-
rales, quienes provienen de distintas esferas. El ámbito político establece los marcos 
normativos, mientras que el sector empresarial busca equilibrar costos y beneficios 
con responsabilidad social. La sociedad civil y las comunidades étnicas gestionan los 
territorios afectados, y la academia aporta conocimiento técnico para minimizar el 
impacto ambiental. La coordinación entre estos actores es esencial para lograr un 
desarrollo sostenible y equilibrado en la región.

Si bien los avances en la gobernanza para la sostenibilidad han sido significativos, 
es necesario reconocer que persisten desafíos importantes. La coordinación efectiva 
entre actores públicos y privados, así como entre los diferentes niveles de gobierno, 
sigue siendo un reto. Además, las tensiones entre las prioridades económicas y la 
protección ambiental continúan planteando barreras que dificultan la implementación 
coherente de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Este capítulo busca analizar 

1	 La herramienta RESIES es un sistema desarrollado por la Red Campus Sustentable, que permite a las 
instituciones de educación superior evaluar y promover su avance en sostenibilidad. Facilita la medición 
del desempeño en áreas como gobernanza, gestión de campus y cultura sustentable.
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estas dinámicas, resaltando la necesidad de que la gobernanza para la sostenibilidad 
sea lo suficientemente flexible para adaptarse a las particularidades locales. Asimismo, 
se explora cómo los marcos normativos, por sí solos, pueden no ser suficientes si no 
se acompañan de una participación activa y coordinada de los actores involucrados, 
tales como la sociedad civil, el sector privado, las comunidades locales y la academia. 
Este análisis ofrece una visión crítica sobre cómo estas tensiones y desafíos podrían 
ser abordados en futuras estrategias de desarrollo sostenible.

3. DESCENTRALIZACIÓN Y DESARROLLO 
SOSTENIBLE LOCAL PARA LOS ODS

El nivel de descentralización que alcance el país es uno de los principales elementos que 
definen la acción de los gobiernos regionales para impulsar el desarrollo sostenible a nivel 
local (Guha, J., & Chakrabarti, 2019). La descentralización se refiere a la “transferencia 
de una serie de poderes, responsabilidades y recursos desde el Gobierno central a go-
biernos subnacionales” (OECD, 2022), siendo una herramienta para el fortalecimiento 
de la gestión pública, eficiencia y equidad en la entrega de servicios (World Bank, 2013). 

El concepto de descentralización comprende tres dimensiones que se interrelacio-
nan: política, administrativa y fiscal. La dimensión política se refiere a la forma en que 
los administradores públicos locales son electos; la descentralización administrativa 
se refiere a la distribución de funciones entre los diferentes niveles del territorio; y 
la descentralización fiscal involucra la recolección de impuestos y la responsabilidad 
de ejecutar el gasto público. Esta última dimensión de la descentralización es mayor 
en la medida que los gobiernos locales puedan fijar tasas de impuestos y tener más 
autonomía en la ejecución de gastos (OECD, 2019).

Aunque el concepto de descentralización fiscal se aplica principalmente a países 
federales, en países centralizados se han logrado avances hacia una mayor autonomía 
subnacional. Un modelo común es la transferencia de recursos desde el gobierno 
central a los gobiernos locales, que administran estos fondos con distintos grados 
de autonomía según el contexto institucional. Bruckner (2009) define este enfoque 
como “Descentralización Fiscal Parcial”, donde los gobiernos subnacionales reciben 
fondos con condiciones específicas para proveer bienes y servicios públicos. Al mismo 
tiempo, pueden implementar medidas que influyan en su rendimiento y, por ende, en 
el bienestar de la población. 

Específicamente, el contexto chileno se ha caracterizado por un bajo grado de 
descentralización, considerando sus múltiples dimensiones (Letelier y Ormeño, 2018). 
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Sin embargo, en los últimos años se han ejecutado modificaciones en la estructura de 
descentralización que han impactado en el nivel de autonomía subnacional. Bajo el actual 
sistema de “descentralización parcial”, tanto gobiernos regionales como municipios 
pueden definir acciones que impacten en el desarrollo sostenible. 

4. EL ROL DE LOS GOBIERNOS SUBNACIONALES EN LOS ODS

La tendencia de importantes estudios recientes muestra que los ODS tienen un fuerte 
componente local. El avance hacia un desarrollo sostenible en diferentes territorios 
depende de interacciones locales que generen condiciones adecuadas para el progreso 
económico, social y ambiental (Masuda et al., 2022). En Chile, algunos municipios ya han 
comenzado a adoptar estas interacciones locales de manera efectiva. Por ejemplo, la 
comuna de Peñalolén ha implementado iniciativas, como huertos urbanos y proyectos 
de eficiencia energética en viviendas y colegios, alineados con los ODS (Municipali-
dad de Peñalolén, 2023). De manera similar, la Comuna Energética, impulsada por el 
Ministerio de Energía, apoya a municipios en la creación de Estrategias Energéticas 
Locales (EEL), que promueven el uso de energías renovables y la eficiencia energética 
en más de setenta comunas a lo largo del país (Comuna Energética, 2023). Proyectos 
como estos, junto con iniciativas de gestión de residuos orgánicos en comunas como 
La Pintana, muestran cómo los municipios en Chile están asumiendo un papel activo en 
la implementación de los ODS mediante la participación ciudadana y la sostenibilidad 
local (Municipalidad de la Pintana, 2023).

En estas interacciones, los gobiernos locales juegan un rol estratégico debido a 
su proximidad con la población y su capacidad para mejorar el bienestar del territorio 
(Guha & Chakrabarti, 2019). Las agencias internacionales argumentan que los gobiernos 
locales pueden avanzar en el desarrollo sostenible mediante la participación de la so-
ciedad civil, la creación de estrategias enfocadas en el desarrollo local y el seguimiento 
de objetivos priorizados (OECD, 2020; PNUD, 2021).

En Chile, los últimos Informes Voluntarios de los ODS han destacado la necesidad 
de fortalecer la integración de los gobiernos locales en la gobernanza del desarrollo 
sostenible (Ministerio de Desarrollo Social, 2023). A nivel nacional, el Consejo Nacional 
para la Implementación de la Agenda 2030 ha propuesto la creación de Consejos Re-
gionales para el Desarrollo Sostenible, como se está haciendo en la Región del Biobío, 
donde actores locales y gubernamentales colaboran para recuperar suelos degradados 
y fomentar el uso de energías renovables.

Más allá de la promoción de los ODS, el éxito de estas políticas dependerá del 
grado de autonomía que tengan los gobiernos locales para implementar estas estra-
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tegias. Esto implica una verdadera descentralización, permitiendo que los gobiernos 
subnacionales tomen decisiones autónomas para resolver problemas territoriales, 
como se ha evidenciado en regiones mineras que enfrentan desafíos particulares en 
materia de sostenibilidad.

4.1. Descentralización fiscal parcial en gobiernos regionales y municipios

Al centrar la narrativa en la descentralización fiscal, todos los gobiernos regionales en 
Chile poseen el mismo nivel de autonomía, debido a la estructura centralizada del país. 
Los gobiernos regionales son financiados a través de transferencias directas desde el 
gobierno central, debido a que se encuentran dentro de la Ley de Presupuestos, siendo 
estas transferencias destinadas a dos ítems: programas de funcionamiento y programas 
de inversión regional (Riquelme et al., 2021). Por un lado, en los gastos de programas 
de financiamiento se consideran los costos operativos para llevar a cabo las funciones 
del Gobierno Regional, mientras por otro los programas de inversión representan las 
herramientas de estos organismos para potenciar el desarrollo local.

En cuanto a los programas de inversión regional, una de las principales fuentes 
de financiamiento es el Fondo Nacional de Desarrollo Regional, el cual está destinado 
a impulsar distintas áreas del desarrollo, como la economía y políticas sociales, entre 
otras. Este fondo se distribuye entre las regiones del país según criterios de pobreza, 
vulnerabilidad de la población y características territoriales. Además, existen otros 
canales de financiamiento, como el Fondo de Apoyo Regional, enfocado en transporte, 
conectividad y desarrollo regional, y el Fondo de Innovación para la Competitividad Re-
gional (FIC-R), destinado a financiar investigaciones científicas e innovación, entre otros. 

Por otro lado, el mecanismo de financiamiento de los municipios es diferente al de 
los gobiernos regionales, ya que no forman parte de la Ley de Presupuestos (Riquelme 
et al., 2021). Su financiamiento se compone de dos vías: transferencias del Estado 
central para la ejecución de programas específicos en áreas como educación, salud, 
desarrollo social, entre otras; e Ingresos Propios. Este último tipo de financiamiento 
está compuesto por dos canales, los Ingresos Propios Permanentes, recaudados de 
forma individual por cada municipio y un mecanismo de distribución de ingresos entre 
municipios, el Fondo Común Municipal (Henríquez, Fuenzalida y Del Fierro, 2011). 

Sin embargo, existen diversos factores que afectan a la autonomía fiscal de las 
municipalidades. Uno de ellos es el volumen de los ingresos de que disponen. A pesar 
del mecanismo de distribución a través del Fondo Común Municipal, existe una alta 
heterogeneidad tanto entre recursos como en capacidad de gestión entre los municipios 
(Morales, 2016). En el mismo sentido, bajo el concepto de “empoderamiento fiscal”, 
Letelier y Ormeño (2018) muestran el bajo nivel de autonomía fiscal de los municipios 
en Chile, siendo esto condicionado por variables que inciden en la recolección de im-
puestos, como la cantidad de grandes empresas ubicadas en el territorio, el precio del 
suelo y su capacidad de obtener patentes de beneficios municipal. 
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4.2. Rol del gobierno regional para impulsar el desarrollo sostenible local

Planificar el desarrollo territorial es uno de los roles más importantes del Gobierno Re-
gional que se relacionan con el avance o cumplimiento del desarrollo sostenible (Cepal, 
2020). En línea con este argumento, el Gobierno Regional de Antofagasta cuenta con 
instrumentos de planificación que orientan los programas de inversión pública local 
y brindan información para la toma de decisiones de inversión privada, mientras que 
también proporcionan una guía de prioridades regionales de desarrollo. Cada uno de 
estos instrumentos se relaciona con dimensiones de los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible, lo cual plantea una base de prioridades de desarrollo sostenible y una pauta 
para las inversiones regionales.

TABLA 1. 

Estrategias involucradas en el Desarrollo Sostenible en la región.

Tipo de Estrategia Descripción

Estrategia Regional de Innovación (2022 
- 2028)

Principal instrumento de planificación para la innovación regional. Busca 
establecer una directriz estratégica para impulsar un cambio en la matriz 
productiva, con base en conocimiento en áreas de especialización.

Estrategia Minera Regional 2023 - 2050 Sinergia entre las actividades mineras y actores locales

Fuente: Elaboración propia en base a Gobierno Regional de Antofagasta.

Además de desarrollar instrumentos que establecen las prioridades locales, el 
Gobierno Regional tiene la capacidad de influir en el desarrollo sostenible a nivel local 
mediante la orientación y coordinación del gasto público. En el modelo actual de descen-
tralización, el Gobierno Regional, junto con las secretarías regionales ministeriales, los 
servicios públicos y las municipalidades, conforma la Coordinación Regional del Gasto 
Público (CORGAPU). Su objetivo es gestionar de manera coherente la inversión pública 
regional, integrando la inversión sectorial, el Fondo Nacional de Desarrollo Regional y 
los fondos de inversión municipal. 

Los productos principales de la CORGAPU, coordinada por el Gobernador Re-
gional, son dos. En primer lugar, está el Anteproyecto de Inversión Regional (ARI), que 
estima el presupuesto de inversión de cada organismo público de la región, exigiendo 
que cada propuesta de inversión se alinee con la Estrategia de Desarrollo Regional, la 
herramienta central de planificación territorial. En segundo lugar, el CORGAPU elabora 
el Programa Público de Inversiones en la Región, que sirve como un instrumento de 
seguimiento para monitorear las inversiones regionales aprobadas durante el año en 
curso. El Gobierno Regional cuenta con instrumentos de planificación que orientan 
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los programas de inversión pública regional. Además, tiene la capacidad de coordinar 
acciones con otros organismos para unificar criterios de inversión local. Estas herra-
mientas permiten que la inversión pública impacte de manera efectiva en el desarrollo 
sostenible a nivel local.

Por otro lado, los gobiernos regionales pueden incidir en acciones que aporten a 
la mitigación y adaptación al cambio climático a través de la generación de un instru-
mento de gestión, el Plan de Acción Regional para el Cambio Climático (PARCC), en el 
contexto de la Ley Marco de Cambio Climático y en concordancia con las directrices 
de la Estrategia Climática de Largo Plazo (Ministerio del Medio Ambiente, 2020). La 
elaboración de los PARCC la realizan los Comités Regionales de Cambio Climático 
(CORECC)2 y buscan evaluar los impactos del cambio climático en la región, carac-
terizar la vulnerabilidad local, proponer medidas de mitigación y adaptación, además 
indicadores de monitoreo, entre otros (Ministerio del Medio Ambiente). En la Región de 
Antofagasta, el anteproyecto del PARCC ha sido aprobado en su fase inicial, y se espera 
su aprobación final a finales del 2024. Esta aprobación final permitirá implementar las 
medidas propuestas para la mitigación y adaptación al cambio climático, junto con los 
indicadores de monitoreo necesarios para asegurar su efectividad.

4.3. Rol de los gobiernos municipales 

En el contexto chileno, los municipios son el nivel de gobierno más cercano a la población 
dentro de la estructura territorial del país. Su principal objetivo es satisfacer las nece-
sidades de la comunidad local y promover su participación en el progreso económico, 
social y cultural de cada comuna (como es descrito en la Ley Orgánica Constitucional 
de Municipalidades). Para cumplir con este propósito, los municipios pueden influir en 
el desarrollo sostenible a través de diversas acciones. Una de las más importantes es la 
planificación del desarrollo comunal, para lo cual los Planes de Desarrollo Comunal se 
establecen como el principal instrumento de gestión. Estos planes, además de reflejar las 
prioridades locales, deben incorporar dimensiones como la planificación, participación, 
transparencia y accesibilidad (Orellana, Mena & Montes, 2016). En la misma línea de 
una correcta planificación en base a prioridades locales, los municipios tienen el desafío 
de generar proyectos que impacten en el bienestar de los habitantes del territorio. Una 
de las principales oportunidades de financiamiento son las transferencias del Gobierno 
Regional, a través de programas como “Programa de Mejoramiento de Barrios”, Fondo 
Regional de Iniciativa Local (FRIL) o asignaciones directas a programas evaluados y 
recomendados por el estado central a través del Ministerio de Desarrollo Social.

2	 El CORECC está integrado por el Gobernador Regional, quien preside la instancia, Delgado/a Presiden-
cial, Secretarías Ministeriales, dos representantes de la sociedad civil, y uno o más representantes de 
municipalidades (Ministerio del Medio Ambiente, 2024).
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5. ACTORES INVOLUCRADOS EN LA 
GOBERNANZA PARA LA SOSTENIBILIDAD

5.1. Gobernanza desplegada por entidades fiscales

Desde 1990, la Región de Antofagasta ha sido pionera en la implementación de diversas 
estrategias de desarrollo regional. Con el tiempo, ha integrado enfoques de innovación 
y, tras la incorporación del país en la Agenda 2030, ha alineado sus directrices con los 
lineamientos nacionales para incorporar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
en su planificación y estrategia de desarrollo regional.

En la Estrategia Regional de Desarrollo 2009-2020 (ERD, 2009), el mecanismo 
establecido para fijar las estrategias —no vinculantes con los ODS— dividió los acto-
res en: 1) una “Mesa Ejecutiva”, Intendente y miembros del Consejo Regional (CORE); 
2) una “Mesa Técnica”, integrada por doce profesionales del Gobierno; 3) una “Mesa 
Funcional Ampliada”, compuesta por integrantes de la sociedad civil (iglesias, partidos 
políticos, universidades, sindicatos, agrupaciones culturales); 4) y “Mesas Provincia-
les” y “Comunales”, que agrupan a organizaciones territoriales (ERD, 2009, p.102). La 
estrategia planteada en el año 2009 estuvo vigente hasta el año 2023 (Plan 2021, p.14).

El Plan de Gobierno Regional 2021-2024, constituyó un punto de inflexión en la 
gobernanza regional. El Gobernador, como autoridad máxima de la región, surgía como 
representante territorial por votación popular, aunque la presencia del Poder Ejecutivo 
se canalizaba en la figura del delegado (a) Presidencial.

El Plan de Gobierno mencionado refiere, en cuanto a la gobernanza de la sustenta-
bilidad, la relevancia de la participación de la sociedad civil, articulándola en el Consejo 
de la Sociedad Civil Regional —COSOC—, la creación de una Unidad de Gobernanza y 
Participación Ciudadana del Gobierno Regional, apuntando a cocrear políticas públicas 
en conjunto con la ciudadanía y facilitar su seguimiento. Es importante destacar que 
el Gobierno Regional (GORE) ha cifrado las políticas de diversidad e innovación de 
desafíos ante el cambio climático, por lo que el crecimiento debe basarse en la susten-
tabilidad, productividad e inclusividad. Muy en concordancia con lo establecido en la 
Agenda 2030, el Plan de Gobierno se ocupa de un Plan de Acción Regional de Cambio 
Climático (PARCC), donde los elementos a considerar son el agua, el hidrógeno verde, 
los mejoramientos urbanos variados (transporte, suelos de las ciudades de la región), 
el reciclaje y la economía circular.

Consideramos que este marco de acción incidió en los diseños de la Estrategia 
Regional de Innovación (ERI) 2022-2028, en la que se han planteado tres ejes clave: el Área 
de Minería comprometida con y desde el territorio; el Área de Laboratorios Naturales; 
y el Área de Turismo de Intereses Especiales. Estos ejes buscan abordar los desafíos y 
oportunidades que presenta el territorio en términos de competitividad en los mercados 
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internacionales, con el objetivo de promover una transformación económico-productiva 
sostenible. Esto implica un rol primordial de la academia (universidades, institutos de 
ciencia, tecnología e innovación), pero también involucra la participación de clústeres 
industriales y el capital humano proveniente de la sociedad civil.

Uno de los principales desafíos de la región es su déficit en sustentabilidad, el 
cual se debe en gran parte a la fuerte dependencia de la minería, que ha generado un 
considerable impacto ambiental y ha limitado la adopción de prácticas sostenibles. La 
falta de infraestructura adecuada para gestionar recursos como el agua y la ausencia 
de tecnologías limpias ha contribuido a este bajo desempeño en sostenibilidad.

Para abordar estos problemas, la Estrategia Regional de Innovación (ERI) 2022-
2028 propone la adopción de tecnologías más limpias y energías renovables en la 
minería, el fomento de investigaciones en sostenibilidad a través de Laboratorios Natu-
rales, y la diversificación económica mediante el Turismo de Intereses Especiales. Estas 
iniciativas buscan mejorar la gestión ambiental y promover un desarrollo económico 
sostenible en el largo plazo.

Es importante destacar que, en la experiencia comparada, el turismo se ha 
posicionado como un ámbito que suele integrar de manera exitosa los principios de 
sustentabilidad, al conjugar el desarrollo económico con la participación activa de la 
sociedad y los actores locales, representados a través de los gobiernos municipales 
y regionales. El llamado “turismo sostenible” busca un equilibrio entre el aprovecha-
miento de los recursos naturales y humanos, promoviendo una gestión consciente y 
respetuosa del entorno (Gorica, Kripa y Zenelaj, 2012). En el caso de la región, el tu-
rismo de intereses especiales propuesto en la Estrategia Regional de Innovación (ERI) 
2022-2028 representa una oportunidad para diversificar la economía local y fortalecer 
la sostenibilidad, integrando a las comunidades locales en la planificación y desarrollo 
de iniciativas turísticas que respeten y preserven el patrimonio natural y cultural.

En lo que concierne al área minera, la Región de Antofagasta ha desarrollado la 
Estrategia Minera para el Bienestar de la Región de Antofagasta (EMRA) 2023-2050. 
Esta estrategia pionera establece un modelo de gobernanza que se basa en experien-
cias internacionales, con el objetivo de fomentar la participación de los principales 
actores regionales. Entre ellos se incluyen las compañías mineras y sus proveedores, 
las comunidades indígenas, la sociedad civil, el gobierno nacional, las instituciones 
reguladoras, y las universidades y centros educativos. Esta estrategia busca asegurar 
una integración efectiva de todos estos sectores en la planificación y ejecución de 
proyectos mineros (EMRA 2023, p.56).

5.2. Gobernanza en la perspectiva de los actores privados

El rol de los actores privados es crucial para un desarrollo sostenible y equilibrado de los 
territorios, siendo la Región de Antofagasta un claro ejemplo. A lo largo de su historia, 
las empresas privadas han influido significativamente en la configuración económica y 
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social de la región, especialmente en sectores como la minería, el turismo y la industria. 
Desde el siglo XVII, la Compañía de Salitres de Antofagasta ha sido un actor clave, 
impulsando el desarrollo industrial y demográfico, así como el crecimiento económico 
regional, a través de la creación de oficinas salitreras y la inversión en infraestructura 
portuaria (González, 2018).

A partir de la década de los noventa, la forma que tenemos para conectar la sos-
tenibilidad con lo privado recae en el concepto de Responsabilidad Social Empresarial 
(RSE). Esta opera en las empresas como un paradigma holístico que abarca aspectos 
económicos, sociales y ambientales en sus operaciones y estrategias, donde las empre-
sas se comprometen a generar un impacto positivo en la sociedad y el medio ambiente, 
equilibrando los intereses de accionistas, empleados, comunidades locales y el entorno 
natural (Carroll, 1991). A través de prácticas éticas y transparentes, se promueve el 
respeto a los derechos humanos y laborales, se implementan medidas para reducir la 
huella ambiental y se contribuye al desarrollo sostenible de las comunidades (Carroll 
& Shabana, 2010). 

La integración de la responsabilidad social empresarial sostenible en políticas 
y procesos no solo mejora la reputación de las empresas, sino que también fortalece 
su relación con los diferentes grupos de interés y genera valor a largo plazo para la 
sociedad y el medio ambiente, iniciativas que se implementan, normalmente, a través 
de estrategias y que son dados a conocer en reportes sustentables. 

Sin embargo, los actores privados han mostrado una evolución en términos de 
sostenibilidad. Este cambio se refleja no solo en sus estrategias de negocio, sino tam-
bién en cómo perciben su papel dentro de la comunidad y el entorno natural. Bajo esta 
perspectiva, es esencial considerar la evolución de la percepción social sobre el rol em-
presarial y la concepción misma del territorio como unidad de análisis para comprender 
las relaciones entre el sector privado y el territorio en el contexto de la sostenibilidad 
(Calvo & Romero-Araya, 2002). Inicialmente, el sector privado era visto meramente 
como un agente económico orientado exclusivamente a generar beneficios financieros, 
mientras que el territorio era concebido como un mero soporte para estas actividades.

En los últimos años, la concepción del territorio ha experimentado un cambio 
significativo, pasando de ser percibido como un simple espacio físico a ser entendido 
como una construcción social donde diversos actores, tanto públicos como privados, 
interactúan y buscan alcanzar objetivos compartidos (Calvo et al., 2020). Este cambio 
de perspectiva refleja un reconocimiento más amplio por parte de actores involucra-
dos en la planificación y gestión territorial, especialmente en el sector público, sobre 
la importancia de considerar el territorio como un espacio de interacción social y no 
meramente como un recurso instrumental. En el caso del sector privado, aunque el 
cambio ha sido más paulatino, se ha comenzado a observar una mayor integración 
de enfoques de Responsabilidad Social Empresarial (RSE) con un carácter territorial, 
alineando las actividades empresariales con los objetivos de desarrollo local.

Este enfoque más integrado ha impulsado una transición desde una visión tran-
saccional de la RSE hacia una perspectiva transformacional, en la cual las empresas, 
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las comunidades y otros actores locales colaboran para promover una transformación 
socioeconómica, productiva e institucional del territorio. A pesar de que este enfoque aún 
está en desarrollo dentro del sector privado, su creciente adopción en varios territorios 
muestra la relevancia de esta aproximación para superar las limitaciones de la visión 
sectorial y reconocer la complejidad y diversidad de los territorios. Esta participación 
activa de los diferentes actores se vuelve fundamental para gestionar de manera soste-
nible los recursos naturales y fomentar un desarrollo local más inclusivo y equilibrado.

Para los actores privados, la acción colectiva con el sector público y la sociedad 
civil permite, por ejemplo, gestionar conflictos socioambientales y promover el desa-
rrollo territorial sostenible. La RSE con enfoque territorial resalta la importancia de 
“contemplar una gobernanza a diferentes escalas y de desarrollar enfoques pragmáticos 
de regulación que permitan potenciar sinergias y resolver diferencias entre los diversos 
actores involucrados en el desarrollo territorial” (Romero-Amaya, 2009). En este sentido, 
la importancia de la colaboración público-privada radica en la complementariedad de 
recursos, capacidades y conocimientos que ambas esferas pueden aportar. Mientras 
que el sector público puede proporcionar marcos normativos, incentivos y recursos 
financieros, el sector privado aporta experiencia operativa, innovación y capital. Esta 
colaboración se traduce en la implementación de proyectos más eficientes y sostenibles, 
que maximizan el impacto positivo en la comunidad y el medio ambiente.

Sobre esto existen algunos ejemplos en el mundo. Las smart cities, en el ámbito 
urbanístico, representan un paradigma que demanda una profunda interacción entre 
los sectores público y privado para asegurar su esencia sostenible (Tomàs & Cegarra, 
2014); la asunción de la coordinación horizontal entre las instituciones, las empresas y 
la sociedad en los programas de sostenibilidad de los países europeos (Querol, 2002); 
o Pacto Global de las Naciones Unidas (2024) que representa una llamada a la acción 
para las empresas, instándolas a alinear sus estrategias y operaciones sobre los prin-
cipios universales sobre derechos humanos, relaciones laborales, medio ambiente y 
anticorrupción. En el caso de esta última iniciativa, las empresas se comprometen a 
contribuir al cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y a impulsar 
un cambio positivo en la sociedad. 

La Red chilena del Pacto Global se encuentra inmersa en una gobernanza regida 
por directrices internacionales emanadas del United Nations Global Compact (UN-
GCO). En términos locales, destaca la presencia del Consejo Norte de Red del Pacto 
Global Chile, que incluye la participación de la Región de Antofagasta con veinticuatro 
empresas (Sesión N°1 Consejo Norte Pacto Global Chile, 2024). La Región de Antofa-
gasta desempeña un papel crucial en la gobernanza al contribuir con su visión local y 
desarrollar estrategias que responden a las particularidades y necesidades específicas 
de la zona, alineándose con los principios del Pacto Global.

Por esta razón, la mesa bimensual se enfoca en cumplir con cuatro objetivos prin-
cipales: 1) potenciar la sostenibilidad en la cadena de valor industrial y productiva de la 
Región de Antofagasta; 2) mejorar los servicios relacionados con la actividad minera, 
el transporte, la infraestructura portuaria y otras industrias, adaptando las políticas y 
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la gestión pública y privada a las necesidades de sostenibilidad; 3) fortalecer ciudades 
y comunidades sostenibles en la Zona Norte mediante la creación de proyectos e ini-
ciativas conjuntas que promuevan la sostenibilidad y contribuyan a los objetivos de la 
Agenda 2030; 4) y, finalmente, generar diagnósticos, investigaciones y proyectos que 
aborden los desafíos regionales, promoviendo el diálogo, el intercambio de experiencias 
y la implementación de buenas prácticas entre diversos grupos de interés para avanzar 
en el cumplimiento de la Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) en 
la región. Estas iniciativas están alineadas con la agenda del Estado de Chile en cuanto 
a promover el desarrollo sostenible y cumplir con los compromisos internacionales, evi-
denciando la capacidad para mejorar los servicios relacionados con la actividad minera, 
el transporte, la industria portuaria y otras industrias de la región, al tiempo que se 
ajustan las políticas y la gestión pública y privada a las necesidades de sostenibilidad.

El rol de las empresas multinacionales también es relevante en este contexto, ya 
que pueden aportar recursos, experiencia y liderazgo para impulsar estas iniciativas 
y contribuir al desarrollo sostenible de la región. Empresas como SQM, BHP y Anto-
fagasta Minerals (AMSA) han destacado su compromiso con la sostenibilidad en sus 
informes anuales (SQM, 2023; AMSA, 2024; BHP, 2024), donde detallan sus iniciativas 
para reducir su impacto ambiental, promover prácticas laborales justas y apoyar el 
desarrollo de las comunidades locales. SQM, por ejemplo, ha invertido en proyectos de 
conservación ambiental y programas de educación, mientras que BHP ha implemen-
tado medidas para mejorar la eficiencia energética y reducir las emisiones de carbono 
en sus operaciones. AMSA, por su parte, ha desarrollado programas de capacitación 
y empleo para fomentar el desarrollo económico en las áreas donde opera. Estos es-
fuerzos demuestran el compromiso de las empresas multinacionales con el desarrollo 
sostenible y su contribución al bienestar de la región.

En esta línea, Chile ha abordado la agenda de sostenibilidad desde una perspectiva 
ambiental que prioriza la adaptación y mitigación del cambio climático, reconociendo 
las particularidades territoriales y las presiones sobre los recursos naturales. El país 
ha adoptado políticas como la Estrategia Climática de Largo Plazo y la Ley Marco de 
Cambio Climático (2022), que establecen un marco para alcanzar la carbono-neutra-
lidad y fortalecen la gobernanza ambiental. Sin embargo, su implementación enfrenta 
desafíos significativos, especialmente en regiones como Antofagasta, donde las ac-
tividades mineras y la creciente demanda hídrica ponen en riesgo la sostenibilidad de 
los ecosistemas locales. En este contexto, la integración de actores privados a través 
de la RSE con enfoque territorial ha sido clave para avanzar en el cumplimiento de la 
Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). La colaboración públi-
co-privada se ha traducido en iniciativas de gestión hídrica, eficiencia energética y 
conservación de la biodiversidad que buscan equilibrar el desarrollo económico con la 
protección ambiental. No obstante, se requiere un enfoque más holístico y coordinado 
que incluya a las comunidades locales y reconozca las limitaciones ambientales del 
territorio, especialmente ante la creciente presión de sectores extractivos y el avance 
de la crisis climática.
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En este sentido, la serie de iniciativas que contemplan contribuir a los ODS, incluida 
la Acción por el Clima, por parte de las empresas se detalla a continuación:

TABLA 2. 

Programas o iniciativas privadas desarrollándose o implementadas en la 
Región de Antofagasta.

Iniciativa Responsable ODS

Mesa de Convergencia para el Desarrollo de la comuna 
de Mejillones Huella Local

Desarrollo

Social - Comunitario
Programas de apoyo a la educación y a comunidades SQM, AMSA, BHP

Programa Diálogos para el desarrollo comunidades SQM, AMSA

Programa de Salud Comunitaria UST

Programa apoyo a proveedores locales SQM, AMSA

Empleabilidad y 
Proveedores Locales

Programas de empleabilidad en comunidades SQM, AMSA

Ejecución de proyectos de ayuda social, emprendimiento y 
ayuda al microempresario GEDES

InnovaLab Emprendimiento e Innovación Social UST
Innovación

Programas de Innovación con Corfo GEDES

Logísticas de reciclaje, Proyecto Protección Biodiversidad 
Borde Costero UST

Acción por el Clima
Gestión Integral de Residuos y reducción de emisiones CO2 SQM, AMSA, BHP

Incorporación equipos con energías renovables para operación 
de bodegas, a fin de reducir emisiones WORKMATE

Cambio Climático, Sostenibilidad GEDES

Programa Diversidad y Equidad de Género FCAB Diversidad y Equidad 

de GéneroProgramas Desarrollo Mujer Red Maestra REDMAESTRA

Plan de Reconversión de Patios Ferroviarios FCAB

Ciudades Sostenibles 
y Calidad de Vida

Generación de Alianzas con otras empresas de la zona para 
unir fuerzas en el desarrollo sostenible de la ciudad UMAR

Mejoras en calidad de vida y salud LA ARAUCANA

Fuente: Consejo Norte Pacto Global Chile 20243; Reporte de Sustentabilidad BHP, 2023; Reporte de Sustentabilidad AMSA, 
2023 Reporte Sostenibilidad SQM, 2022.

3	 Basado en Encuesta realizada a empresas en la Sesión N°1 Consejo Norte Pacto Global Chile (2024), 
sin desmedro de otras iniciativas presentes al interior de las otras veinticuatro empresas del consejo.
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5.3. Gobernanza y participación de la sociedad civil

Las organizaciones sociales vinculadas a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
presentan una complejidad considerable en su abordaje, fenómeno que recientemente 
ha cobrado mayor relevancia para su estudio. Las organizaciones no gubernamentales 
(ONG) y sin fines de lucro están emergiendo como actores clave en la promoción y 
ejecución de iniciativas relacionadas con la Responsabilidad Social Empresarial (RSE). 
Estas organizaciones no solo abordan una amplia gama de desafíos sociales, económicos 
y ambientales, sino que también colaboran estrechamente con el sector privado para 
avanzar en la agenda de los ODS. Su papel es crucial en la implementación de estrate-
gias sostenibles que fomentan el desarrollo inclusivo y equitativo, fortaleciendo así la 
sinergia entre las empresas y las comunidades locales (Baños, 2023). 

Según García y Borja (2017), la implementación de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) en esta área de la gobernanza es esencial, pues permite: 1.- Im-
plementar estrategias que combatan la pobreza, la desigualdad social, la violencia 
y la contaminación, factores que afectan directamente los indicadores de los ODS;  
2.- Actuar como un timón de transparencia para las entidades públicas, supervisando y 
garantizando la integridad de los proyectos relacionados con los ODS; 3.- Reivindicar y 
exigir el cumplimiento de obligaciones sociales, políticas y legales, asegurando que los 
compromisos asumidos sean respetados y ejecutados; 4.- Apoyar a las personas en la 
expresión y traslado de sus necesidades para que sean consideradas en la Agenda 2030, 
promoviendo una gobernanza más inclusiva y participativa y, finalmente, 5.- educar a la 
sociedad en valores morales y civismo, formando ciudadanos y ciudadanas responsables 
y comprometidos con la consecución de los ODS. Estas acciones no solo fortalecen la 
gobernanza, sino que también promueven un desarrollo sostenible y equitativo, alineado 
con los principios y objetivos de la Agenda 2030.

El rol de Chile en la implementación de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) ha estado marcado por un enfoque multisectorial que reconoce la importancia 
de las organizaciones sociales como actores fundamentales para abordar los desafíos 
del desarrollo sostenible. Sin embargo, el país ha enfrentado dificultades en la coor-
dinación entre el sector público y la sociedad civil, lo que a menudo ha ralentizado el 
avance en algunas áreas clave de la Agenda 2030, como la equidad social y la sosteni-
bilidad ambiental. Ante el creciente impacto del cambio climático, Chile ha priorizado 
la inclusión de comunidades locales e indígenas en los procesos de planificación y toma 
de decisiones, reconociendo que sus conocimientos y prácticas tradicionales pueden 
contribuir a la gestión sostenible de los territorios. En este contexto, podemos mencio-
nar tres figuras importantes en la configuración de la gobernanza de los ODS. Primero, 
las juntas de vecinos; segundo, las organizaciones sociales con personalidad jurídica, 
y su representatividad en el Consejo de la Sociedad Civil (COSOC) y, finalmente, las 
comunidades y asociaciones indígenas de la región.

A priori, podemos decir que la participación activa de estos actores garantiza un 
desarrollo inclusivo y equitativo en la región respecto a los ODS. Las juntas de vecinos 
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actúan como un puente entre la comunidad y el gobierno local, facilitando la participa-
ción ciudadana en la toma de decisiones y asegurando que las necesidades y opiniones 
de los residentes sean consideradas. Además, promueven proyectos y actividades que 
mejoran la calidad de vida en sus comunidades, alineándose con los objetivos de los 
ODS, como la reducción de la pobreza, el acceso a servicios básicos y la mejora del 
entorno urbano. También facilitan la coordinación entre diferentes grupos y actores 
locales, promoviendo la colaboración y el trabajo en equipo hacia metas comunes.

Las organizaciones sociales representadas en COSOC desempeñan un papel crucial 
debido a su legitimidad y representatividad. Estas organizaciones tienen un reconoci-
miento legal que les permite actuar con legitimidad y representar a diversos sectores 
de la sociedad en los procesos de toma de decisiones. A través del COSOC, se asegura 
que una amplia gama de intereses y necesidades de la sociedad civil sean considerados, 
incluyendo aquellos de grupos vulnerables y marginados. Además, estas organizaciones 
contribuyen al seguimiento y evaluación de las políticas públicas relacionadas con los 
ODS, promoviendo la transparencia y la rendición de cuentas del gobierno.

El COSOC Regional desempeña un papel fundamental en la mejora de la gestión 
pública y la promoción de la participación ciudadana. Entre sus principales funciones 
se encuentra el seguimiento y evaluación de políticas, planes, proyectos y programas 
del Gobierno Regional, aportando su experiencia y retroalimentación para enriquecer y 
fortalecer la gestión pública. Además, actúa como canal para las propuestas, demandas 
y requerimientos de la ciudadanía, asegurando que las necesidades y preocupaciones 
de la comunidad sean consideradas en el quehacer del Gobierno Regional (GORE, 
2024). Según se detalla en la resolución N°076 (26/01/2022) del Gobierno Regional de 
Antofagasta, algunas de las categorías conformadas de acuerdo al reglamento COSOC, 
son las siguientes: 1.- Salud y Medio Ambiente, 2.- Niños, niñas y/o adolescentes y/o 
adultos/as mayores, 3.- Vivienda, suelo y/o ciudad, 4.- Desarrollo de la cultura y la ges-
tión del patrimonio cultural regional, y 5.- Derechos Humanos, entre otras, las cuales 
se relacionan estrechamente con los ODS.

Por otro lado, las comunidades y asociaciones indígenas aseguran que los derechos 
y las culturas indígenas sean respetados y valorados, contribuyendo a la diversidad cul-
tural y al desarrollo sostenible (Vilches et al., 2014). Aportan conocimientos ancestrales 
sobre la gestión sostenible de recursos naturales, que son cruciales para la conservación 
del medio ambiente y la lucha contra el cambio climático. Su participación garantiza 
que las políticas y programas de los ODS sean inclusivos y equitativos, atendiendo a las 
necesidades específicas de los pueblos indígenas y promoviendo su bienestar.

5.4. Recomendaciones de política pública 

Mientras los Objetivos de Desarrollo Sostenible son globales, su avance a nivel territorial 
depende en parte de las acciones a nivel local. Asimismo, la estructura de descentra-
lización y sus dimensiones definen la capacidad de los gobiernos subnacionales para 
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impulsar el desarrollo sostenible territorial. Tal como hemos definido en este capítulo, 
los gobiernos subnacionales pueden impulsar la sostenibilidad territorial a través de 
múltiples vías, como la generación de estrategias de desarrollo, definir prioridades, 
realizar seguimiento y evaluación de objetivos y establecer alianzas con actores clave. 
Estas áreas se relacionan con las dimensiones de descentralización parcial presentes 
en el contexto chileno.

A nivel de planificación, el Gobierno Regional de Antofagasta ha generado en los 
últimos años instrumentos de planificación en áreas como la innovación y la minería. 
Estas estrategias constituyen una guía estratégica para la creación de iniciativas locales 
que promuevan el desarrollo sostenible. De esta forma, actúan como un marco orien-
tador para avanzar hacia una posible gobernanza subnacional del desarrollo sostenible.

Siguiendo en el ámbito de planificación, una gobernanza a nivel subnacional del 
desarrollo sostenible conlleva diversos desafíos para impactar el desarrollo local. Ade-
más de la construcción de instrumentos de planificación regional, es esencial lograr la 
coordinación entre los diferentes niveles de gobierno. La Región de Antofagasta, debido 
a su diversidad territorial en ámbitos productivos, sociales y medioambientales, presen-
ta una complejidad particular. Por ello, se recomienda que una gobernanza sostenible 
regional establezca mecanismos de cooperación y alineamiento de políticas públicas 
entre los distintos niveles de gobierno subnacional. Estos mecanismos deberían estar 
orientados a optimizar la inversión pública y su distribución, en el marco del proceso 
de descentralización parcial presente en Chile.

En segundo lugar, otro aporte clave del sector público a la gobernanza en el ámbito 
regional es la identificación y alineación de prioridades para el desarrollo sostenible 
en los diferentes niveles de gobierno. La teoría contemporánea sobre gobernanza y 
desarrollo sostenible enfatiza que la definición de prioridades no debe ser impuesta de 
manera vertical, sino que debe ser el resultado de un proceso participativo, en el cual 
la ciudadanía y los actores locales desempeñen un papel protagónico en la priorización 
de los ODS (Kardos, 2012). Este proceso participativo es esencial para asegurar que las 
políticas reflejen las realidades del territorio y cuenten con el respaldo de la comuni-
dad, tal como se propone en el Informe ODS Región de Antofagasta 2023 (IPP, 2024).

En tercer lugar, la Región de Antofagasta actualmente presenta desafíos impor-
tantes en términos de cambio climático y emisiones de gases de efecto invernadero, 
acceso a agua potable en sectores rurales y viviendas informales, sustentabilidad del 
recurso hídrico, aumento en niveles de pobreza e inseguridad alimentaria, proporción 
de familias que residen en viviendas informales, entre otros temas. Por esto, la gober-
nanza subnacional en la Región de Antofagasta, además de priorizar objetivos y metas 
de desarrollo sostenible, debe tener un rol de evaluación y seguimiento de indicadores 
que muestren el estado de las principales áreas de desarrollo sostenible a nivel local. 

En cuarto lugar, una gobernanza subnacional en el contexto de una región minera 
debe tener especial orientación hacia el cambio climático. La Región de Antofagasta 
actualmente emite dos veces más gases de efecto invernadero que el promedio nacional 
ponderado por Producto Interno Bruto y 4,5 veces más ponderado por población. A su 
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vez, la región presenta desafíos en temas relacionados con variables socioambientales 
que afectan directamente a la calidad de vida local, como la presión en el recurso hídrico 
(ODS 6 Agua limpia y saneamiento) y el incremento y falta de monitoreo sistematizado 
de residuos peligrosos (ODS 12 Producción y consumo responsable). 

La necesidad de priorizar la mitigación y adaptación al cambio climático se inten-
sifica en regiones como Antofagasta, donde las actividades mineras representan un 
factor crítico. La región emite gases de efecto invernadero en niveles muy superiores al 
promedio nacional, lo cual subraya la urgencia de implementar una gobernanza climática 
con un enfoque territorial. En este sentido, el anteproyecto del Plan de Acción Regional 
para el Cambio Climático (PARCC), aprobado en su fase inicial, con la expectativa de 
obtener su aprobación final hacia finales de 2024, permitirá contar con un marco más 
formal para abordar los desafíos climáticos específicos de la región. Junto con los Planes 
de Acción Comunal para el Cambio Climático, estos instrumentos no solo permiten 
evaluar los impactos del cambio climático, sino que también proporcionan información 
crucial para desarrollar medidas de adaptación y mitigación adaptadas a las caracte-
rísticas y vulnerabilidades locales. No obstante, para que la gobernanza climática sea 
efectiva, es imprescindible que todos los actores, tanto públicos como privados, se 
involucren de manera coordinada para cumplir con los objetivos establecidos en los 
planes estratégicos y asegurar su implementación en todo el territorio.

La participación de actores privados resulta indispensable para lograr un desa-
rrollo sostenible verdaderamente inclusivo. Como lo señala la teoría de la gobernanza 
multinivel, el sector privado debe asumir un rol activo, no solo como generador de 
recursos, sino también como promotor de buenas prácticas y aliado en la ejecución 
de estrategias locales. En Antofagasta, se recomienda que las empresas refuercen 
sus políticas de Responsabilidad Social Empresarial (RSE) con un enfoque territorial, 
alineando sus operaciones con los ODS y adaptándolas a las particularidades locales 
para maximizar su impacto positivo. A través de alianzas público-privadas, se puede 
promover la innovación y la inversión en áreas como la eficiencia energética, la gestión 
de residuos y la conservación de la biodiversidad, asegurando así un desarrollo com-
partido que beneficie tanto a las empresas como a las comunidades.

Asimismo, es crucial abordar la falta de visibilidad y difusión de las iniciativas priva-
das orientadas a los ODS, ya que, a pesar de contar con mesas de trabajo y estrategias 
enfocadas, las empresas no logran coordinarse de manera efectiva con otros actores clave. 
Este desafío de comunicación limita el potencial para desarrollar proyectos colaborativos 
de mayor alcance y trascendencia. Para superarlo, es necesario establecer plataformas 
de intercambio que faciliten la integración de los esfuerzos privados con los planes de 
desarrollo regional y las necesidades de las comunidades locales, asegurando un flujo de 
información transparente y accesible para todos los actores involucrados.

Esto no solo contribuiría a mejorar la transparencia y la confianza en estas co-
laboraciones, sino que también permitiría consolidar una sinergia real entre el sector 
privado, las autoridades y la ciudadanía. La publicación de reportes de sostenibilidad y 
la creación de observatorios ciudadanos se perfilan como herramientas eficaces para 
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fortalecer la rendición de cuentas y generar un entorno de confianza mutua, propiciando 
un trabajo verdaderamente colaborativo y coordinado hacia el desarrollo sostenible de 
la Región de Antofagasta.

En último punto, la triada para la gobernanza debe considerar la participación activa 
de la sociedad civil desde un punto de vista inclusivo y sostenible. En este sentido, se 
recomienda diseñar mecanismos de participación que aseguren la representación de 
todos los sectores, en especial de aquellos grupos históricamente marginados, como 
comunidades indígenas, organizaciones vecinales y asociaciones ambientales. Esto 
podría lograrse a través de la creación de Consejos Ciudadanos y la implementación 
de consultas públicas que garanticen que las voces de la sociedad civil se consideren 
de manera efectiva en la formulación y diseño de políticas y no solo a la hora de la 
ejecución de proyectos. 

Asimismo, es fundamental fortalecer el rol de las organizaciones sociales me-
diante programas de capacitación en gestión de proyectos, acceso a financiamiento 
y monitoreo de políticas públicas. Estas entidades deben ser vistas como actores 
estratégicos en el seguimiento y evaluación de los ODS a nivel local, promoviendo una 
gobernanza transparente y participativa que sea facilitada por los gobiernos locales. 
Su integración en los procesos de planificación y ejecución permite abordar problemá-
ticas de manera más integral, asegurando que las soluciones adoptadas reflejen las 
realidades y prioridades locales.

El establecimiento de alianzas estratégicas entre la sociedad civil, la academia 
y el sector privado es esencial para resolver desafíos complejos derivados del cambio 
climático. Estas alianzas deben orientarse a generar soluciones innovadoras que apro-
vechen tanto el conocimiento técnico como el saber local y ancestral, fomentando redes 
de colaboración que contribuyan a la implementación de proyectos de alto impacto en 
el territorio. En este marco, la promoción de programas de educación y sensibiliza-
ción ambiental es clave para fomentar la participación ciudadana. La educación debe 
enfocarse en involucrar tanto a jóvenes como a adultos, promoviendo prácticas soste-
nibles y fortaleciendo el sentido de responsabilidad y compromiso hacia el desarrollo 
sostenible de la región.

6. REFLEXIONES FINALES

La participación de los gobiernos subnacionales es fundamental para el desarrollo sos-
tenible de los territorios. La literatura sobre descentralización y desarrollo territorial 
resalta que la capacidad de los gobiernos locales para implementar iniciativas sostenibles 
depende, en gran medida, de la disponibilidad de recursos, la autonomía administrativa 
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y el marco institucional en el cual operan. En el contexto chileno y específicamente en 
la Región de Antofagasta, los gobiernos subnacionales tienen el potencial de generar 
impactos significativos a través de cuatro canales principales: compromisos con la 
sociedad civil y participación ciudadana; liderazgo en la formulación de estrategias de 
desarrollo; definición de prioridades locales; y seguimiento de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) priorizados. Sin embargo, la efectividad de estos canales depende de 
la convergencia y coherencia entre los planes locales y las políticas nacionales, así como 
de la capacidad de coordinación interinstitucional para reflejar las particularidades del 
territorio, especialmente en contextos complejos como el de una región minera con 
grandes desafíos ambientales y sociales.

En esta misma línea, la teoría de la descentralización enfatiza que un factor crucial 
para una gobernanza pública efectiva a nivel local son los niveles de descentralización 
alcanzados. La descentralización, entendida como la transferencia de responsabilidades 
y recursos del nivel central a los niveles subnacionales, permite a los gobiernos locales 
diseñar e implementar políticas más alineadas con las necesidades y contextos locales. 
Bajo el concepto de “descentralización fiscal parcial”, los gobiernos regionales deben 
gestionar los recursos de manera eficiente para cerrar brechas de desarrollo y alcanzar 
los objetivos sostenibles. En este contexto, la Región de Antofagasta ha desarrollado 
instrumentos de planificación como la Estrategia Regional de Innovación y la Estrategia 
Minera Regional, que representan herramientas claves para orientar la asignación de 
recursos y priorizar las intervenciones a nivel subnacional, ajustándose a las caracte-
rísticas del entorno productivo, social y ambiental de la región.

Asimismo, un desafío clave para los gobiernos subnacionales es definir priori-
dades territoriales que respondan tanto a las demandas de la ciudadanía como a los 
desafíos globales. Para esto, es necesario que las prioridades locales se construyan 
con base en información científica robusta, estadísticas actualizadas y procesos de 
participación ciudadana inclusivos. La Región de Antofagasta cuenta con documentos 
estratégicos y estudios técnicos que definen estas prioridades, como el Informe ODS 
Región de Antofagasta y otras estrategias comunales. Sin embargo, la teoría y la práctica 
muestran que aún persisten desafíos en cuanto a la capacidad de los gobiernos para 
implementar estas estrategias de manera coherente, debido a la falta de coordinación 
interinstitucional y la limitada capacidad técnica para traducir estas estrategias en 
acciones concretas a nivel local.

Un tercer punto fundamental para una gobernanza efectiva es la vinculación entre 
los diferentes niveles del Estado presentes en la región. La literatura sobre gobernanza 
multinivel destaca la importancia de la articulación interinstitucional y la colaboración 
entre los niveles nacional, regional y local para el éxito de las políticas públicas (OECD, 
2019). En la Región de Antofagasta, una planificación territorial coherente que involucre 
a todos los niveles del gobierno puede facilitar una ejecución más eficiente de proyectos 
y asegurar que las iniciativas respondan a las necesidades y particularidades del terri-
torio. Además, la asistencia técnica desde niveles superiores del Estado a los gobiernos 
locales permite transferir conocimientos, compartir buenas prácticas y mejorar las 
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capacidades institucionales a nivel regional. Esta colaboración se vuelve aún más im-
portante en regiones con altos desafíos socioambientales, donde la capacidad técnica 
local puede no ser suficiente para implementar políticas complejas de manera efectiva.

La gobernanza y la institucionalidad en torno a los ODS requieren un enfoque 
multidimensional que abarque tanto las esferas públicas como privadas y que considere 
la histórica influencia de sectores económicos como la minería en la configuración del 
desarrollo territorial. En la Región de Antofagasta, la minería ha sido un motor económico 
central, pero su rol debe reconfigurarse hacia un paradigma de desarrollo sostenible 
que trascienda el enfoque extractivista tradicional. Esto implica incorporar principios 
de sostenibilidad y responsabilidad social en cada aspecto del desarrollo regional. La 
integración de los actores privados bajo un enfoque territorial y holístico de Responsa-
bilidad Social Empresarial (RSE) es fundamental. Este enfoque ha evolucionado desde 
un simple compromiso con el entorno hacia una herramienta estratégica que equilibra 
el crecimiento económico, la equidad social y la protección ambiental, promoviendo el 
desarrollo compartido y asegurando la sostenibilidad a largo plazo.

Por otro lado, la teoría de la gobernanza colaborativa resalta que el sector privado 
no solo debe actuar como un actor económico, sino también como un promotor activo 
del bienestar territorial. La RSE con enfoque territorial reconoce el territorio como un 
espacio compartido, donde la participación de empresas y comunidades en la toma 
de decisiones permite el diseño de soluciones más inclusivas y transformadoras. Este 
cambio de perspectiva, de una visión transaccional a una visión transformacional de 
la RSE, permite que las empresas se conviertan en verdaderos socios del desarrollo 
local, promoviendo proyectos que trasciendan sus objetivos corporativos para hacerse 
cargo de las necesidades de las comunidades y el entorno.

En este contexto, la colaboración público-privada se presenta como un pilar para 
la implementación efectiva de estrategias de sostenibilidad. Los recursos, capacidades 
y conocimientos que ambos sectores aportan pueden complementarse y facilitar el 
diseño e implementación de proyectos con mayor impacto. Mientras el sector público 
proporciona los marcos normativos e incentivos, el sector privado ofrece innovación, 
capital y experiencia operativa. Sin embargo, para que esta colaboración sea efectiva, es 
necesario superar las barreras de comunicación y visibilidad de las iniciativas privadas 
orientadas a los ODS, las cuales aún no logran articularse de manera adecuada con los 
esfuerzos locales y regionales.

Finalmente, la participación activa e inclusiva de la sociedad civil es esencial para 
un desarrollo sostenible e inclusivo. La teoría de la participación ciudadana sugiere 
que las comunidades locales no solo deben ser consideradas como beneficiarias de las 
políticas, sino también como actores activos que contribuyen con sus conocimientos 
y perspectivas al diseño y ejecución de las mismas. La integración de las comunidades 
indígenas y otros grupos marginados en los procesos de toma de decisiones puede 
enriquecer la gobernanza local, promoviendo un desarrollo sostenible que respete 
la diversidad cultural y aproveche los conocimientos ancestrales en la gestión de los 
recursos naturales y la adaptación al cambio climático.
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RESUMEN

La Investigación, Desarrollo e Innovación son elementos clave pa-
ra el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible a nivel global. 
Asimismo, el avance de ecosistemas regionales de I+D impactan en 
las capacidades locales para impulsar sus metas prioritarias de de-
sarrollo sustentable. En la Región de Antofagasta el ecosistema de 
investigación y desarrollo (I+D) ha mostrado avances importantes, 
principalmente en sectores tradicionales como la minería y la energía. 
Sin embargo, aún se enfrentan a desafíos considerables en temas 
como la descarbonización de la industria, formación y retención de 
capital humano, colaboración efectiva entre centros de investigación, 
diversificación de matriz productiva, integración del conocimiento an-
cestral y biodiversidad, entre otros. Este capítulo analiza la estructura 
del ecosistema de I+D de Antofagasta en relación con los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 2030, identificando los 
actores clave y las brechas existentes, especialmente en cuanto a 
financiamiento, infraestructura y retención de capital humano. Asi-
mismo, se propone una serie de acciones concretas para fortalecer el 
ecosistema, potenciando un desarrollo que combine el conocimiento 
científico y los saberes ancestrales.

Palabras clave: Innovación regional, Desarrollo sostenible, Ecosis-
tema de I+D.

¿CÓMO HACER SOSTENIBLE EL DESARROLLO?  
Perspectivas territoriales de los ODS 2030 en la Región de Antofagasta



1. INTRODUCCIÓN

El desarrollo sostenible ha emergido como un desafío global de gran relevancia, parti-
cularmente en el contexto de la aceleración de crisis climáticas, económicas y sociales. 
En este escenario, los ecosistemas de investigación y desarrollo (I+D) juegan un papel 
central para impulsar la innovación, el desarrollo tecnológico y la sostenibilidad. La 
Región de Antofagasta, históricamente impulsada por su actividad minera y energética, 
ha mostrado señales claras de madurez en la consolidación de su ecosistema de I+D, 
proyectándose como un referente tanto a nivel nacional como regional (OECD, 2023).

A pesar de algunos avances en la consolidación de su ecosistema de I+D, la Región 
de Antofagasta aún enfrenta importantes desafíos estructurales que limitan su desa-
rrollo en sectores emergentes. Según el ranking GEIAL 2023, que evalúa las ciudades 
intermedias con mejores ecosistemas para emprendimientos, Antofagasta se posicio-
na en segundo lugar con 60 puntos sobre 100, solo detrás de Sao Paulo (63 puntos). 
Sin embargo, este posicionamiento refleja principalmente la fortaleza de sectores 
tradicionales como la minería y la energía, mientras que áreas como el software y las 
tecnologías de la información (TICs), biotecnología y las energías limpias aún presen-
tan un desarrollo solo incipiente (GEIAL, 2023). Estas áreas, que son motores clave de 
crecimiento en muchas regiones innovadoras, todavía necesitan una integración más 
sólida en la matriz productiva regional, lo que subraya la necesidad de políticas que 
fomenten una mayor diversificación y sostenibilidad (OECD, 2023).

En Antofagasta, instituciones como CORFO y ANID han desempeñado un papel 
importante en la creación de centros tecnológicos y en la promoción de la inversión 
privada en innovación, contribuyendo al fortalecimiento de la infraestructura física y 
del capital humano en la región (ANID, 2021; CORFO, 2022). Sin embargo, a pesar del 
valor de estas iniciativas, su enfoque ha permanecido principalmente en los sectores 
productivos tradicionales, lo que ha dejado un margen considerable para el desarrollo 
de sectores emergentes como las tecnologías limpias, la biotecnología y la economía 
circular, áreas claves para diversificar y potenciar el crecimiento futuro de la región.

Además, la complementariedad entre las inversiones del sector privado —par-
ticularmente, de empresas mineras y energéticas— y los esfuerzos públicos ha sido 
clave para dinamizar el ecosistema (OECD, 2023). Sin embargo, esta dependencia del 
sector extractivo plantea el desafío de diversificar las fuentes de inversión y priorizar 
áreas de innovación que vayan más allá de la industria minera. Para que Antofagasta 
pueda avanzar hacia un modelo de desarrollo verdaderamente sostenible y alineado con 
los ODS, es crucial que el ecosistema de I+D extienda su alcance hacia sectores más 
sostenibles y socialmente inclusivos, fortaleciendo la capacidad de los actores locales 
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para innovar en áreas menos dependientes de los recursos naturales y más orientadas 
hacia la resiliencia climática y la sostenibilidad social.

En cuanto a la integración de conocimientos locales y ancestrales en el ecosis-
tema de I+D, Antofagasta todavía se encuentra en una etapa inicial. A diferencia de 
otras regiones que han logrado incorporar de manera efectiva estos saberes en sus 
estrategias de innovación, Antofagasta enfrenta un rezago significativo. Tanto los co-
nocimientos ancestrales como la biodiversidad única de la región representan fuentes 
de innovación complementarias, ya que los primeros abarcan prácticas tradicionales 
profundamente ligadas al manejo y conservación de los ecosistemas locales, mientras 
que la biodiversidad proporciona los recursos naturales sobre los cuales se basan esas 
prácticas. Hasta ahora, estas fuentes han sido poco investigadas y valoradas en tér-
minos de su capacidad para ofrecer soluciones innovadoras a los problemas sociales 
y productivos de la región. Este vacío representa una oportunidad desaprovechada 
para diversificar y enriquecer el ecosistema de I+D, especialmente en el contexto de 
la sostenibilidad y la equidad promovidas por la Agenda 2030 (ONU, 2015). Reconocer 
e integrar estos conocimientos y recursos podría ser un paso crucial hacia un modelo 
de desarrollo más inclusivo y adaptado a las realidades locales (Berkes, 2018; Global 
Sustainable Development Report, 2023).

El Global Sustainable Development Report 2023 subraya la importancia de la ciencia 
para acelerar las transformaciones hacia el desarrollo sostenible. En este contexto, el 
informe destaca que la producción científica debe ser inclusiva y multidisciplinaria, lo 
que exige una mayor equidad en la distribución de recursos científicos entre regiones. 
La ciencia debe conectarse con las políticas públicas y las necesidades locales para 
generar soluciones aplicables y socialmente robustas. Este llamado es especialmente 
relevante para regiones como Antofagasta, donde la ciencia y la tecnología deben 
coexistir con conocimientos tradicionales y prácticas sostenibles para enfrentar los 
desafíos del desarrollo territorial (Global Sustainable Development Report, 2023).

En este sentido, surge una pregunta crucial: ¿El ecosistema de I+D en la Región 
de Antofagasta está alineado con los principios de desarrollo sostenible propuestos 
por la Agenda 2030 y con las expectativas globales de un ecosistema de innovación 
tecnológica? Este capítulo tiene como objetivo analizar detalladamente la estructura y 
los actores clave de este ecosistema, así como identificar las actividades de I+D que se 
alinean con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Se propone también identificar 
las brechas existentes y proponer acciones concretas para fortalecer el ecosistema, 
con el fin de promover un desarrollo sostenible que integre tanto el conocimiento 
científico como el ancestral.

Este capítulo ofrece un análisis del ecosistema de investigación y desarrollo 
(I+D) en la Región de Antofagasta, destacando la interacción de actores clave como 
universidades, empresas privadas y organizaciones gubernamentales en la promoción 
del desarrollo sostenible. Se examina la importancia de la colaboración público-privada 
en proyectos orientados a la sostenibilidad, aunque se identifica la necesidad de mayor 
inversión en sectores emergentes como la biotecnología y las energías limpias. También 
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se abordan las brechas en financiamiento, infraestructura y transferencia de conocimien-
tos, subrayando la importancia de integrar los saberes ancestrales y la biodiversidad 
en los programas de I+D. Finalmente, se proponen acciones concretas para superar 
estos desafíos y fortalecer el ecosistema hacia un desarrollo más inclusivo y sostenible.

2. MARCO TEÓRICO

Los sistemas regionales de innovación (SRI) se refieren al conjunto de actores, ins-
tituciones y políticas que interactúan en un territorio para fomentar la innovación, 
impulsando el desarrollo económico y social de la región. Este concepto fue desarrollado 
originalmente por autores como Freeman (1987) y Lundvall (1992), quienes destacaron 
la importancia de la interacción entre el gobierno, las empresas y las instituciones de 
investigación en la creación de ecosistemas de innovación. Los SRI se distinguen de los 
sistemas nacionales de innovación por su enfoque en el contexto territorial, destacando 
la importancia de las características locales y regionales (Freeman, 1987; Lundvall, 1992).

El enfoque de los sistemas de innovación ha evolucionado con el tiempo, integrando 
dimensiones más amplias como la sostenibilidad y el desarrollo territorial. La OECD 
(2019) sostiene que los sistemas regionales de innovación son clave para enfrentar los 
desafíos del siglo XXI, como el cambio climático, la desigualdad social y el desarrollo 
sostenible. En este sentido, los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 
2030 de las Naciones Unidas proporcionan un marco para orientar la actividad innovadora 
hacia metas que beneficien tanto a la sociedad como al medio ambiente (ONU, 2015).

Históricamente, el concepto de sistemas regionales de innovación ha sido desa-
rrollado y refinado a lo largo de las últimas décadas. Autores como Asheim y Gertler 
(2005) y Cooke (1992) ampliaron el marco teórico para incluir la importancia de las 
instituciones regionales y las redes de innovación locales, subrayando la relevancia 
de la proximidad geográfica para la creación de conocimiento y su aplicación. Los SRI 
están compuestos por varios elementos clave: actores (empresas, universidades, 
gobiernos), recursos (capital humano, infraestructura) y mecanismos (políticas públi-
cas, colaboración público-privada) que interactúan de manera sinérgica (Cooke, 1992; 
Asheim & Gertler, 2005).

La OECD (2019) y otros estudios recientes subrayan la importancia de las políticas 
regionales que apoyan la innovación como motor para la competitividad y el desarrollo 
sostenible. En este contexto, la adaptación de los SRI para integrar los principios de 
sostenibilidad es esencial para abordar los desafíos globales. La gobernanza multinivel, 
que conecta lo local con lo nacional e internacional, es crucial para el éxito de los SRI 
(OECD, 2019).
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La relación entre los SRI y el cumplimiento de los ODS ha sido ampliamente discu-
tida en la literatura contemporánea. Los ODS buscan alcanzar un desarrollo equilibrado 
en tres dimensiones clave: social, económica y ambiental (ONU, 2015). En este sentido, 
los SRI no solo deben fomentar la innovación para el crecimiento económico, sino tam-
bién para mejorar la cohesión social y reducir el impacto ambiental. Los estudios de 
Schot y Steinmueller (2018) sostienen que la transición hacia sistemas de innovación 
orientados a los ODS implica cambios fundamentales en las políticas de innovación, 
promoviendo el uso de tecnologías limpias y prácticas sostenibles.

Además, la Comisión Europea (2020) destaca que los sistemas de innovación 
deben estar alineados con los principios de sostenibilidad para cumplir con los ODS, 
subrayando la necesidad de una mayor inversión en investigación que apunte a soluciones 
verdes, eficientes y equitativas. Las estrategias de especialización inteligente (RIS3), 
desarrolladas por la Comisión Europea, han sido un marco para impulsar la innovación 
regional con un enfoque en sectores prioritarios que incluyen las energías renovables, 
la agricultura sostenible y la economía circular (European Commission, 2020).

En el caso de la Región de Antofagasta, que tiene una fuerte dependencia del sector 
minero, la alineación de los sistemas regionales de innovación con los ODS es crítica 
para la transición hacia una economía más sostenible. Las investigaciones realizadas 
en la región sugieren que la diversificación de la matriz productiva y la incorporación 
de tecnologías limpias en la minería son esenciales para reducir los impactos negativos 
de la actividad extractiva (OECD, 2023).

En la literatura se reconoce que las regiones mineras y aquellas con economías 
basadas en recursos naturales enfrentan desafíos específicos para diversificar sus 
economías y promover un desarrollo más sostenible. Según la OECD (2023), en América 
Latina las regiones como Antofagasta deben lidiar con una dependencia histórica de 
actividades extractivas, como la minería, que ha generado un crecimiento económico 
considerable, pero también ha aumentado la vulnerabilidad ante fluctuaciones en los 
precios de los commodities y ha exacerbado problemas ambientales. Esto representa un 
reto crucial para las políticas de innovación en estas regiones, que deben enfocarse no 
solo en la competitividad económica, sino también en la sostenibilidad ambiental y social.

En este contexto, las políticas públicas juegan un rol central en la integración de la 
sostenibilidad en los SRI. La experiencia de países como Suecia y Alemania ha demos-
trado que la implementación de políticas de innovación orientadas a la sostenibilidad, 
con incentivos a la investigación en tecnologías limpias y el fortalecimiento de redes 
de innovación local, ha permitido a estas naciones avanzar en el cumplimiento de los 
ODS. En particular, las políticas de innovación deben promover energías limpias, la 
economía circular y tecnologías sostenibles para reducir los impactos ambientales de 
las actividades económicas predominantes. La investigación de Schot y Steinmueller 
(2018) subraya la necesidad de “transiciones socio-técnicas”, donde los sistemas de 
innovación regionales estén orientados hacia el logro de metas de sostenibilidad. Estas 
transiciones requieren un fuerte apoyo del Estado, así como una mayor colaboración 
entre empresas, universidades y comunidades locales.
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En el contexto de Chile, CORFO y ANID han sido actores clave en la promoción de 
la innovación a nivel regional, impulsando iniciativas que buscan diversificar las econo-
mías de regiones mineras como Antofagasta. Sin embargo, según las teorías actuales 
sobre SRI, uno de los mayores desafíos es la capacidad de integrar verdaderamente 
los principios de sostenibilidad en los sistemas de innovación regionales. Aunque es-
tas instituciones han fomentado la innovación, es crucial que estos esfuerzos estén 
alineados con los ODS y que incluyan una mayor participación de actores locales y el 
reconocimiento de conocimientos no tradicionales, como los saberes ancestrales y la 
biodiversidad, que pueden ofrecer soluciones innovadoras y sostenibles para desafíos 
locales, como la gestión del agua y la conservación de recursos naturales (ANID, 2021; 
Berkes, 2018).

También se identifica que un obstáculo recurrente en regiones con economías 
basadas en recursos naturales es la falta de infraestructura adecuada y la insuficiencia 
de financiamiento para la investigación y el desarrollo sostenible. OECD (2023) destaca 
que, a menudo, estas regiones carecen de la capacidad institucional y financiera para 
sostener iniciativas de innovación a largo plazo. Por lo tanto, la coordinación entre ac-
tores locales, gobiernos y el sector privado es esencial para articular políticas públicas 
coherentes que apoyen la transición hacia una economía verde.

Finalmente, las teorías sobre sistemas de innovación regionales apuntan a impor-
tantes oportunidades. La transición hacia una economía verde, impulsada por los ODS, 
crea nuevas posibilidades para el desarrollo de tecnologías sostenibles y la generación 
de empleo en sectores como las energías renovables, la biotecnología y la economía 
circular (European Commission, 2020). Para que estas oportunidades sean aprovecha-
das, los sistemas regionales de innovación deben ser más inclusivos, orientados hacia 
el bien común y sensibles a las necesidades locales. Esto implica que las políticas de 
innovación deben integrar de manera efectiva las demandas de las comunidades y 
priorizar la sostenibilidad a largo plazo en sus estrategias.

3. PRINCIPALES ACTORES DE ECOSISTEMA DE
I+D EN LA REGIÓN DE ANTOFAGASTA

El ecosistema de innovación en la Región de Antofagasta es un entramado complejo y 
dinámico, compuesto por una diversidad de actores que interactúan y colaboran para 
impulsar el desarrollo sostenible de la región. Entre estos actores se destacan empresas 
mineras, universidades, organizaciones gubernamentales y asociaciones empresariales, 
cada uno con roles específicos y complementarios.
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3.1. Minería

Las empresas mineras son pilares fundamentales del ecosistema de innovación en An-
tofagasta. No solo son las principales fuentes de empleo y desarrollo económico, sino 
también líderes en la adopción de tecnologías avanzadas y prácticas sostenibles. Estas 
empresas invierten significativamente en investigación y desarrollo (I+D), buscando 
optimizar procesos, mejorar la eficiencia energética y reducir el impacto ambiental de 
sus operaciones. Además, fomentan la innovación a través de alianzas estratégicas 
con centros de investigación y startups tecnológicas, promoviendo así la transferencia 
de conocimientos y la implementación de soluciones innovadoras en el sector minero. 
Entre los actores más relevantes de este sector se encuentran:

	• CODELCO: la mayor empresa cuprífera del mundo lidera múltiples iniciativas de
innovación en la industria del cobre. La empresa invierte en tecnología avanzada
y soluciones sostenibles que abarcan desde la automatización de procesos hasta 
la gestión eficiente de recursos hídricos y energéticos. CODELCO también trabaja 
en proyectos de economía circular, promoviendo el reciclaje y la reutilización
de materiales, y colaborando con otros actores del ecosistema para impulsar
el desarrollo de tecnologías disruptivas.

	• BHP: referente en la innovación minera, enfocándose en proyectos que abordan
la automatización, la descarbonización y la utilización eficiente de recursos.
La empresa invierte en tecnologías de vanguardia como vehículos autónomos,
sistemas de gestión de datos y energías renovables. BHP también participa
activamente en iniciativas de reducción de emisiones de carbono y mejora de
la sostenibilidad en sus operaciones globales, contribuyendo significativamente 
a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).

	• AMSA (Antofagasta Minerals): Antofagasta Minerals es un actor líder en la
promoción de la innovación en la minería sostenible y la eficiencia energética.
AMSA desarrolla y apoya programas de investigación y desarrollo (I+D) que
buscan optimizar procesos mineros, reducir el consumo de energía y minimizar 
el impacto ambiental de sus operaciones. La empresa colabora estrechamente 
con universidades y centros de investigación para implementar tecnologías
avanzadas y prácticas sostenibles que mejoren la productividad y la sostenibi-
lidad de la industria minera.

	• SQM: SQM se dedica a la investigación y desarrollo de tecnologías para la pro-
ducción sostenible de litio y otros minerales críticos. La empresa se enfoca en
mejorar la eficiencia de sus procesos de extracción y producción, reduciendo
el impacto ambiental y promoviendo prácticas sostenibles. SQM colabora con
instituciones académicas y centros de investigación para desarrollar nuevas
tecnologías y métodos que optimicen la producción de minerales esenciales
para la transición energética global.
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3.2. Organizaciones gubernamentales

El rol del Gobierno en el ecosistema de innovación es esencial para la creación de un 
entorno favorable al desarrollo. A través de políticas públicas, financiamiento y regu-
laciones, las organizaciones gubernamentales de Antofagasta apoyan iniciativas de 
innovación y sostenibilidad. Programas gubernamentales proporcionan fondos para 
proyectos de I+D, incentivos fiscales para empresas innovadoras y apoyo a emprende-
dores y startups. Además, estas entidades facilitan la cooperación entre los distintos 
actores del ecosistema, promoviendo la creación de redes y la realización de eventos 
y conferencias que fomentan el intercambio de ideas y experiencias. Los principales 
actores relevantes de esta área son los siguientes:

	• GORE Antofagasta: El Gobierno Regional de Antofagasta juega un papel cru-
cial en la coordinación y financiación de proyectos de innovación en la región.
A través de diversas iniciativas y programas, GORE apoya a emprendedores y
startups, facilitando el acceso a recursos financieros y técnicos necesarios para 
el desarrollo de proyectos innovadores. Además, promueve la colaboración entre 
los distintos actores del ecosistema, fomentando un entorno propicio para la
innovación y el desarrollo sostenible

	• AMRA (Asociación de Municipios de la Región de Antofagasta): AMRA promueve 
el desarrollo local y regional mediante iniciativas de innovación y sostenibilidad. 
La asociación trabaja con municipios para implementar proyectos que mejoren 
la calidad de vida de los residentes, optimicen la gestión de recursos y fomenten
prácticas sostenibles en las comunidades. AMRA también facilita la participación 
de los municipios en redes de colaboración y proyectos conjuntos con otros
actores del ecosistema de innovación.

3.3. Sector privado, gremios y asociaciones empresariales

Las asociaciones empresariales juegan un papel vital en la cohesión y articulación del 
ecosistema de innovación en Antofagasta. Entidades como la Asociación de Industriales 
de Antofagasta (AIA) y el Clúster Minero de Antofagasta actúan como plataformas de 
coordinación y colaboración entre las empresas, las universidades y el Gobierno. Estas 
asociaciones organizan actividades de networking, capacitaciones y proyectos colabo-
rativos que promueven la innovación y el desarrollo sostenible. Además, representan 
los intereses del sector empresarial ante el Gobierno y otros stakeholders, asegurando 
que las necesidades y desafíos de la industria sean tenidos en cuenta en la formulación 
de políticas públicas.

También son parte del ecosistema de innovación algunas consultoras de innovación, 
como Quintil Valley y Philigrand, las cuales proporcionan estrategias de crecimiento a 
empresas de sectores como el minero y la tecnología.
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4. FINANCIAMIENTO PÚBLICO DEL I+D A NIVEL REGIONAL

El gasto público en investigación y desarrollo (I+D) es fundamental para promover la 
innovación y el crecimiento económico sostenible, y abordar desafíos sociales clave, 
principalmente cuando el sector privado no puede asumir riesgos elevados o cuando 
los beneficios son de largo plazo (Banco Mundial, 2020; OECD, 2021). Asimismo, la 
distribución geográfica del gasto público en investigación y desarrollo es clave para 
fomentar el desarrollo equitativo y sostenible del país. Las necesidades de innovación 
y desarrollo pueden variar significativamente entre regiones. Una distribución más 
equitativa del gasto en I+D contribuye a la cohesión social al proporcionar igualdad de 
oportunidades a las regiones para acceder a los recursos que impulsen el desarrollo. Al 
distribuir el gasto en I+D, facilita el desarrollo de capacidades científicas y tecnológicas 
en universidades y centros de investigación a nivel subnacional. 

En el contexto chileno, la Encuestas sobre Créditos Presupuestarios Públicos 
para la Investigación (GBARD) permite identificar y cuantificar el presupuesto público 
para investigación y sus objetivos, según ubicación geográfica, sector ejecutor, entre 
otros criterios (Ministerio de Ciencias, 2023). A nivel nacional, según la última medi-
ción correspondiente al año 2021, la inversión pública en I+D fue de 459 mil millones 
de pesos, lo que representa, un 0,19% del PIB nacional. Con respecto a la evolución 
de su distribución geográfica, entre los años 2018 y 2021 se observa que la región 
de Antofagasta concentra entre 1,6% y 2,1% del total gasto público nacional en I+D 
(GBARD, 2021). En términos cuantitativos, en la Región de Antofagasta se ejecutaron 
9.371 millones de pesos en gastos en I+D, lo que representa un 0,035% del Producto 
Interno Bruto Regional1. 

4.1. Institucionalidad e I+D en la región 

Conocer las áreas de interés de investigación en una región subnacional es crucial 
para alinear las inversiones en I+D con las necesidades locales, promover el desarrollo 
económico específico y generar soluciones innovadoras adaptadas al contexto re-
gional. Los centros se constituyen a partir de un grupo de científicos locales que han 
elegido, según sus propias líneas de investigación y capacidades en I+D, un área del 
conocimiento que consideran esencial para el desarrollo de la región. Esta elección se 
realiza sin depender de un sistema de financiamiento que imponga temáticas basadas 
en desafíos regionales. En el contexto de la Región de Antofagasta, la Estrategia Regio-

1	 Cifra estimada por los autores a partir de datos de la Encuesta sobre Créditos Presupuestarios Públicos 
para la Investigación y de la Base de Datos Estadística del Banco Central de Chile, utilizando valores 
nominales del año 2021.
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nal de Innovación 2022-2028 (Gobierno Regional de Antofagasta, 2013), se aproxima a 
brindar un marco de requerimiento de áreas de investigación. Entre estas principales 
áreas, se encuentran las siguientes: 

	• Área de Minería
	• Área de Laboratorios Naturales
	• Área de turismo de intereses especiales.

Además de estas principales áreas, se consideran en la estructura de la estra-
tegia regional otras áreas habilitantes, como recursos hídricos, transformación verde 
y transformación digital, Hub Oceánico, innovación social, educación y conocimiento.

Entre los objetivos de la ERI, se encuentran los siguientes: 1. Robustecer un Eco-
sistema de Innovación eficaz y bien articulado en las nueve comunas de la región y 
consolidar alianzas público-privadas que incorporen el compromiso de desarrollo de 
la ERI 2022-2028. 2. Elevar los niveles de transferencia efectiva de conocimiento en la 
región formando, reteniendo y atrayendo talento e impulsando una mayor inversión 
en infraestructuras habilitantes para la investigación. 3. Impulsar la innovación social 
como catalizador de la mejora en la calidad de vida de las personas. 4. Diversificar la 
matriz-productiva de la región traccionando desde los sectores líderes a aquellos que 
son incipientes, incrementando la base de negocios locales/regionales de alto valor 
agregado en el corto-medio plazo. 5. Potenciar el valor de los recursos naturales y pa-
trimoniales de la región, posicionando el territorio como líder nacional en actuaciones 
encaminadas a enfrentar el cambio climático y la preservación de los espacios naturales.

4.1.1. Centros de I+D+i en la Región de Antofagasta

Basados en estos objetivos, áreas de interés y condiciones habilitantes, se ha gene-
rado un sistema de financiamiento regional para I+D+i que ayuda a descentralizar la 
distribución de recursos de la I+D en Antofagasta.

El mecanismo de financiamiento de la estrategia, en un modelo descentralizado, 
es el Fondo de Innovación para la Competitividad (FIC). FIC es un instrumento de 
financiamiento del Gobierno Regional de Antofagasta, respaldado en la Ley de Presu-
puesto del año correspondiente y la Resolución n.° 2 del 2016 de la Subsecretaría de 
Desarrollo Regional y Administrativo, y está destinado a promover la competitividad de 
los sectores productivo, en asociación con instituciones receptoras especializadas que 
aseguren que el esfuerzo de inversión logre mejoras significativas en la competitividad 
y el desarrollo de la región.

En este contexto de financiamiento estratégico, a continuación, se describen los 
centros de investigación existentes en la región:
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a) Centro Científico Tecnológico de Antofagasta (CICITEM)2

	• Líneas de Investigación: Minería, Recursos Hídricos, Energía, Medio Ambiente.
	• Aportes: Investigación aplicada y desarrollo tecnológico en áreas críticas para la 
región, ofreciendo soluciones innovadoras para la industria minera y energética.

b) Centro de Desarrollo Energético de Antofagasta (CDEA)3

	• Líneas de Investigación: Energía fotovoltaica, sistemas solares térmicos, inte-
gración de energías renovables en sistemas eléctricos.

	• Aportes: Proyectos relacionados con energías renovables, optimización del uso
de recursos energéticos y desarrollo de tecnologías limpias.

c) Centro de Bioinnovación de Antofagasta (CBIA)4

	• Líneas de Investigación: Biotecnología, microbiología, biología molecular.
	• Aportes: Investigación básica y aplicaciones prácticas, colaborando con la
industria local para desarrollar soluciones biotecnológicas innovadoras.

d) Centro de Investigación en Inmunología y Biotecnología Biomédica (CIIBBA)5

	• Líneas de Investigación: Inmunología, virología, microbiología, parasitología,
biomedicina.

	• Aportes: Investigación biomédica de alta calidad, desarrollo de productos bio-
tecnológicos como vacunas y herramientas de diagnóstico.

e) Centro de Biotecnología de la Universidad Católica del Norte (CBAR)6

	• Líneas de Investigación: Geomicrobiología, biominería, control ambiental.
	• Aportes: Servicios especializados en biotecnología y microbiología, contribu-
yendo al control ambiental y optimización de procesos biotecnológicos.

f) Centro de Investigación en Fisiología y Medicina de Altura (FIMEDALT)7

	• Líneas de Investigación: Biología celular, fisiología humana, herramientas bio-
médicas, detección de marcadores moleculares.

	• Aportes: Estudio de los efectos de la altitud en la salud humana, desarrollo
de soluciones para mejorar la productividad y salud en ambientes extremos.

g) Centro de Investigación Tecnológica del Agua en el Desierto (CEITSAZA)8

	• Líneas de Investigación: Gestión sustentable del recurso hídrico, tecnologías
para zonas áridas.

2	 Centro Científico Tecnológico de Antofagasta (CICITEM). https://www.cicitem.cl/

3	 Centro de Desarrollo Energético de Antofagasta (CDEA). www.cdeaua.cl

4	 Centro de Bioinnovación de Antofagasta (CBIA). www.cbia.cl/

5	 Centro de Investigación en Inmunología y Biotecnología Biomédica (CIIBBA). www.uantof.cl/centros/
centro-de-investigacion-en-inmunologia-y-biotecnologia-biomedica-de-antofagasta-ciiba/

6	 Centro de Biotecnología de la Universidad Católica del Norte (CBAR). www.ucn.cl/sobre-ucn/vicerrec-
torias/vicerrectoria-de-investigacion-y-desarrollo-tecnologico/centro-de-biotecnologia/

7	 Centro de Investigación en Fisiología y Medicina de Altura (FIMEDALT). www.uantof.cl

8	 Centro de Investigación Tecnológica del Agua en el Desierto (CEITSAZA). https://www.ceitsaza.cl/
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	• Aportes: Gestión eficiente del agua en zonas áridas, desarrollo de tecnologías
amigables con el medio ambiente.

h) Centro de Innovación y Desarrollo de Talentos Académicos (DELTA)9

	• Líneas de Investigación: Valor e impacto de programas educativos, innovación
en educación.

	• Aportes: Investigación y mejora de la efectividad de programas educativos,
proporcionando información valiosa para la innovación en educación.

i) Centro de desarrollo de Biotecnología Industrial y Bioproductos DOMOLIF, Chile
(SR-245)10

	• Líneas de Investigación: Mitigación de material particulado, biocorrosión, recur-
sos hídricos, Metagenómica de ecosistemas vulnerables, Microbioma Regional,
Desarrollo de bioproductos.

	• Aportes: Biotecnología para impactar a la Industria y la región en los procesos,
en economía circular y cambio climático. Además, juega un rol como aceleradora 
de empresas EBCT.

4.2. Iniciativas de I+D en la Región de Antofagasta

A su vez, las Región de Antofagasta cuenta con diversas iniciativas orientadas a po-
tenciar el ecosistema de I+D a nivel regional. A continuación, se presenta un ejemplo 
de las principales iniciativas.

AntofaInnova11 es un modelo de ecosistema de innovación y emprendimiento que 
coordina y articula a veintisiete instituciones regionales. Este programa se enfoca en la 
preincubación y acompañamiento de emprendimientos dinámicos, además de promover 
la internacionalización de innovaciones desarrolladas en la región.

	• ASTER es una aceleradora de startups que se centra en soluciones para la in-
dustria minera. Con sede en Antofagasta, Chile, ASTER actúa como un puente
entre los startups tecnológicos y un ecosistema estratégico de clase mundial. La 
aceleradora ofrece un programa de aceleración personalizado que dura cuatro
meses y combina actividades online y presenciales. Su objetivo es impulsar el
crecimiento de startups mediante el financiamiento inicial y la posibilidad de
obtener seguimiento de inversión a través del Fondo Copérnico.

	• SAWU es una plataforma dedicada a conectar pequeñas y medianas empresas
(PYMES) locales con BHP, facilitando el suministro de bienes y servicios a sus

9	 Centro de Innovación y Desarrollo de Talentos Académicos (DELTA). https://www.ucn.cl/sobre-ucn/
vicerrectorias/vicerrectoria-de-investigacion-y-desarrollo-tecnologico/centro-de-investigacion-delta/

10	 DOMOLIF. www.domolif.com

11	 AntofaInnova. https://www.antofainnova.cl/
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operaciones en Chile. SAWU administra el Programa de Compra Local, el cual 
está diseñado para apoyar a los proveedores locales en Antofagasta y Tarapacá. 
Esta iniciativa busca simplificar el proceso de registro, cotización y seguimiento 
para los proveedores, ofreciendo soporte y capacitación para ayudarlos a crecer 
y mejorar su competitividad.

	• Atacama Angels es la primera red de inversionistas ángel en el norte de Chile. Su 
objetivo principal es apoyar a emprendedores con proyectos de alto potencial
que generen valor tanto a nivel regional como nacional. La red busca contribuir
al desarrollo económico mediante la diversificación de la matriz productiva y la 
creación de nuevas oportunidades de empleo

	• Programas de Innovación Abierta: Articulados con sectores industriales com-
petitivos de la región, estos programas buscan aumentar la colaboración entre
empresas y emprendedores, facilitando la adopción de nuevas tecnologías y
prácticas innovadoras. Iniciativas lideradas por Fundación Chile (EXPANDE) y
Quintil Valley han tenido buenos resultados en la región.

	• Incubadoras de Negocios son iniciativas para el desarrollo de startups de base
tecnológica, proporcionando formación, recursos y conexiones con la industria 
regional y nacional. Una de estas aceleradoras es KALPA programa de incubación 
y acompañamiento para emprendimientos con base tecnológica que generen
impacto en la Región de Antofagasta. Está desarrollado por la incubadora de
negocios Digevo Ventures y la Dirección de Innovación de la Universidad de los
Andes, con el apoyo de Corfo Antofagasta.

5. PRINCIPALES BRECHAS DEL I+D+I EN
LA REGIÓN DE ANTOFAGASTA

La integración del conocimiento ancestral y la biodiversidad en el ecosistema de inves-
tigación y desarrollo (I+D) de Antofagasta es un componente crucial para su evolución 
hacia un modelo más sostenible. La región cuenta con una vasta riqueza cultural y natural 
que ha sido subutilizada hasta ahora en las estrategias de innovación. Los saberes tra-
dicionales y la biodiversidad no solo representan recursos culturales valiosos, sino que 
también ofrecen una fuente de innovación que podría generar soluciones únicas para 
enfrentar los desafíos tanto actuales como futuros. La combinación de estos conoci-
mientos ancestrales con tecnologías modernas tiene el potencial de abrir nuevas vías 
de desarrollo sostenible, fomentando la creación de prácticas y productos innovadores 
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que respeten y aprovechen los recursos naturales de manera más eficiente. Para que 
esto sea posible, es fundamental fomentar un diálogo y una colaboración activa entre 
las comunidades locales, los investigadores y las empresas. La inclusión de estos sabe-
res en los programas de I+D no solo enriquecerá el ecosistema de innovación, sino que 
también contribuirá a un desarrollo más equitativo y adaptado a las realidades locales.

Por otro lado, la descarbonización y el valor agregado en la industria del litio ofrecen 
una oportunidad sin precedentes para transformar Antofagasta en un líder mundial 
en minería sostenible. La instalación del Instituto de Tecnologías Limpias y el Instituto 
Tecnológico del Litio en la región permite avanzar hacia una minería descarbonizada 
y con valor agregado. Estos institutos están en una posición privilegiada para liderar 
proyectos de investigación que promuevan prácticas más sostenibles y eficientes en la 
extracción y procesamiento del litio, recurso clave en la transición energética global. Sin 
embargo, para maximizar este potencial se requiere una colaboración efectiva entre los 
institutos y las empresas locales. Implementar proyectos conjuntos de I+D permitirá 
desarrollar tecnologías innovadoras que optimicen la extracción y el procesamiento 
del litio, mientras que la creación de cadenas de valor bien estructuradas puede maxi-
mizar los beneficios económicos y ambientales. La reducción de la huella de carbono 
de la industria minera es un objetivo alcanzable si se logran integrar estos esfuerzos, 
contribuyendo no solo a un desarrollo económico más sostenible, sino también a un 
modelo más equitativo para la región.

El desafío de la formación y retención de capital humano sigue siendo uno de los 
puntos críticos para el desarrollo de un ecosistema de I+D robusto en Antofagasta. A 
pesar de los avances significativos en la formación de profesionales capacitados, la fuga 
de talento sigue representando una amenaza para el fortalecimiento del ecosistema 
local. Muchos de los profesionales formados en la región emigran en busca de mejores 
oportunidades laborales, lo que deja al ecosistema de innovación local en desventaja. 
Para asegurar su sostenibilidad, es necesario implementar estrategias que no solo 
formen talento, sino que también lo retengan. Estas estrategias podrían incluir incen-
tivos económicos, programas de desarrollo profesional más atractivos, mejoras en la 
calidad de vida en la región, y la creación de un entorno laboral que fomente la innova-
ción y el crecimiento profesional. Un entorno atractivo y dinámico no solo ayudaría a 
retener a estos talentos, sino que también permitiría a Antofagasta consolidarse como 
un polo de innovación en Chile. Además, fortalecer las redes de colaboración entre 
las instituciones académicas, el sector privado y el Gobierno es crucial para ofrecer 
oportunidades laborales y de desarrollo profesional que sean competitivas y atractivas 
para los profesionales altamente capacitados.

Integrar estas estrategias y enfoques permitirá a la Región de Antofagasta avanzar 
significativamente hacia un desarrollo económico, tecnológico y social más sostenible 
y equitativo. La convergencia de saberes tradicionales, nuevas tecnologías y capital 
humano especializado puede transformar la región en un referente global de innovación 
y sostenibilidad.
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6. PROPUESTAS DE POLÍTICA PÚBLICA PARA LA
REDUCCIÓN DE BRECHAS DE I+D A NIVEL REGIONAL

La promoción de la innovación inclusiva es un aspecto fundamental para el desarrollo 
sostenible de Antofagasta, y uno de los enfoques clave es la integración del conocimiento 
ancestral y la biodiversidad en los programas de investigación y desarrollo. Para lograrlo, 
resulta crucial la creación de plataformas de diálogo y colaboración entre las comuni-
dades locales, los investigadores y las empresas. Este enfoque permitirá desarrollar 
soluciones innovadoras que respeten y potencien los recursos naturales y culturales 
de la región, generando un equilibrio entre el desarrollo tecnológico y el respeto por los 
saberes tradicionales que han sostenido a las comunidades por generaciones.

Un área que también debe recibir atención prioritaria es el impulso hacia una 
minería sostenible. Las capacidades del Instituto de Tecnologías Limpias y el Instituto 
Tecnológico del Litio brindan una oportunidad inmejorable para liderar la transición 
hacia una minería descarbonizada. A través de proyectos conjuntos de investigación 
y desarrollo (I+D), la colaboración entre estos institutos y las empresas locales puede 
fomentar prácticas más eficientes y sostenibles en la extracción y procesamiento del 
litio, uno de los recursos clave de la región. Esta colaboración es fundamental no solo 
para reducir el impacto ambiental de la minería, sino también para posicionar a Antofa-
gasta como un líder en la transición hacia energías limpias y sostenibles a nivel mundial.

El fortalecimiento del capital humano también es vital para el éxito de cualquier 
ecosistema de innovación. Para atraer y retener talento, es necesario desarrollar es-
trategias integrales que incluyan incentivos económicos, programas de desarrollo 
profesional y mejoras en la calidad de vida en la región. Crear un entorno laboral atractivo 
y dinámico, que fomente la innovación y el crecimiento profesional, será crucial para 
asegurar que los profesionales altamente capacitados encuentren en Antofagasta un 
lugar donde puedan desarrollar sus carreras. Además, es esencial fortalecer las redes 
de colaboración entre las instituciones académicas, el sector privado y el gobierno 
para generar oportunidades de empleo y desarrollo profesional que sean atractivas 
a largo plazo.

El ecosistema de I+D e innovación en Antofagasta tiene un enorme potencial para 
convertirse en un referente de desarrollo sostenible y tecnológico a nivel nacional e 
internacional. Superar las brechas existentes y aprovechar las oportunidades emer-
gentes será clave para fortalecer este ecosistema. La integración de conocimientos 
ancestrales y biodiversidad, el impulso a la descarbonización y el valor agregado en 
la industria del litio, así como la formación y retención de capital humano, son áreas 
prioritarias que requieren atención y acción concertada. Con un enfoque colaborativo 
y una visión a largo plazo, Antofagasta puede consolidarse como un epicentro de inno-
vación y sostenibilidad no solo en Chile, sino también a nivel global.
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Otro pilar esencial para la transformación del ecosistema de I+D en Antofagasta 
es el fomento de la colaboración interdisciplinaria, particularmente en la integración de 
los conocimientos derivados de la investigación científica con los saberes ancestrales y 
la biodiversidad local. La riqueza cultural y natural de la región es un recurso invaluable, 
no solo como base para soluciones innovadoras, sino también como una fuente clave 
para garantizar que dichas soluciones sean sostenibles y respetuosas con el entorno. 
Los saberes ancestrales, transmitidos de generación en generación, están profunda-
mente vinculados a la gestión de la biodiversidad y a la adaptación a las condiciones 
climáticas y territoriales de la región. Esta sinergia entre conocimiento tradicional y 
científico puede generar enfoques más holísticos y equilibrados para abordar los pro-
blemas sociales y productivos, maximizando el uso eficiente de los recursos naturales 
mientras se respeta el tejido cultural de las comunidades locales.

El desarrollo de soluciones innovadoras que provengan de esta integración no 
solo tiene el potencial de mejorar la calidad de vida de las comunidades indígenas y 
rurales, sino también de ofrecer respuestas más adaptadas y resilientes frente a los 
desafíos del cambio climático, la gestión del agua y la preservación de ecosistemas 
frágiles. Para que esto ocurra, es crucial crear plataformas y espacios de diálogo que 
permitan la colaboración activa entre investigadores, comunidades indígenas y expertos 
en biodiversidad. La integración efectiva de estos saberes diversos no solo enriquecerá 
el ecosistema de I+D, sino que contribuirá a una mayor cohesión social y a un desarrollo 
más inclusivo y equitativo, alineado con los principios de sostenibilidad y los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030.

El desarrollo de infraestructura y capacidades tecnológicas también es un 
componente central en la promoción de la innovación. Invertir en la construcción y 
modernización de laboratorios, centros de investigación y universidades es esencial 
para impulsar la investigación en tecnologías avanzadas. Esto debe ir acompañado de 
la capacitación continua de profesionales en áreas clave como la minería, las energías 
renovables y la biotecnología. Además, la creación de redes de colaboración entre 
instituciones académicas, empresas y el sector público permitirá potenciar las capa-
cidades tecnológicas de la región, creando un entorno propicio para la innovación y el 
desarrollo sostenible.

La innovación social es otro aspecto clave que puede actuar como catalizador 
para la mejora de la calidad de vida en Antofagasta. Fomentar proyectos que abor-
den desafíos sociales como la educación, la salud y la inclusión mediante soluciones 
innovadoras, puede tener un impacto significativo en las comunidades locales. Es 
necesario apoyar a los emprendedores sociales, financiar iniciativas comunitarias y 
crear programas de incubación y aceleración para proyectos con un enfoque social. La 
colaboración entre el sector privado, el Gobierno y las organizaciones de la sociedad 
civil será fundamental para impulsar la innovación social en la región, generando así 
un desarrollo más equitativo.
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Por último, la diversificación de la matriz productiva es esencial para incremen-
tar la base de negocios locales y regionales con alto valor agregado. Aprovechar la 
experiencia y los recursos de sectores líderes, como la minería y la energía, para fo-
mentar el desarrollo de sectores emergentes es clave para diversificar la economía 
de la región. Promover el emprendimiento y la creación de nuevas empresas en áreas 
como la biotecnología, las energías renovables y la economía circular generará nuevas 
oportunidades de empleo y crecimiento económico sostenible. Apoyar a las pequeñas y 
medianas empresas en su integración a cadenas de valor globales, facilitando el acceso 
a mercados internacionales y la adopción de tecnologías avanzadas, será crucial para 
la sostenibilidad a largo plazo.

Al fortalecer estos aspectos, Antofagasta podrá consolidarse como un líder 
en desarrollo sostenible, integrando conocimientos tradicionales y modernos para 
enfrentar los desafíos del futuro. La colaboración interdisciplinaria, el desarrollo de 
infraestructura y capacidades tecnológicas, la promoción de la innovación social y la 
diversificación de la matriz productiva son pilares fundamentales para construir un 
futuro próspero y sostenible para la región. Con un enfoque integral y colaborativo, 
Antofagasta puede convertirse en un modelo de referencia para otras regiones de Chile 
y del mundo, demostrando cómo el conocimiento y la innovación pueden ser motores 
de desarrollo sostenible y bienestar social.

REFLEXIONES FINALES

El análisis del ecosistema de investigación y desarrollo (I+D) de la Región de Antofagasta, 
en el contexto de los sistemas regionales de innovación (SRI), revela importantes desa-
fíos en su alineación con los principios de la Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS). A pesar de los avances en sectores tradicionales como la minería y 
la energía, la región aún enfrenta limitaciones que obstaculizan su transición hacia un 
desarrollo más inclusivo, equitativo y sostenible.

La diversificación de la matriz productiva es uno de los desafíos más relevantes 
para el ecosistema de Antofagasta. Aunque se han realizado esfuerzos para fomentar 
la innovación, las áreas emergentes como la biotecnología, las energías renovables y las 
tecnologías limpias aún no han alcanzado un desarrollo significativo. Estas áreas tienen 
un enorme potencial para promover un crecimiento sostenible, pero su integración en el 
ecosistema sigue siendo incipiente. La dependencia de sectores tradicionales como la 
minería es evidente, lo que limita la capacidad de la región para adaptarse a las nuevas 
demandas de sostenibilidad y resiliencia económica.
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Un componente clave para que un sistema regional de innovación tenga éxito es 
la capacidad de aprovechar los recursos locales, como los conocimientos ancestrales 
y la biodiversidad. La Región de Antofagasta cuenta con una riqueza cultural y natural 
que podría generar soluciones innovadoras y sostenibles a problemas locales, como la 
gestión del agua o la conservación de los recursos. Sin embargo, la falta de integración 
de estos saberes en los programas de I+D es un obstáculo significativo. La inclusión de 
estos conocimientos no solo diversificaría las soluciones tecnológicas, sino que también 
contribuiría a un desarrollo más inclusivo y cohesionado, alineado con los principios 
de la sostenibilidad.

Otro desafío importante es el financiamiento y la infraestructura. Si bien el gasto 
público en I+D ha aumentado, su distribución sigue favoreciendo a los sectores más 
tradicionales, como la minería y la energía, mientras que los sectores emergentes no 
reciben el apoyo necesario. Para que el ecosistema de I+D de Antofagasta pueda avanzar 
hacia una economía verde, es esencial que se redirijan los recursos hacia tecnologías 
limpias y proyectos que promuevan la resiliencia climática. Las limitaciones actuales 
en el financiamiento reflejan una falta de alineación con los ODS, que requieren una 
transición hacia un modelo económico más sostenible y diversificado.

Además, un elemento crucial en la consolidación del ecosistema es la retención y 
formación de capital humano. A pesar de los avances en la creación de centros tecnoló-
gicos y programas de formación, la región sigue experimentando una fuga de talentos. 
Para fortalecer el ecosistema de I+D, es esencial que los profesionales capacitados 
encuentren oportunidades atractivas en la región, particularmente en sectores emer-
gentes de alto valor agregado. El fortalecimiento de los vínculos entre la academia, el 
sector privado y el Gobierno puede contribuir a generar un entorno más favorable para 
la innovación y el desarrollo de talento local.

El ecosistema de I+D en Antofagasta, aunque ha demostrado avances en sectores 
tradicionales, aún no está completamente alineado con los principios de la Agenda 2030. 
Las brechas en la diversificación económica, la falta de integración de conocimientos 
locales, las limitaciones en la infraestructura y el financiamiento, así como la retención 
de talento, representan desafíos que deben abordarse para lograr una alineación más 
efectiva con los ODS. Superar estos desafíos será crucial para que el ecosistema de I+D 
de la región pueda avanzar hacia un modelo de desarrollo más inclusivo y sostenible.

Para que el ecosistema de I+D de Antofagasta logre una transformación hacia un 
modelo de desarrollo más sostenible y resiliente es esencial fomentar la diversificación 
productiva hacia sectores emergentes como la biotecnología y las energías limpias, inte-
grar de manera efectiva los saberes ancestrales y la biodiversidad en los programas de 
I+D, incrementar el financiamiento para proyectos de innovación en áreas sostenibles y 
desarrollar políticas que incentiven la retención de talento y fortalezcan la colaboración 
entre actores clave. Solo mediante la implementación de estas acciones será posible 
construir un ecosistema de innovación que no solo promueva el crecimiento económico, 
sino que también fomente la equidad social y la sostenibilidad ambiental en línea con 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
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RESUMEN

Este capítulo propone comprender el estado actual del desarrollo 
urbano sostenible y calidad de vida en la Región de Antofagasta, 
explorando la incorporación de la Agenda 2030 de las Naciones Uni-
das en dicha región, centrándose en el desarrollo urbano sostenible 
y la calidad de vida. Se investigan los instrumentos de ordenamiento 
territorial (IOT) indicativos y normativos de nivel nacional, intersec-
torial, regional y comunal para determinar su existencia, grado de 
actualización e incorporación del Objetivo de Desarrollo Sostenible 11 
“Ciudades y Comunidades sostenibles”. Se adoptan métodos mixtos 
de recolección de datos primarios. Se revisan 35 documentos públi-
cos relativos a IOT, recurriendo a la técnica de análisis de contenido 
de Krippendorff (2004) y se realizan siete entrevistas a expertos 
agentes públicos y privados. Los resultados indican la prevalencia 
de IOT de carácter indicativo que poseen mayores posibilidades de 
incorporar ODS 11 y que los instrumentos normativos suelen estar 
desactualizados y, por lo tanto, aun no asimilan los ODS. Estos re-
sultados enfatizan la lejanía en el cumplimiento de la Agenda 2030 
y, al mismo tiempo, la necesidad de acelerar la discusión para que 
los Planes Regionales de Ordenamiento Territorial sean vinculantes 
y operen como un Plan director que oriente los otros instrumentos 
de planificación territorial en las diversas escalas. 

Palabras clave: Instrumentos de planificación territorial, Región 
Antofagasta, desarrollo urbano sostenible, calidad de vida, ODS 11.
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INTRODUCCIÓN

Mientras que, a nivel global en el 2022, los habitantes de las ciudades representaban un 
56% del total (United Nations, 2022), Chile ya registraba en el 2002 una concentración 
de población urbana del 86,3% (INE, 2019). Se espera que para el 2050 la población 
mundial urbana continúe en aumento y alcance un 70% (United Nations, 2023) y para 
Chile en el 2035 se proyectan valores cercanos al 90% (INE, 2019). Por otra parte, la 
Agenda 2030 traducida en los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y suscrita 
por Chile, presenta importantes desafíos, especialmente en el ámbito urbano refleja-
do en el “Objetivo 11 Ciudades y comunidades sostenibles”. La reciente evaluación a 
mitad de camino de los ODS exhibe que los resultados alcanzados por el ODS 11 son 
comparativamente más discretos (United Nations, 2023). En efecto, la suma de logros 
y progresos razonables (20%) iguala al porcentaje de no cumplimiento y más crítico aún 
es que en el 60% de los casos no se registran datos. Además, el desglose por región 
evidencia brechas en el grado de cumplimiento, siendo Australia, Nueva Zelandia, Eu-
ropa y Norteamérica el clúster que lidera el cumplimiento. Chile se ubica en el clúster 
de países latinoamericanos con cierto progreso, pero muy lejos del clúster de países 
desarrollados (United Nations, 2023). En el ranking mundial, Chile fue clasificado en 
la posición 32 con un índice de ODS al 2024 del 77,8 (United Nations, 2024b) siendo el 
ODS 11 el de mayor criticidad a pesar de un progreso moderado (Sachs et al., 2024)1. 

El ODS 11 se propone lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean 
inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles, para lo cual se acordaron diez metas in-
ternacionales, dentro de las cuales en este capítulo se privilegia la mirada en las metas 
11.3, 11.7 y 11.b, resumidas en Figura 1. Esta elección obedece a que dichas metas están 
estrechamente vinculadas con el desarrollo urbano sostenible y la calidad de vida.

1	 Para una consulta online, pantalla de estadísticas especificas disponible en https://dashboards.sdgindex.
org/profiles/chile
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FIGURA 1.

ODS 11 Ciudades y comunidades sostenibles, metas e indicadores.

11.3 De aquí a 2030, aumentar la urbanización inclusiva y sostenible, y la capacidad para la planificación y la gestión 
participativas, integradas y sostenibles de los asentamientos humanos en todos los países.

Indicadores asociados

11.3.1: Relación entre la tasa de consumo de tierras y la tasa de crecimiento de la población.

11.3.2: Proporción de ciudades con una estructura de participación directa de la sociedad civil en la planifi-
cación y la gestión urbana que opera regular y democráticamente. 

11.7 De aquí a 2030, proporcionar acceso universal a zonas verdes y espacios públicos seguros, inclusivos y acce-
sibles, en particular para las mujeres y los niños, las personas de edad y las personas con discapacidad

Indicadores asociados:

11.7.1 Proporción media de la superficie edificada de las ciudades correspondientes a espacios abiertos para 
el uso público de todos, desglosada por sexo, edad y personas con discapacidad.

11.7.2 Proporción de personas víctimas de violencia física o acoso sexual, desglosada por sexo, edad, grado 
de discapacidad y lugar del hecho, en los doce meses anteriores.

11.b De aquí a 2030, aumentar considerablemente el número de ciudades y asentamientos humanos que adoptan e 
implementan políticas y planes integrados para promover la inclusión, el uso eficiente de los recursos, la mitigación 
del cambio climático y la adaptación a él, y la resiliencia ante los desastres, y desarrollar y poner en práctica, en 
consonancia con el Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030, la gestión integral de 
los riesgos de desastre a todos los niveles.

Indicadores asociados:

11.b.1 Número de países que adoptan y aplican estrategias nacionales de reducción del riesgo de desastres 
en consonancia con el Marco de Sendai Framework de la reducción del Riesgo de desastres 2015-2030.

11.b.2 Proporción de los gobiernos locales que adoptan y aplican estrategias locales de reducción del riesgo 
de desastres en consonancia con las estrategias nacionales de reducción del riesgo de desastre.

Fuente: United Nations (2024a) 

En el contexto de la operacionalización de la Agenda 2030 de las Naciones Unidas 
luego del Acuerdo de París de 2015, ratificado por Chile, corresponde transitar desde una 
escala global a una escala país, y de manera más precisa a nivel local. Existe consenso 
en que las medidas a adoptar para avanzar en dicha agenda deben ocurrir a nivel local, 
en especial en lo relativo a las ciudades y cambio climático. Después de la tendencia de 
la década de los años noventa caracterizada por esfuerzos municipales voluntarios, se 
ha avanzado hacia una concepción más estratégica de la gestión del cambio climático, 
como una política climática urbana o urbanismo estratégico que permea las prioridades 
estratégicas del desarrollo económico y urbano a la escala de ciudad (Bulkeley, 2022).

En el caso de Chile, el nivel local de intervención corresponde a la unidad ad-
ministrativa de menor tamaño, las comunas o municipalidades que a su vez integran 
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regiones. Existen en Chile 345 comunas con sus respectivos alcaldes, electos por su-
fragio universal directo con un mandato de cuatro años. Las comunas se distribuyen 
en dieciséis regiones geográficas y dos territorios especiales. Para Chile, la aprobación 
de marcos regulatorios ambientales y de cambio climático (e.g., Ley Marco de Cam-
bio Climático, Ley de Eficiencia Energética; Estrategia Climática de Largo Plazo) han 
favorecido el progreso de los gobiernos locales en sus capacidades para maniobrar en 
dichas materias, aunque la escasez de recursos locales destinados a dichas temáticas 
es persistente (Lehmann & Irigoyen Ríos, 2024). Aún más crítico es cómo el marco que 
afecta la gobernanza local es una barrera para imaginar la traducción de los compromi-
sos nacionales en su equivalente local. En efecto, el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) evidencia la necesidad de ampliar las competencias de los 
municipios, obligaciones y recursos, e incluso sugiere la modificación de la Ley Orgá-
nica Constitucional de Municipalidades para robustecer a los municipios en materias 
de cambio climático, en especial elaborar y adecuar los instrumentos de planificación 
comunal, como el Plan de Desarrollo Comunal, Plan Regulador Comunal o Intercomunal 
o Plan de Turismo en la gobernanza climática (PNUD, 2021).

El éxito de la implementación de la Agenda 2030 está condicionada a la operacio-
nalización de los ODS a nivel local por sobre el voluntarismo del pasado. De acuerdo 
con el PNUD (2021), la mayor brecha estructural o de escasa integración vertical se 
centra en el marco regulatorio y de gestión inexistente o inadecuado. Sin embargo, 
pocos estudios han profundizado sobre cómo los marcos institucionales de diversas 
escalas están implementando los acuerdos contraídos a nivel nacional. 

Para llenar este vacío, este estudio profundiza en el análisis de los instrumentos 
de ordenamiento territorial en Chile, no solo recogiendo aquellos que suelen ser citados 
por los diagnósticos del PNUD o estudiosos, sino que ampliando el escrutinio a otros 
instrumentos en su relación escalar de comuna, intercomuna, intersector y región que 
se vinculan con los ODS y en específico con el ODS 11. 

Para ello, se elige el caso de estudio de la Región de Antofagasta ubicada en el 
extremo norte de Chile con nueve comunas con emplazamientos costeros desértico, 
planicie y precordillera, y una actividad extractiva minera que contribuye al 75% del 
PIB de la región. 

Por lo tanto, el presente estudio intenta determinar la situación y dinámica del 
desarrollo urbano sostenible y calidad de vida para el caso específico de la Región de 
Antofagasta con una mirada en los instrumentos de ordenamiento territorial y de 
gestión, respondiendo a las siguientes preguntas de investigación: ¿Cuáles son los 
instrumentos de ordenamiento territorial y de gestión urbana a la escala regional, 
comunal, intercomunal e intersectorial relacionados con el desarrollo sostenible y de 
calidad de vida en la Región de Antofagasta? ¿Hasta qué punto están siendo integrados 
el ODS 11 en dichos instrumentos?

El capítulo contribuye a comprender las dificultades o facilitadores en la im-
plementación de la Agenda 2030 a diferentes escalas bajo responsabilidad regional, 
intercomunal y comunal en el espacio geográfico de Antofagasta, y propone una visión 
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integradora desde los instrumentos estratégicos orientadores e instrumentos vincu-
lantes normativos. 

Conocer el estado de los IOT y su marco de referencia es relevante por cuanto se 
ha demostrado una relación positiva entre la legislación climática nacional y las acciones 
locales. Al revisar recientemente el comportamiento de 28 países europeos y 885 áreas 
urbanas, Reckien et al. (2018) observan que en presencia de una legislación climática 
nacional se duplican las posibilidades de que a nivel local se elaboren planes de mitigación 
local y se quintuplican las posibilidades para el caso de los planes adaptación. Además, 
en ciudades con tamaños superiores a los 500 mil habitantes, las probabilidades de 
conjuntamente disponer de planes de mitigación y adaptación mejoran sustancialmente, 
aunque en un tercio de los casos no se obtuvo evidencia de algún plan. 

Los hallazgos permitirán apoyar la construcción de indicadores de desarrollo 
sostenible y orientar las prioridades en el marco institucional y de gestión local. La 
metodología se basa en métodos mixtos con recolección de datos primarios que podría 
ser utilizada para replicar en el caso de otras regiones o revisión a través del tiempo. 

El capítulo se articula en una primera etapa con una revisión breve de la litera-
tura sobre los instrumentos de ordenamiento territorial en Chile y luego se señala 
cómo los investigadores relacionan los instrumentos de planificación territorial con 
los ODS. En una segunda etapa se presenta la metodología y una breve descripción 
de la región de estudio. En una tercera etapa se analiza la existencia de los instru-
mentos, su estado de actualización e incorporación del ODS11 para continuar con la 
discusión y conclusiones. 

1. REVISIÓN DE LA LITERATURA

1.1. Principales instrumentos de ordenamiento territorial

Comprender los instrumentos de ordenamiento territorial (IOT) en Chile suele estar 
relacionado con el tradicional interés por la separación entre lo urbano y rural, y los usos 
que se permiten a los suelos. Sin embargo, esta comprensión suscita en la actualidad 
un interés renovado por cuanto es necesario contar con políticas públicas de desarro-
llo sustentable y de adaptación, mitigación y resiliencia ante el cambio climático y el 
compromiso de los países por alcanzar los objetivos de la Agenda 2030. 

Por ordenamiento territorial se adopta la definición de Poblete & Pérez, quienes 
lo definen como “una acción pública destinada a modificar el espacio geográfico con 
el fin lograr un uso óptimo, racional y sustentable de territorio por parte de sus habi-
tantes en un marco de un proceso de carácter participativo y consensuado” (Poblete 
& Pérez, 2020, p. 145).
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Los IOT se entienden como “aquellas normas, planes, o estrategias que condicionan 
y/o direccionan la acción de transformación de los agentes públicos y privados sobre el 
territorio” (Precht et al., 2016, p. 25). Los principales IOT pueden clasificarse en función 
de diversos criterios y uno de ellos es su intencionalidad y propósito. En línea con la 
categorización de los IOT estrictos de Precht et al. (2016), es decir, aquellos orientados 
a una finalidad planificadora y que emergen a partir de procesos intencionados de de-
cisión sobre la base de interés económicos y sociales, en este capítulo se recogen las 
dos categorías de IOT de las autoras mencionadas. Mientras la primera categoría de 
IOT de gestión posee un carácter indicativo vinculado a la gestión estratégica y con un 
componente de participación ciudadana en su etapa de elaboración, la segunda categoría 
es por el contrario de naturaleza normativa, de estilo top-down. Los IOT pueden tener un 
alcance nacional, regional, comunal o intercomunal. Los IOT de gestión a su vez pueden 
subdividirse en diecisiete tipos y los IOT de planificación se desglosan en cuatro tipos, 
los que se enumeran a continuación en función de cuatro escalas (ver Tabla 1). 

a) IOT de gestión indicativos

La Política Nacional de Desarrollo Urbano, dentro del marco Decreto n.° 458/1975 - Ley 
General de Urbanismo y Construcciones (LGUC), y bajo la responsabilidad del Ministerio 
de Vivienda y Urbanismo (MINVU), publicada en 2014, persigue el objetivo de generar 
condiciones para una mejor “Calidad de Vida de las Personas” bajo el concepto de 
desarrollo sustentable por medio de una implementación que contempla regulaciones 
para las ciudades chilenas para el siguiente medio siglo, relacionadas con materias de 
política de suelos e integración social, institucionalidad urbana, planificación urbana 
integrada, identidad y patrimonio cultural, equilibrio ambiental y desarrollo económico 
urbano (PNUD, 2024). De acuerdo a la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL), esta política presenta diversas limitaciones por cuanto no contiene 
“acciones frente al cambio climático con enfoque explícito de mitigación en la política, 
sino que en adaptación y gestión de riesgos” (CEPAL, 2024).

También como parte de los instrumentos indicativos, se debe mencionar el Plan 
Nacional de Acción de Cambio Climático, documento básico para la gestión y protección 
del medio ambiente en Chile, el que se enfoca en la identificación y evaluación de los 
riesgos climáticos, así como en la implementación de medidas para reducir su impacto 
en la población y en la economía. El Plan nace como consecuencia del Acuerdo de París 
de 2015 en el marco de la Convención Marco de la Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático y la Ley Marco del Cambio Climático. Debe señalarse que este Plan interviene 
en cuatro áreas: gestión del riesgo, adaptación al cambio climático, fortalecimiento 
institucional y participación ciudadana. Adicionalmente, de este Plan se desprenden 
planes específicos sectoriales o transversales, como el Plan de Adaptación al Cambio 
Climático para ciudades y también de tipo territorial, como es el caso del Plan Regional 
de Cambio Climático (PARCC). 
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TABLA 1.

IOT indicativos y normativos para diversas escalas

Escalas Instrumentos de Ordenamiento Territorial 

Nacional

Política Nacional de Desarrollo Urbanoi

Plan de Acción Nacional de Cambio Climático (PNACC)ii

Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climáticoiii

Plan Nacional de Desarrollo Turístico Sustentable y Estrategia Nacional de Turismoiv

Intersectorial
Plan de Adaptación y Mitigación de los Servicios de Infraestructura al Cambio Climáticov

Plan de Mitigación y Adaptación al Cambio Climático para Ciudadesvi

Regional

Estrategia Regional de Desarrollo (ERD)vii

Estrategia Regional de Innovación (ERI)viii 

Plan Regional de Ordenamiento Territorial (PROT)ix

Estrategia Regional Minera (EMRA)x

Plan Regional de Adaptación al Cambio Climático (PARCC)xi

Plan Regional de Emergencias de la Región de Antofagastaxii

Intercomunal
Plan Regulador Intercomunal Región de Antofagastaxiii

Plan Intercomunal de Infraestructura Movilidad y Espacio Público (PIIMEP) Región de Antofagastaxiv

Comunal

Plan de Desarrollo Comunal (PLADECO)xv

Planes Maestros Región de Antofagastaxvi

Plan de Movilidad Urbana Sustentable Región de Antofagastaxvii

Plan de Desarrollo Turístico Región de Antofagastaxviii

Plan de Acción Comunal al Cambio Climáticoxix

Plan Regulador Comunal Antofagastaxx

Ordenanzas Municipales, Declaración de Emergencia Climáticaxxi

Nota: Los instrumentos son todos indicativos, con excepción de los normativos que se encuentran con bordes 
destacados. Cada instrumento tiene asociada una nota que recoge las normas legales más importantes que 
lo sustentan, y se recopilan al final del capítulo. 

Fuente: Elaboración propia

En relación con el Plan de Mitigación y Adaptación de los Servicios de Infraestruc-
tura al Cambio Climático elaborado por el Ministerio de Obras Públicas y Ministerio 
de Medio Ambiente, se trata de un plan que se focaliza en proponer políticas tanto 
para el diseño como ejecución para las infraestructuras hidráulica, aeroportuaria, vial, 
portuaria y de arquitectura producto del cambio climático.
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El Plan Nacional de Desarrollo Turístico Sustentable y Estrategia Nacional de Tu-
rismo (Subsecretaría de Turismo, 2023) corresponde a una política pública transversal 
a los territorios, y abarca el periodo 2024-2026. En dicho Plan se declara al turismo 
como actividad estratégica para el desarrollo nacional chileno y que sirve de base para 
la formulación del Plan de Desarrollo de Turismo (PLADETUR), que adopta un carácter 
operativo local comunal. 

La Estrategia Regional de Desarrollo (ERD), cuya elaboración recae en los Gobier-
nos Regionales (GORE) dentro del marco de la Ley n.° 19.175 (Orgánica Constitucional 
de Gobierno y Administración Regional), se entiende como “un proyecto social de largo 
plazo, amplio y plural, que expresa los grandes objetivos y prioridades regionales en lo 
relativo a las iniciativas públicas y privadas necesarias para alcanzar tales objetivos” 
(Soms García, 2007, p. 4) destacando principios básicos como visión prospectiva, ex-
presión territorial, coherencia interna y externa y carácter sistémico. 

El Plan Regional de Ordenamiento Territorial (PROT) se define como “un ins-
trumento que orienta la utilización del territorio de la región para lograr su desarrollo 
sustentable a través de lineamientos estratégicos y una macro zonificación de dicho 
territorio” (Art. 17 Ley sobre Gobierno y Administración Regional). Los PROT nacen en 
el contexto del esfuerzo de descentralización administrativa de los gobiernos regio-
nales hace una década. Su predecesor era un instrumento que abordaba las políticas 
de desarrollo de las comunas de una región, denominado Plan Regional de Desarrollo 
Urbano (PRDU) a cargo del MINVU y tenía una función indicativa. Con la eliminación de 
las intendencias y nuevas atribuciones a los gobiernos regionales con la elección directa 
de la máxima autoridad (Gobernador) se transfiere desde el MINVU a esta nueva figura 
las competencias para desarrollar la nueva generación de PRDU, denominada PROT, 
sujeta a la generación de la ERD.

De acuerdo con Poblete & Pérez (2020), los PROT representan la escala opera-
tiva regional de tal manera que traduce los objetivos contenidos en la Estrategia de 
Desarrollo Regional. Por otra parte, prevalece en este instrumento el modelo de plani-
ficación top-down sectorial y con escasa participación ciudadana (Montecinos, 2021). 
Otros autores reconocen “la ausencia de un marco normativo estable y coherente, así 
como el posible aumento de conflictos entre entes públicos, representan obstáculos 
mayores para el cumplimiento de sus objetivos en cuanto a la prevención y mitigación 
de los efectos del cambio climático” (Delooz Brochet & Serrano Moreno, 2023, p. 31). 

También como instrumento indicativo, se dispone de la Estrategia Minera para el 
Bienestar de la Región de Antofagasta (EMRA) 2023-2050, que por su título denota la 
elección deliberada de un eje articulador del desarrollo económico para dicha región, 
inspirada en las recomendaciones de la OCDE (GORE Antofagasta, 2023) y la Estrategia 
Regional de Innovación (ERI). 

Además, se identifican los Planes de Desarrollo Comunal (PLADECO) cuyo al-
cance se circunscribe a las comunas que componen la región. Estos Planes emergen 
desde la Ley n.° 18.695, Orgánica Constitucional de Municipalidades, y constituyen el 
instrumento directivo indispensable para la gestión y desarrollo de la comuna en las 
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dimensiones sociales, económicas y culturales, con una extensión mínima de cuatro 
años, en cuya elaboración se impone la participación ciudadana. 

El Plan Regional de Emergencias de la Región de Antofagasta se enmarca en las 
políticas de planificación multisectorial orientadas a abordar las variables de riesgos y 
contingencias que se originan por causas fortuitas o específicas, emergencias, desastres 
y catástrofes para salvaguardar a la población. 

Los planes maestros son instrumentos de gestión impulsados por el MINVU que 
se ajustan a la LGUC, orientados a dar solución a problemáticas urbanas, como la es-
casez de vivienda y deterioro de barrios segregados. Sin duda, estos instrumentos son 
“una alternativa de planificación más flexible, aplicable a diversas escalas de desarrollo 
urbano (…) utilizando en nuestro país en el ámbito de la planificación estratégica de 
ciudades, como un plan especial de detalle (como en el caso español) para delimitar 
y planificar el desarrollo de un área en particular. Se compone, básicamente, de una 
imagen objetivo con la idea del proyecto de ciudad que se quiere lograr, una memoria 
con una cartera de proyectos, etapas de gestión, estrategias de implementación y 
posterior seguimiento del plan” (Pérez Lancellotti, 2014, p. 17).

En los lineamientos de diseño urbano relativo a los planes maestros, se contem-
plan la sostenibilidad ambiental con movilidad sostenible y la adaptación al cambio 
climático, riesgos islas de calor y aguas grises (Plan Ciudades Justas, MINVU 2024). 
Adicionalmente, desde 2022, está en elaboración un Plan Maestro de Regeneración 
que se propone intervenir estratégicamente en barrios o conjuntos habitacionales de 
viviendas sociales a través de acciones de rehabilitación, construcción o reconstrucción 
de viviendas; dotación de equipamiento comunitario y áreas verdes; mejoramiento 
del estándar de urbanización; gestión de la movilidad habitacional y la organización 
comunitaria, entre otras.

Las Orientaciones para el Diseño y la Planificación de Espacios Públicos desde el 
Enfoque de Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes del 2017 consiste en un programa 
de servicios urbanos para la niñez y adolescencia, en especial en zonas urbanas donde 
existe una mayor vulnerabilidad e importante “brecha verde”. El objetivo es “brindar 
lineamientos técnicos, tanto para el diseño como para la construcción y habilitación de 
espacios inclusivos y universales donde se incorpore a los niños, niñas, adolescentes y 
sus familias” (Consejo Nacional de la Infancia, 2017, p. 10). 

Los planes de Movilidad Urbana Sustentable son liderados por el Gobierno Regio-
nal en conjunto con el Ministerio de Transporte y Telecomunicaciones, y el Ministerio 
del Medio Ambiente que se proponen transformar el transporte público en una al-
ternativa sostenible. En el 2024, se dio inicio al “Electromovilidad” para le ciudad de 
Antofagasta, un Plan Piloto con cuarenta buses eléctricos que se proyecta extender 
en el futuro a Calama.
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b) IOT normativos, instrumentos de planificación territorial (IPT)

Para el caso de los IOT de carácter normativo, la LGUC declara que los Planes Interco-
munales están orientados a regular el desarrollo físico tanto de áreas urbanas como 
rurales de las comunas que han experimentado un proceso de conurbación. Aunque 
en la Región de Antofagasta, por sus características territoriales y poblacionales, 
este fenómeno es inexistente, se cuenta con un Plan Regional Intercomunal del Borde 
Costero, el cual a julio 2024 se encuentra vigente y en un proceso de actualización, 
abarcando la totalidad de las comunas costeras de la región: Antofagasta, Mejillones, 
Taltal y Tocopilla. 

Por su parte, los Planes Reguladores Comunales son instrumentos constituidos 
por un conjunto de normas sobre las condiciones de higiene y seguridad en los espacios 
urbanos y edificios de la comuna. Estos documentos, además, contienen las disposi-
ciones sobre el uso de suelo o zonificación; localización del equipamiento comunitario; 
jerarquización de la estructura vial; fijación de límites urbanos; densidades y determi-
nación de prioridades en la urbanización de terrenos para la expansión de la ciudad, en 
función de la factibilidad de ampliar o dotar de redes sanitarias y energéticas; y demás 
aspectos urbanísticos. Los planes seccionales forman parte de los Planes Reguladores.

A su vez, el Plan Intercomunal de Inversiones en Infraestructura de Movilidad y 
Espacio Público (PIIMEP) posee un alcance comunal o intercomunal y representa una 
operativización de decisiones, priorizando una cartera de proyectos, obras o medidas 
que forman parte de los instrumentos de planificación territorial o afines que persiguen 
el mejoramiento de las “condiciones de conectividad, accesibilidad, operación y movili-
dad, así como la calidad de sus espacios públicos y la cohesión social y sustentabilidad 
urbana…” (Artículo 1.1.2. Ordenanza General de Urbanismo y Construcciones - OGUC).

Finalmente, los municipios, a través de sus Ordenanzas Municipales o de su Decla-
ración de Emergencia Climática, pueden ejercer competencias sobre la escala comunal 
para intervenir en materias de sustentabilidad, como calidad del aire, contaminación 
acústica, gestión de residuos domiciliarios, brechas verdes o emergencias climáticas 
o de desastres naturales entre otros. 

1.2. Relacionando los instrumentos de ordenamiento territorial y las ODS

Dependiendo del nivel de progreso de los países, es posible recoger resultados de in-
vestigaciones empíricas que se proponen contrastar los instrumentos de ordenamiento 
territorial en funcionamiento con los acuerdos de la Agenda 2030, y las recomendaciones 
de las Naciones Unidas. Incluso autores visualizan la necesidad de considerar los planes 
de manera sistemática en una Red de Planes donde participan múltiples actores para 
guiar el desarrollo local y la toma de decisiones, y así maximizar la coordinación y re-
ducir objetivos disonantes entre diferentes agencias (Woodruff, 2022). Giraldo-Ospina 
y Zumbado-Morales (2020) insisten incluso en la necesidad de incorporar un enfoque 
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sistémico en los procesos de planeación y gestión, identificando para los casos de Co-
lombia y Costa Rica diversos conflictos territoriales en relación al ODS 11. Para el caso 
de Medellín, Guerrero & Hernández (2023), descubren por una parte que existe baja 
correspondencia entre el ODS 11 y el Plan de Ordenamiento Territorial de la ciudad y, 
por otra parte, persiste el problema del escaso monitoreo y discontinuidad de planes 
de gobierno que perjudican el cumplimiento de las metas. 

Para el caso de Australia, Measham et al. (2011) investigan las barreras a nivel 
local de tres municipios que entorpecen la puesta en marcha de acciones de adaptación 
al cambio climático como infraestructura, actitud de la comunidad, proceso de plani-
ficación. Por su parte, Woodruff (2022) revisa el grado de coordinación de los planes 
de adaptación al cambio climático respecto de otros planes en la ciudad de Chester 
(Estados Unidos) para descubrir la existencia de conflictos que ponen en duda el rol 
transformador de las políticas públicas y la emergencia de nuevas manifestaciones 
de vulnerabilidad social. Más adelante, para el caso de la región autónoma de Sardeña 
en Italia, Ledda et al. (2024) evalúan la coherencia entre el Plan Nacional de Adapta-
ción al Cambio climático italiano y los planes sectoriales a nivel local, encontrando 
resultados positivos. 

2. METODOLOGÍA

Los casos de estudio se concentran en una de las dieciséis regiones de Chile, ubicada 
en el extremo norte, denominada Región de Antofagasta, cuya capital es la homónima 
Antofagasta. La Región de Antofagasta limita al norte con la Región de Tarapacá y al 
sur con la Región de Atacama, y posee fronteras al este con Argentina y al noreste 
con Bolivia. Al oeste se ubica el océano Pacífico y al este, la cordillera de los Andes 
(Figura 2). La superficie de la región representa el 16% del territorio total de Chile, con 
paisajes desérticos de borde costero, altiplano y cordillera, y se caracteriza también 
por reunir al 3,5% de la población total de Chile, prevalentemente urbana. La Región de 
Antofagasta posee una población de 608 mil habitantes, que se distribuyen en nueve 
comunas (ver Tabla 2), siendo las comunas de Antofagasta y Calama las más pobladas, 
concentrando el 85% de toda la población regional y con una densidad relativamente 
baja de 4,83 habitantes por km2. 
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FIGURA 2. 

Mapa del estudio de nueve comunas de la Región de Antofagasta, norte de Chile.

Fuente: Elaboración propia usando Excel y Bing Microsoft OpenSreetMap.
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TABLA 2.

Características población y densidad en las nueve comunas de la Región de Antofagasta

Comunas Población % regional Superficie km2 Densidad hab/km2

Antofagasta 361.873 59,5% 30.718 11,79

Calama 165.731 27,2% 15.597 10,63

Tocopilla 25.186 4,1% 4.039 6,25

Taltal 1.317 2,2% 20.405 0,65

Mejillones 13.467 2,2% 3.804 3,77

Sierra Gorda 10.996 1,8% 12.886 0,79

María Elena 6.457 1,1% 12.197 0,52

San Pedro de Atacama 10.996 1,8% 23.438 0,47

Ollagüe 321 0,1% 2.964 0,11

Total Región Antofagasta 608.344 100% 126.048 4,83

Chile 17.574.003 756.626 23,23

% regional respecto a Chile 3,5%  16,7%  

Fuente: Elaboración propia en base a datos Instituto Nacional de Estadísticas, Censo 2017 (INE, 2024).

Para responder a las preguntas de investigación, se ha privilegiado el uso de téc-
nicas mixtas de investigación con fuentes de datos primarios. Las fuentes primarias 
son de dos tipos: análisis de documentos y entrevistas. El cuerpo de documentos se 
compone de treinta y cinco documentos públicos que se intentan obtener de la red de 
instituciones públicas y municipales que se someten a la técnica de análisis de contenido. 
Cuando el documento existe, se examina la divulgación de información oficial en los 
instrumentos de nivel regional, comunal, e intercomunal que forman parte del modelo 
teórico expuesto precedentemente (e.g., Planes de Desarrollo Comunal, Estrategia Re-
gional) y que permiten analizar el grado de actualización e inclusión de las dimensiones 
del ODS 11. El segundo grupo de fuentes primarias proviene de siete entrevistas (Tabla 
3) realizadas entre enero y julio 2024 de manera presencial, contacto telefónico o e-mails 
a agentes públicos, municipales y privados, elegidos por su experticia y posición de 
responsabilidad en los gobiernos regionales, comunales y oficinas de consultoría que 
tienen por objeto corroborar la coherencia del inventario de instrumentos, su grado de 
actualización y limitaciones, especialmente en el caso de los PROT. 
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TABLA 3.

Entrevistas

Entrevistado Institución Formato

Agente gubernamental Gobierno Región de Antofagasta Presencial, e-mail

Agente gubernamental MINVU, Región Atacama Teléfono

Agente gubernamental MINVU, Región Antofagasta E-mail

Agente gubernamental MINVU, Región Antofagasta E-mail

Asesor municipal Municipio Mejillones/Ollagüe Presencial

Privado Consultor planificación territorial Teléfono

Agente Comunal Municipio Taltal Presencial

Fuente: Elaboración propia

La elección de estas técnicas mixtas se alinea con las metodologías que suelen 
emplear investigadores en materias de cambio climático y estrategias de adaptación, 
especialmente en estudios de casos donde se revisan diferentes escalas con un interés 
en la congruencia de la escala local, territorial o nacional. Al revisar cómo los investi-
gadores abordan las problemáticas, Ledda et al. (2024) reconocen que prevalecen dos 
corrientes al momento de estudiar los planes espaciales urbanos y regionales: un método 
basado en encuestas cualitativas de opinión y un segundo método que combina una 
evaluación cualitativa y cuantitativa de los planes, que es la estrategia que se adopta 
en esta investigación. Al tratarse de la correspondencia entre el ODS 11 de la Agenda 
2030 y ciudades, la revisión de documentación oficial de diferentes escalas es el camino 
que emplean diversos investigadores (Castañeda & Castro, 2023; Ionescu et al., 2024)

De esta manera, el presente análisis recoge el análisis de contenido de Krippen-
dorff (2004), que se realiza sobre los treinta y cinco documentos como cuerpo de datos 
primarios. Estos son codificados en función de criterios de actualización y de inclusión 
de tres ODS11 (11.3, 11.7 Y 11.b). Para la actualización, se asignan tres alternativas de 
códigos: 2 existente actualizado, 1 existente no actualizado, 0 inexistente y -1 sin datos. 
Para el caso del criterio discriminador de inclusión de ODS11 en los IOT, se asignan los 
códigos: 2 para inclusión explícita, 1 inclusión implícita o insipiente, 0 sin inclusión. Así, 
se podrán traducir los datos cualitativos en cuantitativos para construir estadísticas 
que den cuenta del desempeño, para así responder a las preguntas de investigación. 
También se presenta la información resumida a través de representaciones gráficas. 
Los agentes y consultores poseen información más fresca del grado de actualización 
de los instrumentos, que no siempre son de fácil acceso en la red, en especial los mu-
nicipios más pequeños. Sus comentarios sobre las limitaciones de los instrumentos y 
la realidad percibida sobre las brechas de implementación son parte de este análisis. 
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Se inicia el estudio empírico, después de la revisión sucinta de la literatura, elabo-
rando un inventario de instrumentos indicativos y normativos, diferenciando las escalas 
de intervención a partir de fuentes primarias (según Tabla 1). Luego de haber descargado 
los archivos disponibles en diferentes plataformas institucionales u obtenido estos a 
través de los agentes públicos consultados, se procede a la lectura del documento y 
se asigna consensuadamente entre los investigadores los códigos ya mencionados 
de actualización e inclusión. Los datos primarios recogidos en entrevistas permiten 
confirmar la clasificación de los instrumentos, su estado de actualización, inclusión e 
información anexa. Los treinta y cinco documentos consideran aquellos señalados en 
la Tabla 1 y, en el caso de las comunas, se revisan los documentos como PLADECO y 
Plan Regulador, PLADETUR para cada una de las nueve comunas y lo existente en lo 
intercomunal, como el Plan Regional Intercomunal del Borde Costero de Antofagasta 
y Plan Intercomunal de Infraestructura Movilidad y Espacio Público (PIIMEP). 

3. PRINCIPALES HALLAZGOS 

Los principales hallazgos abordan las limitaciones de los propios IOT, para luego abor-
dar de manera específica su grado de actualización en las diversas escalas y tributo 
a los ODS 11. 

3.1. Limitaciones o dificultades en los instrumentos indicativos

3.1.1. Estrategia Regional de desarrollo

El tiempo para la elaboración de la ERD suele ser prolongado y puede quedar el diagnós-
tico rápidamente obsoleto. Autores han advertido además que prevalece una criticidad 
en la “capacidad directriz en la inversión regional debido a factores políticos, institu-
cionales y metodológicos” (Salamanca Osorio, 2023).

3.1.2. Estrategia Regional Minera

Este IOT cumple una función orientadora y sobrepasa el periodo de mandato de Go-
bernador y se le critica que el dinamismo en los actores públicos y privados podría 
alterar las alianzas y acuerdos. Investigadores también han llamado la atención sobre 
la orientación económica territorial que para el caso de la industria minera en Chile ha 
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dejado en evidencia que gracias a la modernización de las instituciones ambientales, 
se ha favorecido su crecimiento con serios impactos en la sustentabilidad en términos 
empíricos de apropiación de los recursos hídricos, redefinición de la matriz de energía 
que generan tensiones en la comunidades locales y sus ecosistemas por medio de 
“expansionismo territorial y distribución desigual de roles ambientales” (Medina et al., 
2022, p. 1077). Otros autores, como Fernández-Labbé (2020) y Atienza et al. (2023), 
insisten en las limitaciones y oportunidades desvanecidas en la orientación minera de 
la Región de Antofagasta. 

3.1.3. Plan de Desarrollo Comunal

En este IOT, una constatación empírica radica en que el periodo de vigencia no nece-
sariamente coincide con el mandato del alcalde. El alcalde entrante puede desconocer 
el PLADECO de su predecesor, debido a que no posee el carácter normativo. Existen 
normas de actualización del PLADECO (Subsecretaría de Desarrollo Regional y Adminis-
trativo, 2022) pero podría percibirse que su actualización corresponde solo a un proceso 
burocrático de cumplimiento de las obligaciones de la máxima autoridad comunal y no 
tanto una herramienta de gestión. Adicionalmente su seguimiento expost es descuidado, 
debido a que solo se analiza el siguiente PLADECO en etapa de diagnóstico. Por otra 
parte, las propuestas o expectativas en el PLADECO no se acompañan siempre de re-
cursos financieros. En otro ámbito, se critica cómo “los resultados aportan importante 
evidencia sobre la escasa proximidad que tienen los PLADECO vigentes de las comunas 
rurales con los contenidos de la PNDR (política que integra elementos de la nueva 
ruralidad y/o desarrollo rural territorial), especialmente desde el punto de vista de su 
vinculación con otros instrumentos de planificación normativos e indicativos, políticas 
sectoriales y de su articulación con actores institucionales” (Orellana-Ossandón et al., 
2020, p. 67). Por otra parte, en el estudio para el levantamiento de información comunal 
respecto a la utilización e impacto de los planes comunales de desarrollo en la gestión 
municipal, se determinó que, si bien los PLADECO son instrumentos importantes para 
la gestión municipal, se evidencia poca participación, que lo político pesa más que la 
planificación, hay poco conocimiento y carencia de articulación, lo cual es indiferente 
según la tipología de comuna (Subsecretaría de Desarrollo Regional, 2021). También 
Bahamondes Villalobos (2022) recoge investigaciones previas, donde señala que “las 
orientaciones de las normas relacionadas con el instrumento no son del todo eficaces, 
pues se destaca que la heterogeneidad de las municipalidades influye en los alcances, 
gestión y evaluación del instrumento; por tanto, se pueden obtener resultados que 
pueden variar de forma relevante entre una comuna y otra”, que ya habían indicado 
Ruz et al. (2014) y Orellana et al. (2016).
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3.1.4. PLADETUR

Este instrumento destaca por su carácter indicativo, una ausencia de seguimiento 
expost, y la disonancia entre expectativas del Plan y disponibilidad de recursos.

3.1.5. Política de Desarrollo Urbano

Si bien esta política fue promulgada hace una década (Ministerio de Vivienda y Urba-
nismo, 2014) se reconoce que estos instrumentos de planificación territorial a nivel 
comunal son lentos en sus procesos de actualización e impiden aprovechar rápidamente 
oportunidades2.

3.1.6. Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático

El Plan de Acción Nacional de Cambio Climático 2017-2022 aprobado en 2017 otorga a 
las administraciones locales una mayor holgura en su gestión (Lehmann & Irigoyen Ríos, 
2024), pero adolece de una cierta lentitud para impregnar a los instrumentos de plani-
ficación territorial, a nivel comunal, cuyos procesos de actualización no son oportunos.

3.1.7. Plan de Acción Nacional de Cambio Climático 

Este plan entrega el marco conceptual y los lineamientos para la adaptación en Chile, 
y articula los planes sectoriales de adaptación que fueron comprometidos en el Plan 
Nacional de Adaptación al Cambio Climático, para los sectores definidos como prio-
ritarios: Silvoagropecuario, Biodiversidad, Pesca y Acuicultura, Salud, Servicios de 
Infraestructura, Ciudades, Energía, Turismo y Recursos Hídricos.

2	 Según la Ley General de Urbanismo y Construcción, los instrumentos de planificación territorial (IPT) 
son cuatro: Planes Reguladores Intercomunales o Metropolitanos; Planes Reguladores Comunales; 
Planes Seccionales y Límite Urbano. 
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3.1.8. Plan de Adaptación y Mitigación de los Servicios de Infraestructura al 
Cambio Climático 

Este Plan de escala nacional comprende el periodo 2017-2022 y el plan de escala re-
gional se encuentra en elaboración a junio 2024. Si bien se han realizado en los últimos 
dos años diversos talleres a nivel regional para avanzar en la aplicación y generación 
de políticas y financiamiento, se observa lentitud debido a que las decisiones están 
centralizadas (Ministerio de Obras Públicas & Ministerio del Medio Ambiente, 2017).

3.1.9. Plan de Adaptación al Cambio Climático para Ciudades 

Este Plan para el periodo 2018-2022 tiene por objetivo fortalecer la capacidad de las 
ciudades para enfrentar los impactos del cambio climático y reducir su vulnerabilidad, 
enfocándose en tres áreas principales: la gestión del agua, gestión del riesgo de de-
sastres y planificación urbana. Así, se busca mejorar la resiliencia de las ciudades ante 
los cambios climáticos y garantizar un desarrollo sostenible (Ministerio de Vivienda y 
Urbanismo, 2017). En los últimos años, se han llevado a cabo varias reuniones y talleres 
para recoger las propuestas desde el ámbito público y privado, pero no se ven reflejados 
todavía a nivel comunal (Ministerio de Vivienda y Urbanismo, 2017).

3.1.10. Plan Regional de Emergencias de la Región de Antofagasta

En los últimos años, se han llevado a cabo varias reuniones y talleres para levantar 
propuestas público-privado, que aún no han sido operacionalizadas a nivel comunal. Si 
bien las municipalidades de la Región de Antofagasta están conscientes de la obligación 
de la creación del cargo de Responsable de riesgo de desastres, aun a junio 2024 esto 
no se ha implementado3.

Este plan contiene el conjunto de medidas y protocolos para la atención y ges-
tión de emergencias en la región. Se establecen los roles y responsabilidades de las 
instituciones involucradas en la gestión de emergencias, así como los procedimientos. 

3	 La Ley n.º 21.364 crea el Sistema Nacional de Prevención y Respuesta ante Desastres (SENAPRED), su-
cesor legal de la Oficina Nacional de Emergencia del Ministerio del Interior y Seguridad Pública (ONEMI).
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3.1.11. Plan de desarrollo turístico

A partir de las definiciones nacionales y regionales, solo las comunas de Mejillones y 
San Pedro de Atacama han finalizado sus PLADETUR de manera participativa y han 
incorporado las dimensiones de sustentabilidad y riesgos ante el cambio climático 
entre otros. 

3.2. Limitaciones o dificultades en los instrumentos indicativos

3.2.1 Plan Regional de Ordenamiento Territorial (PROT) 

Como se ha indicado, los PROT constituyen una nueva generación de IOT heredado 
de los PRDU. A nivel nacional y regional, existe la intención de romper con la función 
indicativa propia del PRDU del pasado y avanzar hacia PROT con carácter normativo, 
lo que ofrecería sinergias con otros IOT (e.g., Planes intercomunales y Planes Regula-
dores) que aseguren una mayor consistencia de enfoque regional. La discusión sobre 
cómo atribuirle un poder normativo al PROT permanece y es reflejo de las resistencias 
de los propios entes gubernamentales centralizados y la nueva institucionalidad des-
centralizada (Gobierno Regional). Al encontrarse la Estrategia Regional de Desarrollo 
de Antofagasta en proceso de actualización, el PROT aun no puede ser formulado, 
por lo que se aleja la posibilidad de alinear este IOT con ODS 11 a nivel regional. Esta 
situación conduce a reformular la clasificación general de los IOT, proponiéndose crear 
una tercera categoría transitoria denominada híbrida, modificándose el modelo teórico 
original resumido en Tabla 1.

3.2.2. Plan Regulador Intercomunal en la Región de Antofagasta

A pesar de que la región cuenta con un Plan Regional Intercomunal de Borde Costero, se 
hace necesario contar con otros planes a la misma escala para abordar la planicie inter-
media y el sector del Alto Loa. El año 2009, se propuso un Plan Regulador Intercomunal 
Alto Oasis Andino por el MINVU, el cual fue rechazado por la comunidad del altiplano. 

3.2.3. Plan Regulador Comunal 

Para las comunas de mayor cantidad de habitantes y mayores ingresos de la región, los 
Planes Reguladores comunales se caracterizan por una evidente obsolescencia y pro-
cesos de actualización indefinidos en el tiempo, por lo que no se vinculan con los ODS. 

Destaca la experiencia de la comuna de Calama, donde en 2006 fue aprobado un 
Plan Seccional que de manera vanguardista incorporó consideraciones medio ambien-
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tales y bioclimáticas en la normativa que posteriormente pasaron a formar parte del 
Plan Regulador de la ciudad (Lancellotti et al., 2008)4.

Cabe mencionar que los temas de adaptación al cambio climático, una vez so-
metidos favorablemente al proceso de evaluación ambiental estratégica, pasarán a 
formar parte integrar de los IPT. 

3.2.4. Plan intercomunal de Infraestructura Movilidad y Espacio Público (PIIMEP)

En este caso, si bien podría estimarse un gran potencial para dinamizar el diseño del 
espacio público, y la gestión de movilidad especialmente capturando recursos que 
pueden ser administrados por los municipios, diversos autores demuestran empírica-
mente lo contrario, identificando que el financiamiento es insuficiente para ejecutar los 
proyectos, por lo que los municipios debieran desembolsar recursos complementarios 
(San Martín & Del Canto, 2023; Vicuña et al., 2020). 

3.3. Grado de actualización de los instrumentos 

El grado de cumplimiento se informa a través de las codificaciones mencionadas, cuya 
información se resume en Tabla 4, donde se identifica la escala del alcance del IOT. 
Mientras el 78% de las comunas de la región cuenta con PLADECO actualizado, solo 
el 33% de las mismas cuentan con un Plan Regulador actualizado. Tanto Antofagasta 
como Calama, las comunas de mayor concentración de población, carecen de un Plan 
Regulador actualizado (Tabla 5).

4	 Proyecto Plan Seccional Topater, realizado por la Municipalidad de Calama y la Dirección de Proyectos 
Urbanos (DPU) del MINVU Región de Antofagasta. 
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TABLA 4.

IOT Indicativos, grado de actualización.

Nombre instrumentos
Codificación

Nacional Regional Comunal

Estrategia Regional de Desarrollo (ERD) 2009-2020

Estrategia Regional Minera (EMRA) 2023-2050

Estrategia Regional de Innovación (ERI) 2022-2028

Plan de Desarrollo Comunal 
(PLADECO) 9 comunas

Antofagasta 2023-2029 

Calama 2010-2017 

Tocopilla 2022-2026

Taltal 2016-2022

Mejillones 2023-2033

Sierra Gorda 2020-2027

María Elena 2022-2026

San Pedro de Atacama 2023-2027

Ollagüe 2019-2024

Plan Nacional de Desarrollo Turístico Sustentable y Estrategia Nacional 
de Turismo 2024-2027 

Política Nacional de Desarrollo Urbano 2014-2024

Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático 2024-2028

Plan de Acción Nacional Cambio Climático 2023-2027

Plan de Mitigación de los Servicios de Infraestructura al Cambio 
Climático 2017-2022

Plan de Adaptación al Cambio Climático para ciudades 2024-2028

Plan Regional de Adaptación al Cambio Climático (PARCC) En proceso

Plan Regional de Emergencias de la Región de Antofagasta 2022 - sin 
límite

Plan de Desarrollo Turístico 2017-2027

Consolidado

% de no existe 0% 0% 0%

% existe, pero desactualizado 50% 60% 22%

% actualizado 50% 40% 78%

% sin datos 0% 0% 0%

Total 100% 100% 100%

NOMENCLATURA: 

Fuente: Elaboración propia

Existe pero desactualizado % de Actualizado Sin datosNo existe
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TABLA 5.

IOT Normativos, grado de actualización.

Nombre instrumentos
Codificación

Nacional Regional Comunal

Plan Regional de Ordenamiento Territorial (PROT)

Plan Regulador Intercomunal (Borde Costero)

Plan Regulador Comunal

Nueve comunas

Antofagasta, 2016. E.act 

Calama, 2009. E.act 

Tocopilla, 2010 

Taltal, 2012

Mejillones, 2013 E.act

Sierra Gorda, 2018

María Elena, solo zona típica 

San Pedro de Atacama, 2002

Ollagüe, 2004

Plan Intercomunal de Infraestructura Movilidad y Espacio Público (PIIMEP)

Consolidado

% de no existe -- 50% 10%

% existe, pero desactualizado -- 0% 60%

% actualizado -- 50% 30%

% sin datos -- 0% 0%

Total -- 100% 100%

E.ACT: EN ETAPA DE ACTUALIZACIÓN

NOMENCLATURA: 

Fuente: Elaboración propia

En el Gráfico 1 se muestra la línea del tiempo donde queda de manifiesto que el 
promedio de antigüedad de los Planes Reguladores Comunales es de 15 años. Para 
el caso de las comunas más pobladas de Antofagasta y Calama estos son de 22 y 15 
años, respectivamente. Por su parte los PLADECO suelen formularse por un promedio 
de 5 años en la Región. En Gráfico 2, se recoge la misma información, pero organizada 
geográficamente respecto de los PRC.

Existe pero desactualizado % de Actualizado Sin datosNo existe
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GRÁFICO 1.

Antigüedad de instrumentos comunales normativos e indicativos

Fuente: Elaboración propia

GRÁFICO 2.

Antigüedad PRC por comuna

Fuente: Elaboración propia usando Excel y Bing Microsoft OpenSreetMap.
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En el Gráfico 3 se aprecia conjuntamente la situación de las comunas respecto 
de los dos instrumentos indicativos y normativos (PLADECO y Plan Regulador respec-
tivamente). En el caso de los IOT indicativos, como el PLADECO, siete de las nueve 
comunas están actualizadas, y para los IOT normativos, como el Plan Regulador, seis 
comunas están con sus planes desactualizados (se incluyen en este grupo las comunas 
de mayor población, Antofagasta y Calama). 

GRÁFICO 3. 

Grado de actualización de instrumentos comunales indicativos y normativos del total 
de comunas. 

Fuente: Elaboración propia

Para conocer la diferencia del grado de actualización dependiendo de las escalas, 
se construye el Gráfico 4, donde resalta que mientras que a la escala nacional todos 
los IOT de interés se encuentran en una situación de elaboración o ya aprobados, para 
la escala regional se observa que los instrumentos ya terminados son equivalentes a 
los inexistentes. En cambio, para el nivel comunal, a nivel indicativo se tiene un mejor 
desempeño por cuanto estos instrumentos están en un 78% actualizados y un 22% en 
proceso de elaboración. Para el caso de los IOT normativos a nivel comunal, se identifica 
que un 10% de estos es inexistente, seguido de 30% ya actualizado, prevaleciendo un 
60% en una etapa de formulación. 
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GRÁFICO 4.

Grado de actualización de IOT indicativos y normativos según escalas

Fuente: Elaboración propia

Respecto de la incorporación de los ODS 11 en los IOT, se constata que el ODS 
11.3 es el que mayor presencia ofrece, seguido del 11.7 y siendo el 11.b relativo al 
cambio climático el de mayor criticidad tanto en los instrumentos indicativos como 
normativos (Gráfico 5).

En el caso del PROT, cabe mencionar que su elaboración ha sido condicionada a 
la nueva Estrategia Regional de Desarrollo en proceso de actualización. 
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GRÁFICO 5.

Grado de inclusión de ODS 11 en instrumentos comunales indicativos y normativos

Fuente: Elaboración propia

3.3. Grado de inclusión de los ODS 11 en los IOT 

La revisión del grado de incorporación de los ODS11. 3, 11.7 y 11.b tanto en los instru-
mentos indicativos como normativos se resume en Tabla 6 y Tabla 7 respectivamente. 

Respecto de la incorporación de los ODS 11 en los instrumentos indicativos, es 
posible identificar que los instrumentos indicativos de ocho comunas (excepto Sierra 
Gorda) están orientados en la totalidad de los casos hacia el ODS 11.3, en 88% hacia 
el ODS 11.b, destacando que las dos comunas más grandes de la región, Antofagasta 
y Calama registran una inclusión al 100% de los tres ODS 11. 

Respecto de la inclusión de los ODS 11 en instrumentos normativos como los planes 
reguladores, se descubre que el ODS 11.3 está siendo asimilado en dichos instrumentos. 
Para el ODS 11.7, el porcentaje aumenta al 78%. Sin embargo, como ya se indicó, el ODS 
11.b es el más crítico al visualizar que solo el 11% de las comunas lo toman en cuenta. 

En términos acumulados, puede apreciarse en Gráficos 6 y 7, el grado de inclusión 
de los ODS 11 seleccionados tanto para IOT indicativos como normativos respectiva-
mente. Los instrumentos normativos exhiben mayores dificultades por cuanto solo el 
17% de los casos contienen menciones a los ODS 11. 
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TABLA 6.

Grado de inclusión del ODS en los IOT indicativos

Nombre instrumentos

Codificación ODS 11 Acumulado

11.3 11.7 11.b % No 
Existe

% algunas 
evidencias 

% eviden-
cias siste-

máticas

Estrategia Regional de Desarrollo 
(ERD) 2009-2020 33% 33% 33%

Estrategia Regional Minera (EMRA) 
2023-2050 0% 0% 100%

Estrategia Regional de Innovación 
(ERI) 2022-2028 67% 0% 33%

Plan de 
Desarrollo 
Comunal 
(PLADECO) 9 
comunas

Antofagasta  
2023-2029 0% 0% 100%

Calama 2010-2017 0% 0% 100%

Tocopilla 2022-2026 0% 33% 67%

Taltal 2016-2022 33% 33% 33%

Mejillones  
2023-2033 33% 0% 67%

Sierra Gorda  
2020-2027 0% 0% 100%

María Elena  
2022-2026 33% 0% 67%

San Pedro de Ataca-
ma 2023-2027 0% 0% 100%

Ollagüe 2019-2024 33% 0% 67%

Plan Regional de Emergencias de la 
Región de Antofagasta 2022 - sin limite 0% 100% 0%

Plan de Desarrollo Turístico  
2017-2027 0% 0% 100%

Consolidado

% de no existe 7% 7% 36%

% existen algunas evidencias 14% 14% 14%

% evidencias sistemáticas 79% 79% 50%

Total 100% 100% 100% 17% 14% 69%

Nota: se han privilegiado los IOT a escala comunal e intercomunal. 

Fuente: Elaboración propia

No existe evidencia Existen algunas evidencias Existen evidencias sistemáticas
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TABLA 7.

Grado de inclusión del ODS en los IOT normativos

Nombre instrumentos

Codificación ODS 11 Acumulado

11.3 11.7 11.b % No 
Existe

% algunas 
evidencias 

% eviden-
cias siste-

máticas

Plan Regional de Ordenamiento 
Territorial (PROT) 100% 0% 0%

Plan Regulador Intercomunal  
(Borde Costero) 0% 0% 100%

Plan de 
Desarrollo 
Comunal 
(PLADECO) 9 
comunas

Antofagasta, 2016. 
E.act 0% 33% 67%

Calama, 2009. E.act 33% 0% 67%

Tocopilla, 2010 33% 0% 67%

Taltal, 2012 33% 0% 67%

Mejillones, 2013 
E.act 33% 0% 67%

Sierra Gorda, 2018 0% 0% 100%

María Elena,  
solo zona típica 33% 33% 33%

San Pedro de  
Atacama, 2002 33% 67% 0%

Ollagüe, 2004 33% 67% 0%

Plan Intercomunal de Infraestructura 
Movilidad y Espacio Público (PIIMEP) 67% 0% 33%

Consolidado

% de no existe 17% 8% 75%

% existen algunas evidencias 25% 17% 8%

% evidencias sistemáticas 58% 75% 17%

Total 100% 100% 100% 33% 17% 50%

Fuente: Elaboración propia

No existe evidencia Existen algunas evidencias Existen evidencias sistemáticas
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GRÁFICO 6.

Grado acumulado de inclusión del ODS 11 en los IOT indicativos

Fuente: Elaboración propia
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GRÁFICO 7.

Grado acumulado de inclusión del ODS 11 en los IOT indicativos

Fuente: Elaboración propia

En el Gráfico 8, se sintetiza el grado de inclusión en la Región de Antofagasta de 
los ODS 11.3, 11.7 Y 11.b según el tipo de instrumento, siendo el ODS 11.b el más crítico. 
En los IOT indicativos están siendo omitidos los ODS 11 en un 36% de los casos y en 
los normativos esta omisión crece a un 75%. Por otro lado, el ODS 11.3 se identifica 
como con mayor presencia. 
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GRÁFICO 8.

Presencia de los ODS 11 en los IOT indicativos y normativos

Fuente: Elaboración propia
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4. DISCUSIÓN

La revisión de la situación y dinámica del desarrollo urbano sostenible y calidad de 
vida para el caso específico de la Región de Antofagasta a través del escrutinio de 
los instrumentos de ordenamiento territorial y de gestión requiere reconocer pri-
mero que a nivel nacional se ha avanzado en la promulgación y aprobación de leyes y 
planes orientados a guiar las decisiones de políticas públicas a nivel regional y local. 
Esto representa un antecedente positivo que podría impactar en la operacionaliza-
ción local, ya que según estudiosos sería el primer paso. No obstante, al tener las 
ciudades de la Región de Antofagasta poblaciones menores a los 500 mil habitantes, 
las posibilidades de sumar instrumentos locales podrían desvanecerse en especial 
respecto del cambio climático. 

Por otra parte, se identifica una desproporción en la cantidad de instrumentos 
indicativos versus los normativos en la Región. La ausencia de instrumentos norma-
tivos en el contexto de la Agenda 2030 y el ODS 11 pone en duda el cumplimiento de 
las metas en los próximos seis años, sabiendo que el ODS 11 es el que ofrece mayor 
retraso. Adicionalmente a esta brecha ya señalada por el PNUD (2023) a una escala 
nacional, el problema se agudiza en la Región de Antofagasta por cuanto los IPT en 
la mayoría de los casos están obsoletos, aunque algunos en vías de actualización. 
Estos procesos de actualización carecen de un calendario que permita proyectar 
fechas de implementación, especialmente en el ámbito municipal en particular en 
las ciudades más pobladas de la región. Mientras que los IOT normativos de escala 
comunal se encuentran desactualizados, para los instrumentos indicativos se ob-
serva lo contrario. 

La incorporación del ODS11 en los IOT no es garantía de avances sustanciales en 
las metas comprometidas en la Agenda 2030, y es requisito sine qua non que la Región 
cuente con la totalidad de los instrumentos IOT normativos y actualizados, en especial 
el PROT que tiene el potencial de servir de marco general integrador para las comunas. 

Respecto del grado de inclusión de ODS 11 en instrumentos comunales se reconoce 
que existe una mayor probabilidad de que estos se integren con mayor facilidad en los 
instrumentos indicativos. Si bien los ODS pueden ser introducidos en los PLADECO 
más recientes, se carece de incentivos o desincentivos en la Ley Orgánica de Munici-
palidades para el alcalde para su cumplimiento.

Si bien la Región de Antofagasta comparte con otras la problemática de los IOT y las 
dificultades de operacionalizar lo nacional a nivel local, se ha adoptado en el MINVU una serie 
de instrumentos, llamados algunos Planes Maestros, que pretenden agilizar la velocidad 
y eficiencia en las respuestas a las demandas de la población como déficit habitacional, 
brechas de equipamientos, espacios públicos, brechas verdes, movilidad habitacional y 

180 | 181



transporte público sostenible5. Los planes maestros elaborados sectorialmente requieren 
ser aprobados en la instancia de los consejos municipales que no necesariamente com-
parten los mismos intereses, complejizando el cumplimiento de los ODS. 

Este análisis a las escalas regional, intercomunal y comunal se basa en el paradigma 
de que son las ciudades las llamadas a solucionar tanto el problema global del cambio 
climático como la sostenibilidad en favor de la calidad de vida. Incluso Derickson (2018) 
usa la metáfora de ‘deus ex machina del Antropoceno’ para referirse a que la ciudad es 
un solución imprevista divina que tiene la capacidad de resolver rápidamente el mayor 
problema de la humanidad. Además, las ciudades reúnen a la mayoría de los habitan-
tes y son también una fuente de concentración de riqueza y productividad, sin olvidar 
que representan una amenaza continua para sus habitantes por efecto del cambio 
climático por los desastres naturales o subida del nivel del mar en las zonas costeras. 
Las inversiones en infraestructura públicas o privadas son motivo de preocupación en 
la urgencia de adaptación al cambio climático (Hoornweg, 2011), mientras que aún no 
existe el sentido de urgencia para alinear los IOT y los ODS. 

CONCLUSIONES

El estudio se propuso determinar la situación y dinámica del desarrollo urbano sostenible 
y calidad de vida para el caso específico de la Región de Antofagasta con una mirada 
en los instrumentos de ordenamiento territorial y de gestión. El inventario de IOT para 
las escalas regional, intercomunal y comunal muestra instrumentos muy diversos y 
mayoritariamente indicativos. Se identifica que prevalece un desbalance en términos 
de existencia de instrumentos, actualización e inclusión de los ODS11 (para el ODS 
11.3, 11.7 y 11.b) al hacer una comparación entre instrumentos con función indicativa 
y normativa. Los IOT indicativos superan en número los normativos y, por otra parte, 
suelen estar más actualizados que los normativos. También los IOT indicativos ofrecen 
mayores posibilidades de incorporar los ODS 11, en especial los PLADECO, aunque 
también en el IOT normativo Plan Regulador se hacen referencias a los ODS 11. De los 
tres ODS11 estudiados, se constata que el ODS 11.b relativo a la adaptación al cambio 
climático es el más débil tanto en lo indicativo como en lo normativo. Por otra parte, la 
categorización existente en la literatura sobre los IOT debe ampliarse con la creación 

5	 E.g., propuesta de modificación a la Ordenanza General de Urbanismo y Construcciones en materia de 
planes maestros de regeneración, conforme a lo dispuesto en la Ley n.° 21.450.
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de una tercera categoría, denominada híbrida o mixta, donde se ubicaría el instrumento 
PROT. Esta propuesta es de tipo transitoria mientras no concluya la discusión sobre 
la normativa del PROT que se espera se transforme en un instrumento vinculante. Lo 
anterior permitiría contar con un plan director para la región y comunas, generando 
sinergias con otros IPT de carácter normativo local y así imaginar el cumplimiento de la 
Agenda 2030 con sus respectivos ODS. Si bien la situación de la Región de Antofagasta 
puede percibirse como en riesgo respecto de la Agenda 2030 en el ODS 11, existen es-
fuerzos liderados por Seremi del MINVU y Municipalidad de Antofagasta para integrar 
los Planes Intercomunales de Infraestructura Movilidad y Espacio Público (PIIMEP) en el 
Plan Regulador Comunal de Antofagasta y en el Plan Regional Intercomunal del Borde 
Costero, lo que inyectaría dinamismo y urgencia al logro del ODS 11.7. 
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RESUMEN

La perspectiva de género constituye un enfoque que busca hacer 
visibles las injusticias que tienen su base en las diferencias de roles 
asignados culturalmente a hombres y mujeres. A partir del prisma de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) se busca establecer el es-
tado en el que se encuentran las mujeres en la Región de Antofagasta, 
mediante el monitoreo de las desigualdades respecto a los hombres. 
Para el análisis de las brechas asociadas al género en este capítulo 
se realiza un análisis sobre tres ámbitos en los que se manifiesta la 
desigualdad de género: la esfera económica, la esfera física y la esfera 
de la toma de decisiones. El concepto central que operacionaliza el 
análisis es el de autonomía que refiere a la capacidad de las mujeres 
de hacer y realizar sus proyectos de vida. Los resultados apuntan a 
que, si bien hay avances, las brechas no se han eliminado, persisten 
a pesar de los esfuerzos de política pública, lo que evidencia un con-
junto de resistencias al cambio cuya base principal es cultural, pero 
también política, económica, social e institucional. De allí su enorme 
complejidad y desafíos socio territoriales asociados, sobre los que se 
debe seguir actuando desde una estrategia situada territorialmente 
y basada en principios de igualdad y justicia de género.

Palabras clave: desigualdad de género, enfoque de las autonomías, 
femicidio, mujeres trabajadoras.
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INTRODUCCIÓN

Las pioneras del pensamiento y la praxis política feminista, cuyas acciones datan del 
siglo XVIII, problematizaban el acceso a la educación, al voto y a otras autonomías de 
las mujeres (Wollstonecraft, 2020). A nivel teórico, los primeros aportes de la cate-
goría de género se atribuyen a Simone de Beauvoir, quien en su obra El segundo sexo 
(1962) sostiene que “las características humanas consideradas como ‘femeninas’ son 
adquiridas por las mujeres mediante un complejo proceso individual y social, en vez de 
derivarse ‘naturalmente’ de su sexo” (Lamas, 2013: 9). Desde entonces el género ha sido 
la categoría central del desarrollo teórico feminista, promoviendo reflexiones sobre el 
papel de las mujeres en la sociedad, y de los roles diferenciados entre sexos. También 
ha permitido desentramar los procesos de diferenciación, subordinación y dominación 
entre los hombres y las mujeres: de ahí que se pueda afirmar que el enfoque de género 
“busca explicar la acción humana como un producto construido con base en un sentido 
subjetivo” (Lamas, 2013: 11).

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), sucesores de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM), integran avances teóricos sobre género y promueven un 
enfoque interseccional en la investigación e intervención social. La Agenda 2030, fruto 
de un esfuerzo conjunto de diversos sectores y territorios, profundiza el monitoreo de 
las desigualdades sociales que frenan el desarrollo sostenible, el acceso a la justicia y 
la protección ambiental (Fukuda, 2019; Satterthwait & Dhital, 2019). El “Sur”del mundo 
—como Latinoamérica y el Caribe (LAC)—, con sus grandes poblaciones y recursos 
naturales, también incidió en la formulación de los ODS a partir de sus desafíos perma-
nentes como la pobreza, la desigualdad, el acceso a los servicios básicos y la seguridad 
alimentaria (Gasper, 2019). Según Sen (2019), el insuficiente enfoque de género en los 
ODM también llevó a organizaciones feministas a exigir una mayor inclusión en los ODS. 
Como resultado, la Agenda 2030 terminó abordando explícitamente la desigualdad de 
género en varios objetivos y metas, al igual que en áreas como la justicia, la educación 
y la pobreza. 

El propósito del presente capítulo es establecer la situación de las mujeres resi-
dentes en la Región de Antofagasta, sus avances, sus permanencias y sus eventuales 
retrocesos hacia la igualdad de género, examinados a través de tres esferas en las que 
se manifiesta la autonomía: la económica, la física y la toma de decisiones. Para ello, 
se empleó una metodología mixta de investigación. En primer lugar, se calcularon indi-
cadores ODS oficiales y alternativos por parte del proyecto ODS AFTA 2030, utilizando 
registros administrativos obtenidos a través del Portal de Transparencia del Estado 
de Chile, así como bases de datos públicas provenientes de fuentes como el Instituto 
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Nacional de Estadísticas (INE), el Servicio Nacional de la Mujer y Equidad de Género 
(SERNAMEG), el Servicio Electoral (SERVEL) y el Servicio Civil, además de la primera 
versión de la Encuesta Longitudinal de Antofagasta (ELA). Junto con la producción de 
información cuantitativa, se realizó una exhaustiva revisión documental de monitoreos y 
reportes elaborados por organismos como el Servicio Nacional de Capacitación y Empleo 
(SENCE), la Red Chilena Contra la Violencia hacia las Mujeres (REDCH) y la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), con el fin de complementar los 
datos calculados y obtener una visión más completa sobre el contexto de las mujeres 
en la región. Para profundizar en el análisis cualitativo, se llevaron a cabo entrevistas 
con actores clave, como la dirección regional del SERNAMEG y la mesa coordinadora 
de la REDCH, lo que permitió enriquecer la comprensión del contexto regional desde 
una perspectiva específica.

El capítulo se organiza en tres apartados. Una primera sección introduce al enfo-
que de las autonomías, tomando en cuenta que este se complementa con el enfoque 
integrado (Elder & Olsen, 2019), que destaca la interconexión e interdependencia entre 
los distintos ODS y sus metas e indicadores asociados. A continuación, se da paso al 
análisis de las tres autonomías a partir de indicadores seleccionados, considerando 
además otras fuentes regionales, nacionales y de LAC para el monitoreo territorial. 
Por último, en los comentarios finales se presentan los mensajes clave derivados de 
los principales hallazgos para cada una de las autonomías.

¿CÓMO HACER SOSTENIBLE EL DESARROLLO?  
Perspectivas territoriales de los ODS 2030 en la Región de Antofagasta



A. LA IGUALDAD DE GÉNERO DESDE EL 
ENFOQUE DE LAS AUTONOMÍAS

Para superar las brechas e injusticias que pesan sobre las mujeres de LAC, de acuerdo 
con la CEPAL, se requiere lograr mejoras tangibles en la autonomía de las mujeres, 
entendida esta como “la capacidad de las personas para tomar decisiones libres e 
informadas sobre sus vidas, de manera de poder ser y hacer en función de sus propias 
aspiraciones y deseos en el contexto histórico que las hace posibles” (CEPAL, 2011, 
citada por el Observatorio de Igualdad de Género). Se pueden distinguir tres tipos de 
autonomías: i) Autonomía física, ii) Autonomía económica, y, iii) Autonomía de toma 
de decisiones. 

Asimismo, el camino hacia la igualdad de género necesita una mirada interseccional 
e integral que interrelacione las autonomías, puesto que ellas no operan ni se reproducen 
de manera independiente una de otra, sino que se influyen y potencian entre sí. Esto 
permite visibilizar discriminaciones múltiples de las que son objeto las mujeres debido 
a la etnia, la pobreza, la orientación sexual, el color de piel o la nacionalidad, entre otras, 
advirtiendo diferencias entre las mismas mujeres, donde las más desprotegidas son 
aquellas en las que confluye un conjunto mayor de intersecciones. Por ejemplo, el em-
barazo temprano (o adolescente) no deseado afecta la autonomía física de las mujeres, 
impactando negativamente en su capacidad para generar ingresos (autonomía econó-
mica) y limitando su participación política (autonomía de decisiones), lo cual perpetúa 
círculos de pobreza y exclusión social. Este fenómeno trastoca los proyectos de vida de 
las mujeres y genera efectos adversos en los niños, sus familias y la sociedad, siendo 
un factor clave en la transmisión intergeneracional de la pobreza en la región (CEPAL, 
2016:55). Además, el embarazo adolescente no se distribuye uniformemente, siendo 
más prevalente entre jóvenes de pueblos indígenas, comunidades afrodescendientes, 
zonas rurales y en situación de pobreza (Rodríguez, 2014, citado por CEPAL, 2016:55).

En el siguiente cuadro se vinculan las autonomías de CEPAL con las metas ODS.
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CUADRO 1.

Relación entre las autonomías, las metas y ODS analizados.

Tipo de 
autonomía

Definición ODS Meta asociada 

Física

Capacidad de las mu-
jeres, las adolescentes 
y las niñas en su diver-
sidad, de vivir una vida 
libre de discriminación, 
prácticas nocivas y 
violencias y ejercer sus 
derechos sexuales y de-
rechos reproductivos en 
condiciones adecuadas 
para ello.

3 7. Para 2030, garantizar el acceso universal a los servicios de salud 
sexual y reproductiva, incluidos los de planificación de la familia, 
información y educación, y la integración de la salud reproductiva 
en las estrategias y los programas nacionales.

2. Eliminar todas las formas de violencia contra todas las mujeres 
y las niñas en los ámbitos público y privado, incluidas la trata y la 
explotación sexual, y otros tipos de explotación.

5 6. Asegurar el acceso universal a la salud sexual y reproductiva y los 
derechos reproductivos, según lo acordado de conformidad con el 
Programa de Acción de la Conferencia Internacional sobre la Población 
y el Desarrollo, la Plataforma de Acción de Beijing y los documentos 
finales de sus conferencias de examen.

16 1. Reducir significativamente todas las formas de violencia y las 
correspondientes tasas de mortalidad en todo el mundo.

Económica

Capacidad de las muje-
res de acceder, generar 
y controlar ingresos pro-
pios, activos y recursos 
productivos, financieros 
y tecnológicos, así como 
el tiempo y la propiedad. 
Considera la división 
sexual del trabajo y la 
desigual organización 
social del cuidado.

1 4. Para 2030, garantizar que todos los hombres y mujeres, en parti-
cular los pobres y los más vulnerables, tengan los mismos derechos 
a los recursos económicos, así como acceso a los servicios básicos, 
la propiedad y el control de las tierras y otros bienes, la herencia, los 
recursos naturales, las nuevas tecnologías y los servicios económicos, 
incluida la microfinanciación.

5 4. Reconocer y valorar los cuidados y el trabajo doméstico no remu-
nerados mediante servicios públicos, infraestructuras y políticas de 
protección social, y promoviendo la responsabilidad compartida en 
el hogar y la familia, según proceda en cada país.

8 5. De aquí a 2030, lograr el empleo pleno y productivo y el trabajo 
decente para todas las mujeres y los hombres, incluidos los jóvenes y 
las personas con discapacidad, así como la igualdad de remuneración 
por trabajo de igual valor.

Toma de 
decisiones

Plena participación de 
las mujeres en igualdad 
de condiciones en los 
distintos ámbitos de la 
vida pública y política.

5 5. Asegurar la participación plena y efectiva de las mujeres y la igualdad 
de oportunidades de liderazgo a todos los niveles decisorios en la vida 
política, económica y pública.

4 5. De aquí a 2030, eliminar las disparidades de género en la educación 
y asegurar el acceso igualitario a todos los niveles de la enseñanza 
y la formación profesional para las personas vulnerables, incluidas 
las personas con discapacidad, los pueblos indígenas y los niños en 
situaciones de vulnerabilidad.

10 2. De aquí a 2030, potenciar y promover la inclusión social, económica 
y política de todas las personas, independientemente de su edad, 
sexo, discapacidad, raza, etnia, origen, religión o situación económica 
u otra condición.

Fuente: Elaboración propia a partir de https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/sustainable-development-goals/
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A.1. Autonomía física

De acuerdo con la CEPAL, la autonomía física se relaciona con “la capacidad de las 
mujeres, las adolescentes y las niñas en su diversidad, de vivir una vida libre de discri-
minación, prácticas nocivas y violencias y ejercer sus derechos sexuales y derechos 
reproductivos en condiciones adecuadas para ello” (2016). La falta de autonomía en 
este caso remite al predominio de una cultura machista, que niega derechos y liberta-
des, reproduce violencias sobre las mujeres (psicológicas, sexuales, económicas, entre 
otras) e impide el goce de sus derechos humanos básicos, como una vida sexual libre 
de violencia y la posibilidad de decidir sobre su vida reproductiva. El caso extremo, que 
refleja la ausencia total de esta autonomía, es el femicidio. 

Para la revisión de esta autonomía se presentan indicadores sobre violencias, 
barreras a la autonomía reproductiva contra mujeres y femicidios en la región. Factores 
geográficos regionales complejizan el monitoreo de este delito, que no está completa-
mente resuelto por la institucionalidad del país (ver recuadro 1). 

A.1.1. Violencia contra mujeres y niñas (VCMN) por sus parejas, exparejas u otros

La conceptualización de la VCMN ha evolucionado desde un entendimiento ligado a las 
relaciones familiares, plasmado en el término de violencia “intrafamiliar” o “doméstica”, 
hasta ser entendida como “Violencia contra mujeres y niñas”, un tipo específico de 
violencia que visibiliza y pone en el centro la pertenencia al sexo femenino en lugar de 
sus lazos filiales (ONU, 1993). Así, se reconoce como un problema social estructural 
que atenta contra los DDHH y se especifican formas de abuso ya sea físico, emocional, 
psicológico o económico producto de las dinámicas de poder y control que ejercen 
los hombres sobre las mujeres, que “afectan negativamente su salud física, mental, 
sexual y reproductiva y, en algunos entornos, puede aumentar el riesgo de contraer 
VIH” (OMS, 2021). Esto cobra especial sentido ya que la Región de Antofagasta tiene 
un porcentaje de mujeres con VIH superior al nacional de manera consistente durante 
la década observada (ODS AFTA, 2024).
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Indicador ODS Oficial

5.2.1 Proporción de mujeres y niñas desde 15 hasta 65 años de edad que han 
sufrido violencia física, sexual o psicológica a manos de su actual o anterior 
pareja en los últimos 12 meses, desglosada por forma de violencia, edad y 
GSE. Nivel nacional y regional.

Entre 2012 y 2020, en Antofagasta hubo un aumento de 7 puntos porcentuales en la 
VCMN, lo que es el doble del promedio nacional en el mismo periodo, con una mayor 
proporción de la violencia psicológica, que presentó la mayor alza, con 3,7%, seguida 
de la sexual, con 2,7%. Esta alza no se distribuye uniformemente en todos los grupos 
de edad, sino que se concentra en el grupo de 26 a 55 años. De hecho, en el grupo más 
joven de 15-18 años disminuyó 14,4%. Al desagregar por grupo socioeconómico (Bajo, 
Medio, Alto), la mayor alza lo presenta el GSE Bajo con 11,7%, seguido del grupo Medio 
de 6,9%. En cambio, en el GSE Alto, la proporción de víctimas descendió 25,8 puntos 
porcentuales (ODS AFTA 2030, 2024). 

Estos hallazgos sugieren que las intervenciones preventivas se focalicen en 
las mujeres de GSE Bajo y Medio y también en edades adultas (especialmente, de 
26 a 35 años). Además, se hace necesario generar datos a nivel regional con mayor 
desagregación geográfica y demográfica para poder detectar necesidades más apre-
miantes en zonas urbanas y rurales, por grupo de edad, así como por etnia y por país 
de nacimiento. 

A.1.2. Limitaciones institucionales a la autonomía reproductiva

La CEPAL considera dentro de la autonomía física el indicador “Necesidad insatisfecha 
de planificación familiar” (Cepal, 2016b), el cual alude a la “brecha entre las intenciones 
reproductivas de la mujer y su comportamiento anticonceptivo”. Este indicador ilustra 
la falta de oportunidades de las mujeres para decidir cuántos hijos tener y cuándo te-
nerlos. Los porcentajes más altos en LAC corresponden a Guyana (28,7%) y Haití (34%), 
mientras que Chile (7,6%), Brasil (7,5%), Uruguay (7,0%) y Nicaragua (6%) presentan 
los más bajos. 

Si bien Chile cumple en materia de acceso a métodos anticonceptivos, desde un 
análisis más fino existe otro indicador que puede considerarse una barrera al derecho 
reproductivo. Se trata del porcentaje de Objetores de conciencia de la Ley n.° 21.030 
de Interrupción Voluntaria del Embarazo (Ley IVE), aprobada el año 20171. Esta ley 

1	 Si bien el aborto no es un método anticonceptivo, es considerado un avance para la realización de los 
derechos sexuales y reproductivos de las mujeres embarazadas, especialmente en circunstancias no 
deseadas. 
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considera tres causales para optar a este procedimiento en establecimientos de salud: 
1. Riesgo de vida de la madre, 2. Inviabilidad fetal, 3. Violación. No obstante, desde su 
promulgación se han reportado barreras como la desinformación de la ciudadanía y de 
los equipos de atención, una interpretación errónea de la ley, la objeción de conciencia 
institucional y por parte del personal de salud tratante; la falta de fiscalización para la 
implementación de la norma; y la violencia estructural en la atención de las mujeres, 
entre otras (Montero, 2023). 

Indicador ODS Alternativo

ALT.5.6.3 Objetores de conciencia a la Ley IVE 21.030 desglosado por comuna, 
dependencia del establecimiento de salud, tipo de causal y profesional de la 
salud objetor.

Siguiendo la tendencia nacional, en Antofagasta la mayor proporción de objetores se 
concentran en la causal de violación. Desde el 2018 han aumentado desde un 34,41% 
hasta un 41,54% en 2024, duplicando para el 2023 el porcentaje de profesionales 
objetores de esta causal a nivel nacional (21,68%). El “Riesgo vital de la madre” es 
la segunda causal con más objetores en la región (17,51%), seguida de la “Inviabili-
dad fetal” (12,17%). Para el año 2023 los principales objetores según profesión son: 
médicos ginecólogos (69,66%), TENS (44,27%), anestesistas (40,43%) y matronas 
(27,12%), que pueden llegar a ser el doble o el triple del promedio nacional. Entre 
Antofagasta y Calama —únicas comunas con establecimientos que prestan este 
servicio— no hay diferencias importantes en los porcentajes, pero sí las hay entre 
hospitales y clínicas privadas, las cuales presentan elevados porcentajes. En clínicas 
privadas de Calama para el año 2023, un 80% de matronas se declaran objetoras 
de conciencia, y en total un 77,14% del personal de salud objeta la tercera causal 
(ODS AFTA 2030, 2024). 

El aumento del porcentaje de los objetores de conciencia en todas las causales 
desde la aprobación de la Ley IVE da cuenta de un posicionamiento ético por parte de 
los establecimientos y de los profesionales de la salud de la región, que puede traducirse 
en barreras de acceso para las mujeres (especialmente, aquellas de escasos recursos) 
ante la no disponibilidad de personal para el pabellón quirúrgico. Esto compromete la 
disponibilidad de esta prestación legal, especialmente ante casos de violación o riesgo 
de vida de la madre, en una región donde muchas personas deben viajar cientos de 
kilómetros para acceder a tratamientos de salud.
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A.1.3. Femicidio

De acuerdo con el Observatorio de Igualdad de Género de la CEPAL, en 2022, el número 
de muertes de mujeres en Chile a manos de su pareja o expareja fue de 362 con una tasa 
de 0,4 por cada 100.000 mujeres, lo que ubica al país en una situación intermedia, donde 
la mayor tasa la tiene Santa Lucía con 3,2, mientras Montserrat, Barbados, Surinam y 
San Vicente no registran femicidios. 

En Chile existe un registro oficial de femicidios a cargo del SERNAMEG, donde 
se contabilizan los casos de acuerdo con la tipificación del femicidio3, definido como el 
“asesinato de una mujer ejecutado por quien es o ha sido su cónyuge o conviviente, o con 
quien tiene o ha tenido un hijo en común, en razón de tener o haber tenido con ella una 
relación de pareja de carácter sentimental o sexual sin convivencia” (Ley 21.212, 2020). 
Por otro lado, la Red Chilena contra la Violencia hacia las Mujeres (REDCH) publica un 
registro que incorpora los “femicidios no íntimos”, “lesbocidios” y “transfemicidios”, 
resultando en cifras más altas y con más variables de caracterización que las oficiales 
(Programa Regional de la Iniciativa Spotlight para América Latina, 2022). 

Indicador ODS Alternativo

ALT.5.2.3 Tasa de femicidios consumados cada 100.000 mujeres. Escala na-
cional y regional.

En el gráfico 1 se comparan las tasas de femicidio consumado a nivel regional y nacional, 
de dos fuentes, el SERNAMEG y la REDCH, para los últimos 10 años. 

Se observan importantes diferencias entre las dos principales fuentes de femicidio 
existentes en el país, tanto en escala nacional como regional. El conteo realizado por la 
REDCH en ocasiones duplica las cifras de SERNAMEG, si bien recientemente las cifras 
tienden a converger, lo que posiblemente está relacionado con las modificaciones que 
ampliaron la tipificación legal del femicidio el año 2020 en el país. En Antofagasta la 
problemática se agudiza en los años 2016, 2019 y 2021, y en la actualidad cae por debajo 
de las tasas nacionales, las cuales se han mantenido estables en el tiempo (ODS AFTA 
2030, 2024). De acuerdo con datos de la REDCH, para 2024 Antofagasta se ubica como 
una de las regiones con tasas más altas de femicidios entre 2016 y 2022, en el contexto 
de un aumento significativo de denuncias de VCMN y femicidios en distintas regiones 
del país. Cabría investigar de qué manera momentos de tensiones sociales, como el 
estallido social y la pandemia, incidieron en una agudización de estas problemáticas.

2	 Si el indicador se amplía a otros victimarios (fuera de lazos familiares o conyugales) la cifra se eleva a 43, 
mientras que la tasa sube de 3 a 6 defunciones por cada 100.000 mujeres como en el caso de Honduras.

3	 La primera ley de femicidio (n.° 20.480) fue promulgada el año 2010 en Chile. El año 2020, la Ley n.° 21.212 
modifica y amplía la tipificación de femicidio, por lo que se presenta su definición legal más reciente. 
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RECUADRO 1.

Observaciones sobre la calidad de la medición de femicidios en Chile a partir de la 
comparación en LAC y entrevistas a actores clave 

El año 2022 la iniciativa Spotlight de las Naciones Unidas y CEPAL publicó el “Estudio sobre la calidad de la 
medición del femicidio/feminicidio y las muertes violentas de mujeres por razones de género”. Se revisa la 
situación de 16 países4 en LAC, incluido Chile, a partir de una mixtura de técnicas de investigación aplicadas a 
la institucionalidad estatal encargada de prevención y acciones contra la violencia de género de cada país. De 
acuerdo al estudio, comparar estos registros en LAC es un desafío debido a las diferencias metodológicas y la 
heterogeneidad de las fuentes de datos de cada país, además de que “el debate conceptual sobre el femicidio/
feminicidio es un proceso que ha ido avanzando en paralelo a la aprobación de leyes en América Latina que 
tipifican la muerte de mujeres por razones de género.” (p. 13).

Dentro de dos dimensiones “Calidad estadística de los registros administrativos de femicidio/feminicidio” y 
“Criterios de capacidad institucional y operacional”, se evalúan 21 indicadores. En Chile, se destacaron fortalezas 
en las capacidades y calidad del registro: en el indicador 11. Registro de las variables consideradas en la propuesta 

4	 Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Estado Plurinacional de Bolivia, 
Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana y Uruguay.

GRÁFICO 1.

Antofagasta. Tasa de femicidios consumados por cada 100.000 mujeres (2013-2023).

Fuente: Elaboración propia con base en SERNAMEG y REDCH.

2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021 2022 2023

Regional SERNAMEG 0,00 0,34 0,67 099 0,32 0,00 0,90 0,29 0,86 0,28 0,28

Regional REDCH 035 0,34 1,00 1,98 0,65 0,31 0,90 0,29 0,86 0,57 0,56

Nacional SERNAMEG 0,45 0,44 0,49 0,37 0,47 0,44 0,48 0,44 0,44 0,43 0,42

Nacional REDCH 0,63 0,65 0,66 0,60 0,75 0,62 0,67 0,69 0,71 0,63 0,50
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de Sistema de registro único de la CEPAL, se indica que “los países que cumplen con el estándar más alto, es decir, 
que tienen una mayor coincidencia con las variables propuestas por CEPAL, son Argentina (33 coincidencias) y 
Chile (26)” (p. 49). Además, en el Indicador 14.b Capacidades digitales interinstitucionales de los registros y su 
almacenamiento, se destaca el “Circuito Intersectorial de Femicidio (CIF)” (p. 56), sistema informatizado inte-
rinstitucional que aúna registros administrativos de distintas instituciones del país en una base de datos común, 
lo que permite que cada víctima tenga un identificador único. 

Chile dentro de LAC fue ubicado entre los países con prácticas que siguen los estándares internacionales. Se 
reportan deudas en dos áreas: 
1.	 Tardía aprobación de una Ley Integral sobre VCMN: Indicador 13. Legislación que define un sistema de medición 

de VCMN e incluyen el femicidio/feminicidio; Indicador 17. Coordinación interinstitucional para la producción de 
información sobre femicidio/feminicidio amparado por leyes integrales de violencia. Indicador 18. Participación 
de la sociedad civil para la construcción de información sobre femicidio/feminicidio. Dada su aprobación en 
marzo de 2024, se encuentra aún en proceso de implementación. 

2.	 Calidad estadística de registros: Indicador 3. Frecuencia con la cual divulgan la información sobre femicidio/
feminicidio; Indicadores sobre “Nivel de desagregación de la información” 6. Sobre las mujeres víctimas; 7. 
Sobre el victimario y 8. Sobre el hecho. Indicador 15: Existencia y uso de guías, manuales o protocolos para el 
registro de femicidio/feminicidio en el país. 

De acuerdo con la directoria regional del SERNAMEG, si bien en Chile existe un manual* donde se propone 
que la primera hipótesis de investigación policial frente a la muerte violenta de una mujer sea con perspectiva 
de género, el documento solo tiene una calidad orientativa, por lo que se debe vigilar su aplicación. Esto puede 
generar diferencias en el registro, las cuales se asocian también a las cargas probatorias y procesos judiciales: 

“El delito de, por ejemplo, si tú ves la tasa nacional de suicidio femicida (�) actualmente el estándar de 
prueba es muy alto, entonces en general urge una fiscalía de género. Claro. Porque un fiscal no se atreve, 

no se arriesga, a formalizar por un delito que no es capaz de probar.”
Gabriela Araya, directora SERNAMEG Región de Antofagasta

Priscila González, coordinadora nacional de la REDCH, también destaca la necesidad de una fiscalía especia-
lizada en género para procesar correctamente estas causas: 

“Los mismos jueces y fiscales tienen muchos prejuicios de género, que no saben cómo investigar (�) la 
tasa de causas por fiscal es irrisoria, son miles y ahora más encima tiene que aprender de género y tiene 

que aprender de perspectiva feminista, obvio que no lo va a hacer”.

Adicionalmente, señala que el registro contemplado legalmente es estrecho por estar principalmente circunscrito 
al ámbito de las relaciones familiares, y su diversificación conceptual es más lenta en comparación a las derivas que 
tienen las discusiones sobre esta materia en el campo de los estudios de género y/o activismos feministas. En el 
trabajo de conteo paralelo y más complejo que realiza la REDCH (previo incluso a la aprobación de la primera ley 
de femicidio en el país), se han encontrado restricciones del poder judicial en el acceso a datos, discordancia entre 
datos de instituciones públicas, formatos no compatibles para el manejo con software estadísticos o que requieren 
elevados esfuerzos de limpieza de los datos, entre otros. Estas barreras de información repercuten en el análisis 
de casos que eventualmente podrían ser femicidios, que la REDCH estima podrían ser el doble de los reportados 
en su monitoreo: “La realidad con la que chocamos es que una vez a la semana muere una mujer, básicamente”.

Finalmente, cabe señalar puntos ciegos para el monitoreo del femicidio en el Norte Grande. Problemáticas 
como la trata de personas y las desapariciones forzadas de mujeres, donde la cercanía a fronteras, la presencia 
del crimen organizado y la inmensidad del desierto son particularidades que configuran un rompecabezas para 
el monitoreo e implementación de programas pertinentes socio territorialmente.

Fuente: 
Entrevista a la directora regional del Servicio Nacional de la Mujer, Región de Antofagasta, Gabriela Araya, el 22 de julio de 2024, 
en el contexto del proyecto ODS AFTA 2030.
Entrevista a la coordinadora nacional Red Chilena Contra la Violencia Hacia las Mujeres, Priscilla González, el 24 de julio, en el 
contexto del proyecto ODS AFTA 2030.
Programa Regional de la Iniciativa Spotlight para América Latina (2022). Estudio sobre la calidad de la medición del femicidio/
feminicidio y las muertes violentas de mujeres por razones de género. Recuperado de: https://oig.cepal.org/sites/default/files/
e9_informe_final_ccrev_07082022.pdf
* Manual para la investigación de muertes violentas de mujeres por razones de género (femicidio).
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A.2. Autonomía económica

Se refiere a la “capacidad para acceder, generar y controlar ingresos propios, activos 
y recursos productivos, financieros y tecnológicos, así como el tiempo y la propiedad. 
Considera la división sexual del trabajo y la desigual organización social del cuidado” 
(CEPAL, 2016). A pesar de los importantes avances de las mujeres en el mercado laboral, 
las ciencias y la academia, persisten brechas salariales inaceptables, así como barreras 
en la cultura laboral (especialmente minera) y de compatibilidad trabajo/familia. Desde 
una perspectiva cualitativa, también se ha estudiado la violencia económica contra las 
mujeres en la región a partir del poder que tiene el dinero en las relaciones de género 
debido a la cultura minera (Silva-Segovia & Lay-Lisboa, 2017). Los datos proporcionados 
por el proyecto ODS AFTA 2030 indican que, en materia de desocupación, matrícula 
educativa e igualdad de género, la pandemia tuvo un impacto negativo en la región 
que ha tardado años en remontar, con un efecto diferenciado en donde las mujeres 
fueron perjudicadas al ser las principales responsables culturalmente del cuidado y 
del trabajo doméstico.

La falta de autonomía de las mujeres (especialmente las migrantes)5 y sus familias 
que viven en los campamentos de los cerros desérticos de la ciudad de Antofagasta, 
también genera “procesos de organización y producción de habitabilidad dentro de 
sus respectivos lugares de acción” (Méndez, 2024), en un escenario de feminización 
de la pobreza en la región. Para el análisis, se presentan tres indicadores regionales 
que dan cuenta de brechas salariales y dinámicas de género en el trabajo remunerado 
y no remunerado. 

A.2.1. Tasa de desempleo e informalidad laboral

La tasa de desempleo o desocupación muestra a la población que pertenece al seg-
mento económicamente activo que se encuentra desocupada. Incluye a quienes están 
cesantes, han tenido trabajo en el mercado laboral y actualmente no lo tienen pero 
lo están buscando, o bien lo buscan por primera vez. Por otra parte, la informalidad 
laboral, de acuerdo con la OIT (2013), se entiende como el empleo no registrado, es 
decir, que no cuenta con protección de seguridad social, contrato ni derechos laborales 
básicos asegurados. 

5	 La presencia de personas migrantes en la Región de Antofagasta es especialmente importante. De 
acuerdo con un informe elaborado por el SERMIG (2023), alrededor del 15% de la población regional 
proviene de otros países y 53% de esa población son mujeres. Asimismo, Antofagasta es la segunda 
región con más inmigrantes del país con 109.439 personas, después de la Región Metropolitana. 
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Indicadores ODS Oficiales

8.5.2 Tasa de desempleo

8.3.1 Proporción de empleo informal en el sector no agrícola, desglosada por 
sexo.

La evolución de este indicador para la última década muestra la desventaja de ser mujer 
a la hora de buscar un espacio en el mundo del trabajo. Si bien en el año 2020 la pande-
mia discriminó menos por género, conforme se recuperó la actividad y desapareció el 
confinamiento, la brecha entre hombres y mujeres también se restableció (ver gráfico 2). 

GRÁFICO 2.

Chile. Evolución de la Tasa de desocupación según sexo y brechas 2010-2022 
(en porcentaje).

Fuente: Elaboración propia con base en CEPALSTAT.

2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021 2022

Mujeres 9,9 8,9 8,1 7,1 7,1 7,0 7,2 7,5 8,3 8,0 11,0 9,2 8,5

Hombres 7,3 6,2 5,6 5,4 6,1 5,8 6,3 6,5 6,7 10,6 10,6 8,6 7,4

Brecha 2,6 2,7 2,5 1,6 1,0 1,2 0,9 1,0 1,5 1,3 0,4 0,6 1,1
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A pesar de los avances de las mujeres en materia de participación laboral, a nivel 
regional persiste a lo largo de los años una brecha de género de 21,5 puntos (ver cuadro 
2). Si bien los datos de desocupación para hombres, para mujeres y para ambos sexos 
en la región se han mantenido, la brecha no ha podido revertirse. El desempleo tiene un 
impacto directo en la autonomía económica de las mujeres, al no contar con ingresos 
laborales propios y mantener en consecuencia una situación de dependencia.

CUADRO 2.

Antofagasta. Indicadores laborales por sexo 2023.

Indicadores País Macrozona 
Norte Antofagasta Hombres Mujeres

Tasa de Participación 61,1 61,5 63,7 74,4 52,9

Tasa de Ocupación 55,6 56,3 58,2 68,0 48,5

Tasa de Desocupación 8,9 8,5 8,6 8,7 8,4

Tasa de Inactividad 38,9 38,5 36,3 25,6 47,1

Tasa de Informalidad 27,0 28,5 19,4 16,1 23,9

Fuente: Tomado de Termómetro Laboral Antofagasta, 2023. https://www.observatorionacional.cl/publicaciones/3333 

En cuanto a la informalidad laboral, el monitoreo de ODS AFTA 2030 indica que 
entre el 2018 y el 2023 la región presenta una constante favorable, casi 5 puntos por-
centuales por debajo del porcentaje nacional, con un leve aumento en la actualidad, 
un 20,2% en 2023, a diferencia de un 27,2% en el país. En suma, un 25% o un cuarto de 
mujeres de la región trabaja de manera informal, cifra que aumentó por la pandemia, 
mientras que para los hombres un 20,8% en 2018 y de 16,4% en el 2023. 
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RECUADRO 2.

Barreras y oportunidades para el acceso de las mujeres al mercado laboral en la 
Región de Antofagasta.

En el año 2023 el Observatorio Laboral de SENCE Antofagasta, por medio de la UCN, realizó el estudio cualitativo 
Relatos y experiencias laborales de las mujeres en Antofagasta y Tocopilla. A partir de entrevistas, se identificaron 
las dificultades y oportunidades que influyen en 1. La decisión de participar en el mercado laboral, 2. La elección 
de empleo informal, y 3. La elección de una ocupación en los sectores productivos y de servicios. Se consideró 
una muestra femenina desde los 15 años de edad, ocupadas/desocupadas/inactivas, buscando representar 
los distintos sectores productivos. Los ejes de discusión y análisis fueron: I. Crianza-tiempo; II. Trayectoria 
formativa; III. Discriminación de género; IV. Redes de apoyo; V. Seguridad Social.

Los resultados más destacados apuntan a que “compatibilizar el tiempo que deben distribuir entre el empleo, el 
trabajo doméstico y el trabajo de cuidados es uno de los aspectos más complejos a la hora de decidir si buscar 
empleo remunerado” (Observatorio Laboral, 2023:21). Se destaca el impacto del embarazo y la crianza en sus 
posibilidades de inserción laboral. Por un lado, la interrupción de la vida laboral producto de ellos perjudica su 
confianza mientras avanza el tiempo fuera del mercado ante la pérdida de habilidades laborales. Por el otro, 
cuando logran reincorporarse, aparece el sentimiento de culpa y presión social, al no poder dedicar el tiempo 
deseado en la crianza. 

En este contexto adverso, el mercado informal aparece como opción por tres razones principalmente: los ingresos 
inmediatos, una mayor flexibilidad para negociar horarios y porque su formación educativa no es un impedimento.

Tanto la falta de corresponsabilidad de los padres en el cuidado y manutención6 de las infancias como las in-
terrupciones de sus estudios se identificaron como barreras de inserción laboral, particularmente en empleos 
formales y de mayor calidad.

El embarazo y la crianza, según las entrevistadas, muchas veces cambia sus expectativas y la vida laboral 
queda en un segundo plano: “La consolidación de una vida en pareja y la crianza del hijo muchas veces viene 
acompañada de una aceptación y reafirmación del rol tradicional de mujer cuidadora y hombre proveedor” 
(Observatorio Laboral, 2023:26).

En Tocopilla, las participantes pusieron sobre la mesa el impacto del embarazo adolescente como dificultad 
para seguir formándose, mencionando que cuando eso les ocurrió “se les hacía muy complicado estudiar en 
otra ciudad, por lo cual permanecían en Tocopilla cuidando a sus hijos y trabajando formal o informalmente” 
(Observatorio Laboral, 2023: 27). Esta situación se torna especialmente compleja ya que la oferta educativa 
es escasa o inexistente en distintas comunas de la región. Coinciden en que el mercado informal permite una 
expedita obtención de ingresos, incluso más altos que los empleos formales para bajos niveles de calificación, 
aunque están plenamente conscientes de su precariedad puesto que no cuentan con ningún tipo de protección 
frente a imprevistos como enfermedades o accidentes. 

La discriminación por género se manifiesta a través del acoso y la sobreexplotación laboral, según las entrevis-
tadas. Esto es particularmente difícil de manejar cuando están empleadas en ocupaciones de baja calificación, 
ya que las ubica en una situación de inferioridad respecto a los hombres, quienes acceden a empleos mejor 
remunerados en la minería y en el sector transporte. Los turnos laborales en estos rubros son barreras de gé-
nero al ser claramente incompatibles con la crianza de los hijos, más aún cuando las redes de cuidado públicas, 
privadas y/o familiares son inexistentes.

Las experiencias de discriminación contra mujeres migrantes en el mercado laboral regional se revisan en el 
estudio realizado en 2021 por la Organización Internacional para las Migraciones titulado Oportunidades de 
inserción laboral para la población migrante y refugiada en Chile, que consideró cuatro regiones del país (Metro-
politana, Maule, Valparaíso y Antofagasta). tres de cada diez personas migrantes respondieron que no tenían 
las mismas oportunidades laborales, dado su país de origen. Cinco aspectos de la desigualdad se identificaron 
en sus respuestas. Se presenta a continuación la denominación de cada uno, junto a una cita textual a modo 
de ejemplo (Dehays, 2021: 86-87): 

6	 De acuerdo con el medio local Timeline Antofagasta (2024) y el Registro Civil de la región, el año 2024 
en Antofagasta hay alrededor de 7 mil personas en el Registro de Deudores de Pensiones de Alimentos, 
de las cuales 6.724 son hombres y 237 mujeres, adeudando un monto total de $1.186.625.376.
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i)	 Las que refieren a la cantidad y variedad de oportunidades: “En las ofertas laborales la mayoría dice solo 
hombres, el cupo de mujeres está copado… Me pasó muchas veces”. 

ii)	 Las que destacan las condiciones diferenciales para hombres y mujeres: “Tienen un mejor sueldo por ser 
hombre, así tengamos mejor capacidad”.

iii)	 Las que se asocian a las capacidades físicas de hombres y mujeres: “Por razones de fuerza física, muchos 
empleos requieren a hombres, y por esa razón no son consideradas en trabajos de este tipo”.

iv)	 Las que apuntan a la maternidad y las responsabilidades del hogar: “Ser migrante reduce las redes de apo-
yo. Además, en Chile no he visto que se favorezca, por ejemplo, la amistad o confianza entre vecinos que, 
por ejemplo, puede ayudar a acompañarse en el cuidado de menores. Las jornadas de trabajo extensas y a 
veces tan mal remuneradas no permite pagar por cuidado a los hijos. Por eso, más mujeres ven limitadas 
sus posibilidades laborales por el cuidado de los hijos”. 

v)	 Las referidas a la discriminación y el abuso, a la cultura machista: “Por experiencia personal. Con perfiles 
profesionales similares, yo he podido conseguir empleo, pero mi esposa no”.

Así, se tiene evidencia de las dificultades estructurales que enfrentan las mujeres chilenas y extranjeras a la 
hora de buscar insertarse en el mercado laboral, y que se explican por razones de género, traducidas en discri-
minaciones flagrantes que comprometen el desarrollo de sus proyectos de vida.

Fuente: 
Observatorio Laboral SENCE de la Región de Antofagasta (2023). Relatos y experiencias laborales de las mujeres en 
Antofagasta y Tocopilla. https://www.observatorionacional.cl/antofagasta; 
Dehays Rocha, J.E. (2021), Oportunidades de inserción laboral para la población migrante y refugiada en Chile. 
Cuadernos Migratorios n.° 13. Organización Internacional para las Migraciones (OIM). Santiago. Dehays-
Oportunidades-de-insercion-laboral-para-la-poblacion-migrante-y-refugiada-en-Chile

A.2.2. Tiempo y paridad en la dedicación al trabajo no remunerado

La distribución desigual de tareas domésticas y de cuidado no remunerado al interior 
del hogar constituye una importante fuente de injusticia por la sobrecarga de tiempo 
y energía que representa en las actividades diarias de las mujeres. Esto impacta en 
sus capacidades para generar recursos propios, aumentando en consecuencia su nivel 
de pobreza, además de dificultar la realización de sus proyectos de vida y la de sus 
dependientes a cargo. 

El siguiente indicador considera el tiempo dedicado al trabajo doméstico y de 
cuidados no remunerados, desglosado por sexo para el año 2015, único registro público 
de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) 7. Dado que el dato más actualizado 
no está disponible todavía para Chile y que la información suele variar según cómo 
se mida el uso del tiempo de cada país, se calculó el “Índice de paridad de género en 
labores del hogar y de cuidados” con los datos de la Encuesta Longitudinal de Anto-
fagasta (ELA) 2023.

7	 La publicación de los resultados de la ENUT 2023 se encuentra todavía pendiente, al momento de ela-
boración de este estudio.
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Indicador ODS oficial

5.4.1 Proporción de tiempo dedicado al trabajo doméstico y asistencial no re-
munerado, desglosada por sexo.

El año 2015, Chile lidera a los países de LAC donde las mujeres dedican mayor tiempo 
diario al trabajo no remunerado, con un 24,7%, versus el 10,8% de los hombres, siendo 
Brasil el país con los porcentajes más bajos de 12% y 5,3%, respectivamente (Observa-
torio de Igualdad de Género de la CEPAL). En ese año, estas labores representaron al 
menos 1/5 del tiempo diario de hombres y mujeres en Chile y en la Región de Antofa-
gasta, de acuerdo con el monitoreo de ODS AFTA 2030. Además, las mujeres dedicaron 
aproximadamente el doble de tiempo a estas labores que los hombres, equivalente a 
1/3 de su día (8 horas), superior a la media nacional.

Al sumar trabajo remunerado y no remunerado, hombres y mujeres de la región 
dedicaron en promedio un 44,06% de su tiempo diario a estas actividades combinadas. 
Aunque las mujeres dedicaron un 8,63% más de tiempo total al trabajo, la brecha se 
redujo al mirar el tiempo dedicado exclusivamente al trabajo remunerado. Mientras los 
hombres dedicaron un 24,5% de su tiempo diario al trabajo remunerado, las mujeres 
dedicaron un 18,92%, una diferencia de 6%, lo que equivale a 1 hora y 30 minutos más 
de trabajo remunerado diario para los hombres (ODS AFTA 2030, 2024).

GRÁFICO 3.

Antofagasta. Índice de paridad de género en labores del hogar (0 a 2). 2023.

Fuente: Elaboración propia a partir de ELA 2023.
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El Índice de paridad de género en labores del hogar8 ofrece una fotografía actua-
lizada de la distribución del trabajo no remunerado entre integrantes de los hogares de 
la región de Antofagasta (a diferencia del indicador ODS oficial, el cual mide tiempo). 
Las mayores disparidades en perjuicio de las mujeres se registran en las principales 
ciudades de la región: Calama, Tocopilla, Mejillones y Antofagasta, en orden decre-
ciente, donde puede estar influyendo la dinámica de turnos y actividades propias de 
la actividad minera que hace que sean las mujeres las que están o se quedan en casa 
para el desempeño de estas tareas.

El monitoreo realizado por ODS AFTA 2030 indica que las mujeres en proporción 
y tiempo se dedican mucho más que los hombres al trabajo no remunerado en la re-
gión, donde el “Cuidado” aparece como una labor distribuida de manera especialmente 
desigual.

A.2.3. Desigualdad salarial 

Según ONU Mujeres (s.f.), son factores de desigualdad salarial el acceso a empleos 
a tiempo parcial o de menor calidad (por condiciones o estatus laboral), auto minus-
valoración femenina, ignorancia y sesgo de género de los empleadores. Además de 
limitar la autonomía económica de las mujeres, las brechas salariales impactan en 
sus familias y comunidades, perpetuando ciclos de pobreza feminizada y exclusión 
social. La histórica masculinización del sector minero, donde aún la jefatura femenina 
se considera una posición contracultural en los relatos de mujeres en minería (Caro et 
al., 2021), contribuye a entender la persistencia de dichas brechas. 

Indicador ODS oficial

8.5.1 Ingreso medio real de empleadas y empleados, desglosado por sexo, 
ocupación y edad.

Los datos disponibles en el INE hasta el año 2022 para esta variable indican que en la 
región se recibe mayor ingreso medio por empleado/a respecto al resto del país. No 
obstante, se observan importantes diferencias por sexo. 

8	 Este indicador revela la distribución entre los géneros de las responsabilidades del trabajo no remune-
rado. Un valor de 1 indica paridad total, un equilibrio; mientras que un valor mayor a 1 indica un mayor 
número de mujeres realizan este trabajo, y un valor menor a 1 indica que más hombres se dedican a 
labores del hogar y cuidado.
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GRÁFICO 4.

Antofagasta. Ingreso medio real de empleadas y empleados entre 2012 y 2022.

Fuente: Elaboración propia a partir de INE. Recuperado de: https://stat.ine.cl/?lang=es

En efecto, el ingreso promedio de las mujeres en la región está por debajo del 
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se muestra en el cuadro 3.
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CUADRO 3.

Diferencia de sueldos promedio de hombres y mujeres en la Región de Antofagasta.

Año Diferencia promedio

2012 $443.298

2013 $514.043

2014 $453.128

2015 $471.486

2016 $390.676

2017 $475.749

2018 $424.310

2019 $492.101

2020 $456.106

2021 $309.051

2022 $450.543

Fuente: Elaboración propia a partir de INE. Recuperado de: https://stat.ine.cl/?lang=es

A.3. Autonomía en la toma de decisiones

La tercera autonomía refiere a la plena participación de las mujeres en la vida pública 
—extradoméstica— en igualdad de condiciones. Para asegurarla, son fundamentales 
condiciones sociales, vitales y laborales mediante la creación de políticas y culturas 
organizacionales inclusivas que garanticen la distribución equitativa del tiempo, el ac-
ceso a recursos económicos y educativos, así como la estabilidad física y emocional. 
Estos elementos deben ser implementados de manera coordinada y sostenida para 
crear un entorno que realmente haga sostenible la inclusión y la participación de las 
mujeres. En la XIII Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe, 
celebrada entre el 25 y el 28 de 2016, se reafirmó que es imprescindible avanzar hacia 
“dos procesos interrelacionados: la profundización y cualificación de las democracias 
y la democratización de los regímenes políticos, socioeconómicos y culturales. Ambos 
tienen como condición lograr la paridad en la distribución del poder” (CEPAL, 2023).

El confinamiento de las mujeres al ámbito privado del hogar y la familia, princi-
palmente en labores reproductivas no remuneradas, fue una condición necesaria para 
que los hombres pudiesen estudiar, participar del mercado laboral y tuviesen una vida 
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pública en el desarrollo del capitalismo durante el siglo XIX, y en la conformación de 
sus formas más avanzadas en el siglo XX (Federici, 2013). 

Con el fin de examinar el estado de esta autonomía en la Región de Antofagasta, 
se presentan tres indicadores que apuntan a radiografiar la situación de las mujeres en 
espacios de toma de decisiones políticas, laborales y académicas en la región.

A.3.1. Participación en cargos de representación popular

En LAC el año 2023, las mujeres representan el 27,7% de los órganos deliberativos locales, 
siendo el más bajo Panamá con 9% y el más alto Antigua y Barbuda con 66,7%. Chile 
está sobre el promedio regional con 33,6%, lo que representa 10 puntos porcentuales 
más que en 2018 cuando se registró un 23,3% (Observatorio de Igualdad de Género 
de la CEPAL).

Indicador ODS oficial

5.5.1 Proporción de escaños ocupados por mujeres a nivel nacional en a) los 
parlamentos nacionales y b) los gobiernos locales

En la última década el número de mujeres electas por la región de Antofagasta para 
el Congreso Nacional (senadoras y diputadas) aumentó desde un 33% en 2013 a un 
38% en 2021, cifras levemente superiores a la tendencia del país. A nivel nacional, el 
número de diputadas o senadoras aumentó desde 16% en la elección del 2013 hasta 
34% en 2021.

Además, tiende a haber más mujeres en gobiernos locales (considerados como 
los consejos municipales + la alcaldía de cada comuna) de la región de Antofagasta, 
equivalente a un 35% del total en los períodos electorales de 2012, 2016 y 2021 en 
comparación a aquellas mujeres electas en gobiernos locales a nivel nacional (31% en 
la elección 2021). El cálculo de los promedios de participación política femenina en los 
gobiernos locales de las comunas de Antofagasta de la última década sitúa a Sierra 
Gorda (24%), Calama (30%) y Antofagasta (30%) como aquellos consejos municipales 
con menor representación femenina de la región, mientras que Ollagüe (43%) tiene el 
promedio más elevado, siendo el 38% la mediana de las 9 comunas. Es decir, al menos 
la mitad de las comunas de la región tienen menos de un 40% de participación femenina 
en escaños políticos, si bien el escenario es mejor que la tendencia del país. 

En el consejo regional también se identificó una mayor representación femenina 
dentro de la región de Antofagasta en comparación a la tendencia del país, resaltando 
el CORE de la Provincia de El Loa que pasa de un 60% en 2013 a un 100% en el año 2021.
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A.3.2. Nombramientos en cargos de Alta Dirección Pública

Este indicador se refiere a la proporción de mujeres en el número total de personas 
nombradas en puestos de Alta Dirección Pública (ADP). El sistema ADP existe en Chile 
desde el 2003 a partir de la Ley n.° 19.882 y busca profesionalizar la gestión pública y 
velar por la asignación de cargos de acuerdo con las competencias necesarias. Existen 
diferencias importantes entre el nombramiento ADP de nivel I y II, que pasan por el 
nivel de exigencia en términos de: 1) Jerarquías, 2) Responsabilidades, 3) Requisitos y 
4) Procesos de selección.

En atención a esta clasificación, se utilizan conjuntamente —de acuerdo con re-
comendación expresa de la CEPAL para este indicador— dos medidas diferentes para 
este dato: la proporción de mujeres en la gestión (total) y la proporción de mujeres en 
la alta y media dirección (Nivel I y Nivel II). El cálculo conjunto de estas dos medidas 
proporciona información sobre eventuales limitantes para que las mujeres accedan a 
puestos de mayor responsabilidad.

El sistema ADP ha ido incorporando con el tiempo consideraciones de género, 
como campañas y alianzas multilaterales, reconociendo que “mujeres que ejercen ro-
les de alta responsabilidad política tienden a destinar mayores recursos a la inversión 
social, y aumentan la productividad, innovación y la confianza en las instituciones” 
(Gobierno de Chile, 2022).

Indicador ODS oficial

5.5.2. Proporción de mujeres en cargos directivos. Escala nacional y regional.

En América Latina y el Caribe, son Colombia, Bolivia y Argentina países con bajo por-
centaje promedio de nombramiento femenino en cargos de ADP (en torno al 30% 
en la última década). Chile, Panamá y República Dominicana se posicionan de mejor 
manera con cerca de un 40% de nombramientos promedio de mujeres entre 2013 y 
2023 (ONU, 2024).

A nivel nacional, el promedio de nombramientos en ambos niveles se mantiene 
entre el 25% a 40% durante la última década, mientras que en la Región de Antofagasta 
no es posible identificar una tendencia constante en ningún nivel. Como se observa 
en el siguiente gráfico, el promedio de nombramientos femeninos en ADP Nivel I y II 
representa aproximadamente un tercio del total al inicio y final del período registrado, 
con 0% de casos en 2017 y 2020, así como ciertos peaks el 2018 (62,5%) y 2021 (55,6%).
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GRÁFICO 5.

Región de Antofagasta. Porcentaje de mujeres nombradas en cargos de nivel I y II a 
través de Alta Dirección Pública. Periodo 2013 al 2023.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos obtenidos del Servicio Civil. 

El desglose según nombramientos femeninos en cargos de ADP Nivel I y II muestra 
diferencias significativas: en la década observada hubo nombramientos de mujeres en 
Nivel I de Alta Dirección para la región solo en 2014 y 2015, mientras que a nivel Nacional 
estos van del 10% a 40% durante la década observada. El Nivel II (jerarquía intermedia) 
mantiene una tendencia similar al promedio nacional, aunque se presentan marcados 
saltos debido a años donde no hubo nombramientos de mujeres. 

A.3.3. Radiografía de la academia regional

Este indicador alternativo se calculó para radiografiar la composición por sexo y nivel 
de formación de la academia regional, específicamente en docencia. Dada la relevancia 
estratégica de la educación terciaria en la formación profesional y ética de las nuevas 
generaciones, en la producción e intercambio de conocimiento científico con el resto 
de la sociedad y en el aporte de paradigmas de pensamiento, tecnologías e innovación 
para el desarrollo sostenible, es clave observar las dinámicas y disparidades de género. 
Especialmente en el contexto de la Región de Antofagasta, la educación superior tiene 
una especialización estratégica hacia el área STEM, de acuerdo con los requerimientos 
técnicos de la industria local (Durán et al., 2016). 
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Indicador ODS alternativo

ALT. 4.4.2 Distribución porcentual de académicos y académicas, desglosado 
por nivel de formación y tipo de establecimiento de educación terciaria.

En la década observada, la proporción de mujeres en la academia ha aumentado y tiende 
a equipararse en algunos niveles de formación, aunque existen importantes brechas de 
género en el nivel de formación de doctorado, donde la cantidad de docentes universi-
tarias con este grado incluso ha disminuido desde un 34,88% en 2013 hacia un 28,39% 
en el año 2023. Por otra parte, la proporción total de mujeres ha mostrado un aumento 
gradual, llegando a un 43,35% en 2023. En el transcurso de la década hasta el 2023, 
también se registró un aumento de académicas universitarias con Magíster (46,3%), 
Especialidad Médica u Odontológica (42,2%) y Técnico de Nivel Superior (47,6%) en la 
región, lo cual se evalúa positivamente (ODS AFTA 2030, 2024). 

Los datos muestran una mejora en la presencia de mujeres en la docencia uni-
versitaria, pero todavía lejos de la paridad en los niveles superiores de formación, 
especialmente en doctorados. Aumentar el número de becas, así como mecanismos 
institucionales de corresponsabilidad social del cuidado, son claves en este sentido para 
incentivar el ingreso, permanencia y egreso exitoso de mujeres con responsabilidades 
de cuidado en las casas de estudio. El impacto de estas medidas es multidimensional, 
desde la generación de conocimientos y docencia con perspectiva de género, hasta 
la transmisión de modelos a seguir en estudiantes, apertura de espacios para seguir 
reduciendo brechas de género dentro de la academia, entre otros factores vinculados 
al impacto de la educación superior en la formación profesional y el desarrollo soste-
nible de la sociedad. 

B. COMENTARIOS FINALES

El propósito de este capítulo fue establecer la situación de las mujeres a partir del 
análisis de tres tipos de autonomía: la física, la económica y en la toma de decisiones. 
Se evidenció un conjunto de tareas pendientes al interior de cada autonomía debido a 
la persistencia de brechas que comprometen el desarrollo y bienestar de las mujeres 
que residen en la Región de Antofagasta.

Un primer ámbito en el que se deben buscar mejoras sustantivas es en autono-
mía física. Se observa un aumento en la violencia sexual en la región junto a un alza 
de objetores de conciencia frente a la causal de violación, lo que constituye una doble 
vulneración de derechos para las mujeres de Antofagasta, especialmente de aquellas que 
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dependen de la red pública. En adición, las mujeres de entre 26 y 55 años se encuentran 
particularmente expuestas a violencia psicológica, lo que impacta negativamente en su 
bienestar, justo en una etapa de su ciclo de vida donde son más productivas, económica 
y demográficamente (por el ingreso al mundo del trabajo y la crianza de los hijos y el 
cuidado). En este ámbito, se requiere la inyección de recursos en intervenciones públi-
cas que aborden el bienestar físico y económico de las mujeres. Se recomienda poner 
especial atención en la violencia que se ejerce contra el grupo de mujeres más jóvenes, 
que termina incrementando el número de embarazos tempranos o adolescentes tanto 
de mujeres chilenas como extranjeras, donde estas últimas se encuentran en muchos 
casos en una condición de elevada vulnerabilidad. Como ya fue señalado, la maternidad 
temprana tiene por lo general consecuencias negativas para los proyectos de vida de 
las mujeres, especialmente cuando se vive en ausencia de apoyos que les permitan 
completar sus procesos de formación (básica, media y universitaria) y su posterior 
ingreso al mundo del trabajo. 

En la esfera económica, persiste una distribución de labores remuneradas y no 
remuneradas tradicional en la región, donde hombres tienen mayor porcentaje de 
ocupación remunerada y menos de trabajo doméstico y de cuidados, mientras que un 
cuarto de las mujeres de la región desde el 2018 se mantienen trabajando de manera 
informal, con una alta carga de trabajo no remunerado y bajos salarios. Es particularmen-
te preocupante que Antofagasta tenga la mayor brecha de ingresos medios mensuales 
del país, cercano al medio millón de pesos. Como fue abordado, la feminización de la 
pobreza es la contracara de la identidad minera de Antofagasta. 

En el ámbito de la toma de decisiones parecen reflejarse la falta de autonomía física 
y económica que experimentan las mujeres de la región. En efecto, la baja presencia de 
las mujeres en la política, en cargos de Alta Dirección Pública y en la academia da cuenta 
de la necesidad de fortalecer ciertas condiciones vitales y económicas mínimas para las 
mujeres, las cuales facilitarían el desarrollo de una carrera en cargos de responsabilidad 
donde se requiere invertir tiempo, energía y recursos. En este caso es recomendable 
implementar medidas que busquen romper los techos de cristal, abriendo los espacios 
para el liderazgo de las mujeres, especialmente en sectores masculinizados, como el 
transporte y la construcción, pero especialmente en la actividad minera, donde los 
beneficios económicos deben aspirar a ser equitativos por género. 

Los hallazgos confirman la interdependencia de las autonomías y la importan-
cia de un abordaje interseccional en el diseño de políticas públicas que incentiven el 
desarrollo integral de las mujeres para revertir y/o compensar las desigualdades de 
género intrínsecas al modelo de sociedad patriarcal en una economía profundamente 
extractivista. Esto requiere superar nudos estructurales que se entrelazan y refuerzan 
mutuamente, perpetuando desigualdades que impiden el goce de todos los derechos 
por parte de todas las mujeres. En esta línea, cobran también relevancia medidas como 
la formación en DDHH desde la educación escolar y terciaria, así como capacitaciones 
e incentivos en entornos laborales con el fin de abordar esta problemática desde un 
plano ético y cultural.
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Dado el importante peso de Antofagasta como región receptora de migrantes 
y de mujeres migrantes en particular (53% de las personas inmigrantes son mujeres), 
cabe concebir medidas que busquen protegerlas de la trata y de la explotación laboral 
y sexual de las que son objeto. Por ello, es fundamental sensibilizar a las autoridades 
sectoriales sobre este flagelo y considerar la importante contribución potencial de las 
mujeres migrantes a la economía y al desarrollo regional y local. 

En sintonía con los ODS, donde el monitoreo de la situación de las mujeres es clave 
para generar intervenciones adecuadas y transformadoras, se debe fortalecer la capa-
cidad regional para producir datos que permitan alimentar un conjunto de indicadores 
en el tiempo. Esto es un mínimo necesario clave para basar las decisiones de política 
pública en evidencias, que es la mejor manera de garantizar eficiencia y eficacia en el 
camino hacia la igualdad de género en la región, la que a su vez es precondición para 
un verdadero desarrollo sostenible. La búsqueda de información para dar cuenta de 
la situación de las mujeres a nivel subnacional, en este caso, la región y las comunas, 
permitió demostrar lo útiles y necesarios que son los esfuerzos locales por generar 
datos que permitan desagregar la información por sexo; ejemplo de ello es la ELA 
2023, cuya primera versión aporta evidencias actualizadas del estado de la población 
regional y comunal en distintas esferas del desarrollo. Finalmente, los ODS, sus metas 
e indicadores constituyen un marco conceptual y operacional de gran potencial para el 
monitoreo del desarrollo local a partir de indicadores oficiales, pero también alternativos 
con pertinencia local como los generados por el proyecto ODS AFTA 2030. 
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RESUMEN

El capítulo explora la gestión y sostenibilidad de los recursos hídricos 
en la Región de Antofagasta, territorio caracterizado por su extrema 
aridez y la presencia de acuíferos subterráneos de recarga muy limita-
da. La región depende en gran medida del uso de aguas subterráneas 
no renovables y de la desalinización para abastecer a la población y a 
las industrias, especialmente a la minera. Se analiza cómo la aplica-
ción de los indicadores del Objetivo de Desarrollo Sostenible 6 (ODS 
6) enfrenta desafíos significativos en este entorno particular, dada 
la alta presión ejercida sobre las fuentes hídricas por el crecimiento 
de la actividad minera y la escasa recarga de los acuíferos. Ade-
más, el capítulo presenta las principales iniciativas para fortalecer 
la sostenibilidad del recurso, como la implementación de plantas 
desalinizadoras y la modernización de los Sistemas de Agua Potable 
Rural (APR), a fin de garantizar un acceso equitativo y sostenible al 
agua en comunidades urbanas y rurales.

Palabras clave: gestión hídrica, sostenibilidad, desalación, acuíferos 
fósiles, ODS 6.
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1. INTRODUCCIÓN

La Región de Antofagasta, en donde se encuentra el desierto de Atacama, afronta 
desafíos únicos en relación con la gestión de sus recursos hídricos (DGA, 2016a). Este 
territorio se caracteriza por una aridez extrema, con precipitaciones anuales que rara-
mente superan los 10 mm en vastas áreas (Urrutia et al., 2018) y una intensa evaporación 
que excede los 2000 mm/año (Houston, 2006). En este contexto, la región depende 
principalmente de las aguas subterráneas para su abastecimiento (Jordan et al., 2015; 
Herrera et al., 2021). Adicionalmente, el agua desalinizada ha emergido como una fuente 
cada vez más importante para satisfacer las demandas de la población y sostener la 
economía regional, predominantemente impulsada por la industria minera. Prueba de 
ello son las dos plantas desalinizadoras que operan en la región: la Planta Desaladora 
Norte en Antofagasta, una de las más grandes de Latinoamérica, y la planta en Taltal. 
Gracias a estas instalaciones, más del 83% de la población urbana de Antofagasta se 
abastece de agua desalinizada (Ruffino et al., 2022). Adicionalmente, la desalación ha 
permitido a varias empresas mineras acceder a nuevas fuentes de agua (Campero y 
Harris, 2019). 

El panorama hídrico de Antofagasta es complejo, con acuíferos que albergan 
“aguas fósiles” recargadas hace milenios y que ahora se encuentran bajo presión por 
la sobreexplotación (Urrutia et al., 2022; Herrera et al., 2021; Aravena, 1995). La cuenca 
del río Loa, una fuente vital de agua para industrias y comunidades como Calama y 
Tocopilla, enfrenta importantes desafíos de sostenibilidad. Estos desafíos amenazan 
con afectar los frágiles ecosistemas de la región, debido a la estrecha interconexión 
entre las aguas superficiales y subterráneas de la cuenca (Godfrey et al., 2021). Además, 
la industria minera, incluyendo la producción de litio en el salar de Atacama (Cabello, 
2022), intensifica la presión sobre estos ya escasos recursos hídricos. 

En este escenario complejo, las comunidades rurales que dependen de los Sis-
temas de Agua Potable Rural, los cuales tienen fuentes de agua predominantemente 
subterráneas, enfrentan desafíos tanto técnicos como de gestión (Ruffino et al., 2022). 
En este contexto hídrico desafiante de la región, la aplicación de los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible, particularmente el ODS 6 sobre agua limpia y saneamiento, revela 
limitaciones significativas. Los indicadores estandarizados no logran capturar ade-
cuadamente la complejidad de la situación hídrica en Antofagasta, dejando de lado 
aspectos relevantes como la sostenibilidad a largo plazo de las fuentes de agua, el 
agotamiento y la contaminación de recursos hídricos debido a las actividades mineras, 
y las crecientes necesidades de agua en un contexto de cambio climático y urbanización 
acelerada. A pesar de que la desalinización ha sido implementada como una solución, 
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sigue existiendo una presión significativa sobre los acuíferos y fuentes naturales, lo 
que plantea riesgos tanto para el suministro doméstico como para los ecosistemas 
locales (Kumar et al., 2021). 

Adicionalmente, se observan diferencias en las prioridades de uso entre sectores 
como la minería, la agricultura y el uso urbano, lo que ha generado presiones importantes 
sobre los recursos hídricos, especialmente en zonas de alta biodiversidad y uso ancestral. 
como el río Loa y el salar de Atacama (DGA, 2016). Además, persisten desigualdades 
en el acceso al agua entre las distintas comunas la región. En este sentido, se observa 
que las ciudades, como Antofagasta, se abastecen principalmente de agua desalada, 
mientras que las áreas rurales continúan enfrentando carencias en infraestructura 
de agua potable, afectando la calidad de vida y la sostenibilidad de las actividades 
agrícolas. Aproximadamente el 42% de la población rural de la Región de Antofagasta 
carece de un suministro formal de agua potable, lo que evidencia las inequidades en la 
distribución de recursos hídricos en la región (Ruffino et al., 2022).

Frente a la compleja situación hídrica de la Región de Antofagasta, caracterizada 
por su extrema aridez y dependencia de fuentes de agua no renovables (aguas “fósi-
les”), se plantea la hipótesis de que los indicadores del ODS 6, si bien son relevantes, 
podrían no ser suficientes para capturar la naturaleza única y multifacética de los 
desafíos hídricos. Si bien el ODS 6 busca “Garantizar la disponibilidad de agua y su 
gestión sostenible y el saneamiento para todos”, algunos de sus indicadores podrían 
no ser completamente adecuados para reflejar la realidad de la región, como aquellos 
relacionados con el tratamiento de aguas residuales, la calidad de cuerpos de agua su-
perficiales y la eficiencia del agua en la agricultura, aspectos que tienen una relevancia 
diferente en un contexto de extrema aridez y donde la reutilización del agua es crucial. 
Además, existen desafíos específicos que requieren una atención particular, como la 
creciente importancia de la desalinización y su impacto, el disímil acceso al agua entre 
diferentes usos del agua (abastecimiento humano, minería e industria), el impacto de 
la minería en la cantidad y calidad del recurso hídrico, las desigualdades en el acceso 
al agua entre zonas urbanas y rurales, y los riesgos futuros asociados con el cambio 
climático y la expansión de la urbanización. Para abordar adecuadamente la situación 
hídrica en Antofagasta, se hace necesario desarrollar indicadores más específicos y 
contextualizados que capturen estas complejidades y proporcionen una imagen más 
precisa de los desafíos y oportunidades en la gestión del agua, considerando las particu-
laridades del desierto, la importancia de la minería, la dependencia de la desalinización 
y la vulnerabilidad al cambio climático.

El objetivo de este texto es analizar los desafíos y limitaciones en la gestión del 
recurso hídrico en la Región de Antofagasta, con especial énfasis en la aplicabilidad 
de los indicadores del Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) 6, que se centran en 
el acceso al agua limpia y el saneamiento. El capítulo busca evaluar si los indicadores 
estandarizados del ODS 6 logran capturar de manera adecuada las complejidades del 
entorno hídrico único de esta región hiper árida, donde la desalinización y el uso de 
acuíferos de “aguas fósiles” juegan un rol crítico. Además, pretende identificar y dis-
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cutir las diversas soluciones que se están implementando, como la desalinización y la 
optimización del uso de agua en la minería.

El capítulo está estructurado de la siguiente manera. En primer lugar, presenta 
metodologías empleadas para analizar los retos hídricos en la Región de Antofagasta, 
principalmente las basadas en la recopilación bibliográfica de fuentes científicas y 
técnicas. Se revisan estudios de hidrología, informes de la Dirección General de Aguas 
(DGA) y de COCHILCO, y se analiza la distribución y uso de los recursos hídricos a 
través de Sistemas de Información Geográfica (SIG). Se destaca el uso creciente de la 
desalación para abastecer tanto a la minería como a las áreas urbanas, reduciendo la 
presión sobre los acuíferos subterráneos que contienen aguas fósiles no renovables. 
Además, se examinan las soluciones implementadas, como la mejora de los Sistemas 
de Agua Potable Rural (APR) y la optimización del uso del agua en la minería.

2. METODOLOGÍAS

Con el fin de evaluar la aplicabilidad del Objetivo de Desarrollo Sostenible 6 en la Re-
gión de Antofagasta, se llevó a cabo un análisis bibliográfico considerando diversas 
fuentes de información. Con este análisis se buscó caracterizar la realidad del recurso 
hídrico en la región, considerando los desafíos y limitaciones inherentes a su gestión 
en un ambiente hiper árido, permitiendo la construcción de un esquema general de la 
ocurrencia del agua y su compleja situación en este territorio. 

La revisión bibliográfica se centró en artículos científicos en los campos de hidrolo-
gía, hidrogeología, gestión de recursos hídricos y estudios ambientales en zonas de alta 
aridez. Esta revisión abordó temas relevantes, como la caracterización hidrogeológica 
de los acuíferos en la Región de Antofagasta y Tarapacá, incluyendo los acuíferos de 
aguas fósiles; los patrones de precipitación y evaporación en el desierto de Atacama; la 
dinámica de los salares, especialmente el salar de Atacama, y los impactos del cambio 
climático en los recursos hídricos de la región. 

Además de la literatura científica, se analizaron informes técnicos y documentos 
administrativos de diversas instituciones gubernamentales. Se analizaron los registros 
de derechos de agua otorgados, disponibles en la base de datos de la Dirección General 
de Aguas (DGA). Se realizaron análisis estadísticos a estos datos para identificar ten-
dencias en la asignación de derechos de agua a lo largo del tiempo y entre diferentes 
usos del recurso. Los informes técnicos de la DGA, que incluyen estudios hidrológicos 
e hidrogeológicos de algunas cuencas, planes de desarrollo estratégicos y estimaciones 
de la oferta y demanda de agua, fueron examinados para comprender las políticas y 
estrategias actuales de gestión del agua en la región.
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Adicionalmente, se analizó las proyecciones sobre el consumo de agua y sus 
fuentes, así como la extracción de litio, elaboradas por la Comisión Chilena del Cobre 
(COCHILCO). Estos informes tienen información sobre las tendencias futuras en la 
demanda de agua, especialmente en el sector minero, y las estrategias propuestas para 
satisfacer esta demanda, incluyendo el creciente papel de la desalinización. 

Se desarrolló un análisis espacial utilizando Sistemas de Información Geográfica 
(SIG) para mapear la distribución de los recursos hídricos, los puntos de extracción y 
los principales usuarios del agua en la región. Este análisis geográfico tiene como ob-
jetivo representar espacialmente los datos del agua para identificar las cuencas más 
importantes de la región. 

3. PANORAMA HÍDRICO REGIONAL: UN ANÁLISIS 
DE SU DISTRIBUCIÓN, TIPOS Y DESAFÍOS

La ocurrencia de recursos hídricos en la Región de Antofagasta está dominada pri-
mordialmente por las aguas subterráneas, característica intrínsecamente ligada a las 
condiciones hiper áridas que prevalecen en la zona (Calderón-Seguel et al., 2022). Este 
predominio de las aguas subterráneas se debe a que la tasa de evaporación potencial 
supera ampliamente a las precipitaciones en prácticamente toda la región (Kidder et 
al., 2020; Gamboa et al., 2019; Urrutia et al., 2018), lo que limita severamente la pre-
sencia de cuerpos de agua superficiales permanentes (Houston, 2006). El desierto 
de Atacama se caracteriza por una aridez extrema debido a la alta evaporación, que 
supera ampliamente la escasa precipitación. Las altas temperaturas, la baja humedad, 
la intensa radiación solar y los vientos frecuentes provocan que la evaporación potencial 
anual alcance entre 2.000 y 3.000 mm (Lobos-Roco et al., 2022). Esto limita conside-
rablemente la formación de cuerpos de agua superficiales y produce que la recarga a 
los acuíferos sea prácticamente nula en casi toda la región (Vicencio, 2022; Herrera et 
al., 2021; Rojas y Dassargues, 2007), salvo en los acuíferos del Altiplano (Urrutia et al., 
2019), que es donde ocurre una mayor cantidad de lluvia (Garreaud, 2009; Figura 1).

Diversas investigaciones sugieren que la recarga de los acuíferos en la Depresión 
Central es un proceso muy lento que puede tomar miles de años, con tiempos de tránsito 
de las aguas subterráneas que se encuentran en un rango entre 1.000 a 4.000 años 
en el acuífero de Calama (Herrera et al., 2021) o el de Pica (Scheihing et al., 2017). Lo 
anterior indica que los eventos de recarga a los acuíferos ubicados en el desierto de 
Atacama ocurrieron principalmente en épocas pasadas con condiciones climáticas más 
húmedas que las actuales (Frugone-Álvarez et al., 2023). El comportamiento hidrodi-
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námico de estos sistemas es complejo y está influido por procesos atmosféricos tanto 
locales como regionales, así como también las unidades geológicas que conforman los 
acuíferos (Suárez et al., 2020; Lobos-Roco et al., 2021). 

Como resultado de lo anterior, del total de 127.221 km² que conforman la Región 
de Antofagasta, el 85,2% está desprovisto de vegetación. El 14,3% restante se compone 
de pastizales y matorrales, mientras que solo el 0,4% está ocupado por humedales. La 
presencia de vegetación en la región está concentrada principalmente en las cercanías 
del río Loa, y en los bordes del salar de Atacama y de los salares ubicados en el Altiplano. 

La región se caracteriza por la presencia de diez cuencas hidrográficas principales, 
según la clasificación de la Dirección General de Aguas. Entre ellas, destacan el río Loa 
y el salar de Atacama como las principales fuentes de agua superficial y subterránea. 
La cuenca del río Loa aporta aproximadamente el 55% del recurso hídrico regional, 
mientras que el salar de Atacama contribuye con cerca del 20%. En este sentido, las 
precipitaciones en la Depresión Central son inferiores a 10 mm/año (Figura 1), mientras 
que aumentan considerablemente hacia el este, donde la cordillera de los Andes registra 
los valores más altos, entre 200 y 250 mm/año, las cuales pueden ser en forma de lluvia 
y, en menor medida, de nieve (Urrutia et al., 2019). Adicionalmente, la “camanchaca” 
aporta algo de humedad en zonas costeras (Carvajal et al., 2022). 

Los acuíferos de la Región de Antofagasta constituyen un sistema hidrogeológico 
complejo y diverso, fundamental para la sostenibilidad hídrica de esta zona hiper árida. 
La comprensión de estos recursos subterráneos es, por tanto, muy importante, dada 
la escasez extrema de aguas superficiales en la región y la creciente demanda de agua 
para usos urbanos, industriales y mineros. Las características geológicas y geomor-
fológicas de la Región de Antofagasta, que abarca desde la costa del océano Pacífico 
hasta la cordillera de los Andes, da lugar a una variedad de formaciones acuíferas con 
características distintivas, que hace compleja una evaluación regional e invita a estudiar 
más bien a escala local estos sistemas. 

Los acuíferos de la cordillera de la Costa, aunque limitados en extensión y capaci-
dad, desempeñan un papel importante para los ecosistemas y comunidades costeras. 
Los acuíferos que sustentan los humedales costeros en la cordillera de la Costa del norte 
de Chile se encuentran almacenados en rocas volcánicas fracturadas del Paleozoico y 
Mesozoico. Estudios recientes (Herrera y Custodio, 2014; Herrera et al., 2018) indican 
que la recarga de estos acuíferos, esenciales para el mantenimiento de los humedales 
costeros, ocurrió principalmente durante periodos de mayor humedad en el pasado, 
hace entre 1.000 y 5.000 años. Por otro lado, el agua subterránea a mayor profundi-
dad de estos acuíferos presenta un tiempo de residencia aún mayor, de entre 7.000 
y 13.000 años, lo que evidencia los extensos tiempos de renovación de este recurso. 
Esta dependencia de la recarga en tiempos pasados de mayor humedad causa que los 
humedales costeros sean ecosistemas particularmente vulnerables a variaciones en el 
balance hídrico, ya que dependen de un recurso finito y con renovación lenta (Herrera 
et al., 2023). Cualquier alteración en el equilibrio hídrico, ya sea por causas naturales o 
antrópicas, podría tener consecuencias importantes para estos ecosistemas.
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FIGURA 1.

Mapa de isoyetas y acuíferos SHAC de la Región de Antofagasta. La distribución espacial 
de las precipitaciones medias anuales muestra un fuerte aumento hacia el este. 

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de la DGA (2024).

Los acuíferos de la Depresión Central de Antofagasta, almacenados en material 
sedimentario no consolidado originados de procesos aluviales y coluviales (Houston y 
Hart, 2004), exhiben rasgos únicos controlados por el clima y la geomorfología de la 

¿CÓMO HACER SOSTENIBLE EL DESARROLLO?  
Perspectivas territoriales de los ODS 2030 en la Región de Antofagasta



región. El nivel freático de estos acuíferos, que se encuentran generalmente a grandes 
profundidades, es resultado directo de la hiper aridez imperante. La recarga actual es 
prácticamente inexistente, lo que ha llevado a la denominación de estas aguas subte-
rráneas como “aguas fósiles” (Herrera et al., 2021; Houston, 2007; Aravena, 1995), ya 
que fueron recargados en eventos pasados con mayor humedad y una configuración 
hidrológica más activa. 

Adicionalmente, en la cuenca del río Loa, existe una conexión importante entre 
los acuíferos almacenados en esa cuenca y el río, el cual es el más largo de Chile (Jor-
dan et al., 2014). La interacción entre el río Loa y el acuífero subyacente es un proceso 
complejo que varía a lo largo de su curso. En ciertas secciones, el acuífero alimenta al 
río (río ganador), mientras que, en otras, el río recarga el acuífero (río perdedor). Esta 
compleja interrelación está determinada por diversos factores, entre los que destaca 
la geología del acuífero (Jordan et al., 2014). Esta dinámica resalta la importancia de 
gestionar de manera integral los recursos hídricos de la cuenca, considerando tanto 
las aguas superficiales como las subterráneas, para garantizar su sostenibilidad a largo 
plazo en un entorno, de por sí, árido y con crecientes demandas. 

La calidad del agua en los acuíferos que se encuentran a gran profundidad de la 
Depresión Central tiende a ser relativamente buena, fenómeno que se explica por su 
aislamiento de los procesos superficiales de evapoconcentración (Gamboa et al., 2019). 
La considerable profundidad a la que se encuentran estos recursos hídricos los protege 
de la intensa evaporación que caracteriza la superficie del desierto de Atacama, evi-
tando así la concentración de sales y otros solutos que típicamente afectan las aguas 
más superficiales en ambientes áridos (Kidder et al., 2020).

A pesar de la limitada información directa de estos acuíferos, es posible inferir 
aspectos importantes del comportamiento hidrogeológico regional basándose en el 
conocimiento de los patrones de precipitación y la configuración geomorfológica de 
la Depresión Central de la región. La distribución espacial de las precipitaciones en la 
Región de Antofagasta sigue un marcado gradiente altitudinal y longitudinal, incremen-
tándose desde el oeste hacia el este (Garreaud et al., 2009). Este patrón pluviométrico, 
combinado con la topografía regional, permite establecer un modelo conceptual del 
flujo general de las aguas subterráneas.

Según este modelo, el flujo predominante de las aguas subterráneas en la De-
presión Central se dirige desde las zonas más elevadas de la precordillera, donde las 
precipitaciones son comparativamente más abundantes, hacia las partes más bajas 
(Scheihing et al., 2017; Urrutia et al., 2018; kidder et al., 2020). Es razonable extrapolar 
este modelo conceptual de flujo de aguas subterráneas a otros acuíferos ubicados en 
la Depresión Central del norte de Chile. Esta generalización se basa en la similitud de 
las condiciones climáticas y geomorfológicas a lo largo de esta extensa región desér-
tica. Sin embargo, es relevante reconocer que las variaciones locales en la geología, la 
tectónica y las estructuras geomorfológicas pueden introducir complejidades y des-
viaciones significativas de este modelo general, lo que hace necesario realizar estudios 
hidrogeológicos locales.
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Dado que estos acuíferos representan reservas de agua de buena calidad en un 
entorno de extrema aridez, su potencial explotación debe ser considerada con cautela. 
La naturaleza fósil de estas aguas implica que su extracción equivaldría, en muchos 
casos, a una minería de agua no renovable en escalas de tiempo humanas. Lo anterior, 
debido a que, como se recargaron hace milenios, el agua extraída no se renovará en 
el corto plazo. 

Finalmente, los acuíferos que se encuentran en la cordillera de los Andes tienen 
una dinámica diferente a los acuíferos en la Depresión Central, debido a que las rocas 
en las cuales el agua está almacenada y fluye, en conjunto con el régimen climático, 
son diferentes y producen la ocurrencia de los salares distintivos de esta zona (Blin y 
Suárez, 2023; Urrutia et al., 2019; Urrutia et al., 2022; Hernández-López et al., 2016). 
En esta zona, la recarga de los acuíferos está fuertemente influenciada por la precipi-
tación, que incluye tanto lluvia como nieve (Herrera et al., 2016; Urrutia et al., 2019). La 
contribución de la nieve es especialmente relevante en altitudes superiores a los 4.700 
metros, donde se convierte en una fuente significativa de recarga durante los meses 
de primavera, cuando se produce el deshielo (Urrutia et al., 2019). Sin embargo, por 
debajo de esta altitud la recarga se debe principalmente a eventos de lluvia intensos 
pero breves, que ocurren durante el verano austral (Uribe et al., 2015). La evapotrans-
piración y la alta radiación solar también juegan un papel importante en el balance 
hídrico en los acuíferos del Altiplano, sobre todo en la dinámica de los salares y lagos 
salinos ubicados en esta zona. El balance hídrico en estos acuíferos es complejo. Los 
estudios han mostrado que la recarga anual promedio es de aproximadamente 23% 
de la precipitación media anual (Uribe et al., 2015; Urrutia et al., 2019; Kikuchi y Ferré, 
2017), lo que destaca la fragilidad de estos sistemas frente a variaciones climáticas. 
Además, se ha identificado que estos acuíferos están conectados, permitiendo el flujo 
de agua entre diferentes subcuencas, lo que es importante para mantener un equilibrio 
de los niveles de agua en lagos salinos y manantiales en la región (Montgomery et al., 
2003; Urrutia et al., 2022).

En el caso del salar de Atacama, esta corresponde a una cuenca endorreica, lo que 
significa que no tiene salida al océano, por lo que el agua que ingresa queda en el ciclo 
hidrológico del sistema, y se evapora o se extrae a través de los pozos de extracción 
de salmueras del núcleo salino (Marazuela et al., 2019a). El salar de Atacama alberga 
un acuífero con aguas muy salinas (salmueras) en su núcleo, que contiene grandes 
concentraciones de litio, potasio y otros minerales (Munk et al., 2021). El acuífero se 
alimenta principalmente de las aguas subterráneas provenientes de la cordillera de los 
Andes que rodea la cuenca, donde se concentran las mayores precipitaciones (Valdi-
vielso et al., 2022). Específicamente, la recarga proviene de la cordillera de los Andes 
al este y, en menor proporción, de la cordillera de Domeyko al oeste (Marazuela et al., 
2019b). No obstante, la aridez de la región limita la recarga directa por precipitación 
en el mismo núcleo salino, haciéndola mínima en comparación con el volumen total de 
agua almacenada en el acuífero del salar (Herrera et al., 2024).
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4. GESTIÓN SOSTENIBLE DEL AGUA EN ZONAS ÁRIDAS Y LOS 
ODS 6: DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES EN ANTOFAGASTA 

4.1. Fuentes de Agua en Antofagasta: Desafíos de Sostenibilidad y Adaptación 
en un Entorno Árido

La Región de Antofagasta depende de una combinación de fuentes de agua, princi-
palmente superficiales, subterráneas y desalinizadas para satisfacer sus necesidades 
hídricas (Kumar et al., 2021). El río Loa, la principal fuente superficial, enfrenta desafíos 
de sostenibilidad debido a su alta explotación, con una cuenca que proporciona alrede-
dor de 2,2 m³/s, pero con un caudal altamente regulado (Houston, 2023). Los acuíferos 
subterráneos, aunque relevantes, sufren de sobreexplotación, como lo demuestran los 
casos de Aguas Blancas y Rosario, donde la demanda (200 l/s y 237 l/s, respectiva-
mente) supera con creces la recarga natural (121 l/s y 86 l/s, respectivamente) (DGA, 
2016). El salar de Atacama, con una oferta hídrica estimada en 2,7 m³/s, contribuye 
principalmente a la industria debido a su alta salinidad, especialmente en la minería 
de litio. La Figura 2 ilustra la evolución temporal del caudal acumulado de los derechos 
de agua otorgados en la Región de Antofagasta, desglosado por la naturaleza del agua 
(superficial y subterránea), usando la base de datos de la DGA. En esta figura, se ob-
serva un aumento progresivo del caudal acumulado hasta el año 2008, momento en el 
cual se experimenta una desaceleración en la tasa de crecimiento.

Durante el periodo de crecimiento, el caudal total otorgado se incrementó tanto 
para el agua superficial como para la subterránea. Hasta el año 2008, el agua superficial 
representaba aproximadamente un 32,6% del total acumulado, mientras que el agua 
subterránea constituía el 67,4% restante. Esta distribución muestra la relevancia de 
ambas fuentes de agua en la región, destacando los derechos de aguas superficiales. 
En Antofagasta, la cuenca del río Loa posee el mayor caudal superficial. Si se considera 
el gran caudal de extracción de agua superficial en la cuenca del río Loa y los elevados 
tiempos de tránsito de las aguas subterráneas (Herrera et al., 2021), se tiene un esce-
nario de explotación intensiva. 

A partir de 2008, aunque el caudal total continúa acumulándose, el ritmo de cre-
cimiento se reduce notablemente. Este cambio podría estar relacionado con diversos 
cambios realizados en la concesión de nuevos derechos de agua o con políticas más 
restrictivas implementadas para preservar los recursos hídricos en la región. El caudal 
total acumulado de los derechos de agua otorgados hasta la fecha más reciente es de 
aproximadamente 20.874 l/s.

Las zonas urbanas dependen de una mezcla de estas fuentes. Antofagasta, la 
capital regional, ha incrementado el uso de agua desalinizada proveniente de plantas 
costeras para aliviar la presión sobre los acuíferos locales y satisfacer la creciente 
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demanda de su población y sector industrial. Calama, por otro lado, depende en gran 
medida de aguas subterráneas extraídas de acuíferos cercanos, pero la sobreexplo-
tación y la calidad del agua, que a veces requiere tratamiento adicional debido a la 
presencia de minerales y sales, plantean preocupaciones sobre la sostenibilidad a largo 
plazo. En localidades más pequeñas, como Tocopilla, Mejillones y Taltal, la dependen-
cia de acuíferos subterráneos también es alta y se están considerando alternativas, 
como la desalación, para garantizar un suministro continuo y superar los problemas 
de sobreexplotación y calidad del agua. El reciclaje y reutilización de aguas servidas, 
con proyecciones de uso para riego y aplicaciones industriales en áreas urbanas como 
Antofagasta, se presenta como una solución complementaria para un uso más eficiente 
del recurso hídrico en la región.

FIGURA 2.

Uso del agua está mayoritariamente distribuido por la minería

Fuente: Base de Datos de la DGA, recopilados por Álvarez-Garretón et al., (2018).

Mientras, la Figura 2 muestra, en términos porcentuales, el uso del agua en la 
región según la base de datos de la DGA. Se observa que el sector minero contiene 
la mayor cantidad de demanda de agua en la región, alcanzando un poco más del 60 
%. En este sentido, el caudal total de agua subterránea usada por la minería es mayor 
a los 11.000 l/s. En contraste, el uso industrial depende principalmente de fuentes 
superficiales, con un caudal total de aproximadamente 4.000 l/s, en comparación con 
2.315 l/s provenientes de fuentes subterráneas. Adicionalmente, se observa, además, 
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que la cantidad de agua para consumo humano es baja en relación a los otros usos, 
debido principalmente a que la desalación ha ido ganado espacio en el consumo de 
agua para las zonas urbanas. 

Por otro lado, la cantidad de agua para uso industrial comenzó a registrar un caudal 
significativo ya en la década de 1950, con incrementos sostenidos desde entonces, según 
la Figura 3. Por otro lado, el uso minero empezó a mostrar un crecimiento más significa-
tivo a partir de los años 1980, razón por la cual el uso industrial es predominantemente 
superficial. Específicamente, el uso industrial tuvo un crecimiento temprano en 1954, 
mientras que el uso minero comenzó a crecer de manera más notable a partir de 1984.

FIGURA 3.

Caudal acumulado otorgado en la Región de Antofagasta 
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Finalmente, la Figura 4 muestra la distribución espacial de los principales puntos 
de captación de aguas y su uso, en la Región de Antofagasta. Se puede observar que la 
mayor cantidad de puntos de captación de aguas para uso minero está ubicada cerca 
de las mineras más importante de la región, como Escondida y el salar de Punta Negra 
(aunque, como se estableció previamente, Escondida ha aumentado considerablemente 
el uso de agua desalada), Sierra Gorda, CODELCO en la cuenca del río Loa, entre otros. 
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FIGURA 4.

Mapa de distribución espacial de los principales puntos de captación de agua en la 
región, junto con el tipo de uso. Las zonas sombreadas representan los acuíferos 
clasificados de la DGA.

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de la DGA (2024).

¿CÓMO HACER SOSTENIBLE EL DESARROLLO?  
Perspectivas territoriales de los ODS 2030 en la Región de Antofagasta



Respecto a lo anterior, COCHILCO (2024) proyecta un cambio significativo en la 
demanda de agua en la minería de cobre en Antofagasta para el período 2023-2034, con 
un aumento en el uso de agua de mar y una disminución en el uso de agua continental. 
Se espera que la demanda de agua continental disminuya un 29%, de 6,23 m3/s en 
2022 a 4,5 m3/s en 2034, mientras que la demanda de agua de mar aumentará en un 
54%. Este cambio se debe en gran parte al aumento de la capacidad de desalación en 
la región. Proyectos como la planta de desalación Escondida Water Supply Extension 
(2.500 l/s) y la de Minera Centinela (1.150 l/s, ampliable) son ejemplos de esta inversión 
en infraestructura hídrica. Además, se espera que proyectos futuros, como la planta 
desaladora de CODELCO en el Distrito Norte (840 l/s), refuercen aún más esta capacidad.

A pesar de estos avances, la dependencia de las aguas subterráneas seguirá siendo 
significativa, según las proyecciones de COCHILCO. Dada la baja tasa de renovación 
de estos recursos en la región, es importante una gestión cuidadosa y un conocimiento 
adecuado de los acuíferos para garantizar su sostenibilidad a largo plazo.

La producción de litio en la región, liderada por SQM y Albemarle en el salar de 
Atacama, también ejerce presión sobre los recursos hídricos. Con una producción que 
se espera se duplique para 2025, alcanzando más de 200 kt LCE anuales, la demanda de 
agua en la cuenca del salar de Atacama aumentará considerablemente, lo que plantea 
desafíos adicionales para la gestión hídrica en la región.

Las condiciones climáticas áridas de Antofagasta han llevado a la declaración 
de seis acuíferos como áreas de restricción y a la cuenca del río Loa como agotada. 
La combinación de baja recarga natural, alta demanda y la vulnerabilidad del salar de 
Atacama crea un escenario complejo que exige estrategias de conservación y manejo 
sustentable del agua.

A pesar de estos desafíos, la seguridad hídrica en la región ha mejorado gracias a 
la implementación de tecnologías como la desalación y la reutilización del agua. Actual-
mente, operan trece plantas desaladoras en la región y se espera que nuevas plantas 
entren en funcionamiento en los próximos años. Proyectos como la Nueva Planta de 
Tratamiento Nudo Uribe, que busca eliminar las descargas de aguas tratadas al mar, 
demuestran el compromiso de la región con la sostenibilidad y una gestión hídrica más 
eficiente.

Para hacer frente a la escasez hídrica, en las últimas décadas se han implementado 
varias estrategias. La principal ha sido la construcción de plantas desaladoras de agua 
de mar, siendo la más grande la Planta Desaladora Norte en Antofagasta, que abastece 
a cerca del 85% de la población urbana (Steflová et al., 2021; Cabrera-González et al., 
2022). Esta planta produce 91,24 millones de litros diarios de agua potable (Steflová 
et al., 2021). También existen otras plantas desaladoras más pequeñas en Tocopilla 
y otras localidades costeras (Ruffino et al., 2022). Sin embargo, la desalación tiene 
desventajas que debe analizarse, como el alto consumo energético y los potenciales 
impactos ambientales del vertido de salmuera al océano (Steflová et al., 2021; Cabre-
ra-González et al., 2022).
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Otra opción implementada es el tratamiento y reutilización de aguas residuales. 
Actualmente se está construyendo una nueva planta de tratamiento en Antofagasta 
que permitirá tratar el 100% de las aguas residuales de la ciudad y reutilizarlas en la 
industria minera (Campo et al., 2023). Esto ayudará a reducir la presión sobre las fuentes 
de agua dulce. También se están explorando tecnologías, como la captación de agua 
de niebla y otras tecnologías. 

4.2. Desafíos en la aplicación de los ODS 6 en la región

Considerando la ocurrencia de los recursos hídricos establecidos previamente, se puede 
establecer que la aplicación de las métricas del Objetivo de Desarrollo Sostenible 6 
(ODS 6), que se centra en garantizar la disponibilidad y la gestión sostenible del agua 
y el saneamiento para todos, presenta desafíos significativos en la Región de Antofa-
gasta, dada la complejidad y singularidad de su contexto hidrogeológico y climático.

La aridez tiene implicaciones importantes para la disponibilidad y gestión del 
agua, que no se reflejan fácilmente en las métricas estándar del ODS 6. Por ejemplo, 
mientras las métricas del ODS 6 se centran en el acceso al agua potable y servicios 
de saneamiento, no capturan adecuadamente la sostenibilidad a largo plazo de las 
fuentes de agua en un entorno donde la recarga natural es prácticamente inexistente 
y la hidrodinámica de las aguas subterráneas que constituyen las principales fuentes 
de agua son complejas y dependen de procesos locales.

La región se caracteriza por su extrema aridez y su dependencia crítica de las 
aguas subterráneas, lo que genera una situación muy compleja en términos de gestión 
y conservación de recursos hídricos. A este respecto, los acuíferos de la Depresión 
Central de la región albergan principalmente “aguas fósiles”, recurso que se formó hace 
mucho tiempo y en condiciones climáticas muy diferentes al actual (Houston y Hart, 
2004) y que, en esencia, no se renueva. Esta particularidad plantea el siguiente dilema: 
¿cómo evaluar la sostenibilidad de un recurso que, por definición, no es renovable? Los 
marcos de referencia actuales, incluidos los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), 
no están diseñados para abordar esta realidad única, lo que dificulta la medición precisa 
del uso sostenible del agua en la región.

La calidad del agua en Antofagasta presenta otro desafío importante. Los even-
tos de contaminación y los procesos que afectan la calidad del agua son complejos, 
y dependen de varios factores tales como disolución de sales, aportes geotérmicos, 
interacción del agua con la roca, y aportes antropogénicos de diversas actividades 
humanas, entre otros (Kidder et al., 2020; Kidder et al., 2023). La cuantificación de 
las masas de agua de buena calidad, relevante para el indicador 6.3.2 del ODS 6, se 
ve obstaculizada por diversos factores. El clima extremo de la región, la distribución 
heterogénea de los recursos hídricos y la escasez de datos confiables complican aún 
más esta evaluación, impidiendo una comprensión completa y precisa de la situación. 
Adicionalmente, la aplicación del ODS 6, indicador 6.3.1 en Antofagasta. se ve dificul-
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tada por la escasez de agua, la generación de aguas residuales con alta concentración 
de contaminantes por la actividad minera, el crecimiento demográfico, la dispersión 
geográfica, los costos de inversión y la falta de un marco regulatorio sólido, entre otros. 
Estos factores limitan la capacidad de la región para tratar adecuadamente las aguas 
residuales mineras e industriales.

La evaluación de la escasez hídrica en Antofagasta también requiere un enfoque 
único. Los indicadores estándar de la meta 6.4 del ODS 6, que miden el porcentaje de 
recursos hídricos utilizados en relación con las necesidades ambientales, no se adaptan 
bien a este entorno hiper-árido. Los ciclos hidrológicos convencionales y los patrones 
meteorológicos que normalmente se utilizan para definir la escasez de agua no reflejan 
adecuadamente la dinámica de las aguas subterráneas de la región. Estos recursos 
subterráneos tienen tiempos de tránsito y renovación que difieren significativamente 
de los sistemas de aguas superficiales más comunes, lo que exige un replanteamiento 
de cómo se define y mide la escasez hídrica en tales contextos. Además, la variabilidad 
espacial en la disponibilidad de agua es grande en Antofagasta. Mientras algunas áreas 
reciben menos de 10 mm de precipitación anual, otras en la cordillera de los Andes 
pueden recibir hasta 250 mm y tienen salares activos. Esta heterogeneidad hace que las 
métricas agregadas a nivel regional puedan no reflejar adecuadamente las realidades 
locales y los desafíos específicos de cada zona.

La calidad del agua también presenta desafíos únicos. Aunque los acuíferos pro-
fundos tienden a tener agua de buena calidad, la presencia natural de elementos como 
arsénico, como ejemplo en el río Loa (Alam et al., 2023; Flores et al., 2023; Ruffino et 
al., 2022), en algunas zonas requiere tratamientos específicos. Las métricas del ODS 6 
relacionadas con la calidad del agua podrían no capturar adecuadamente estos desafíos 
geológicos naturales y las inversiones necesarias para abordarlos.

La interconexión entre las aguas superficiales y subterráneas, como en el caso 
del río Loa y sus acuíferos asociados, añade complejidad a la medición del progreso 
en la gestión sostenible del agua. Las métricas del ODS 6 tienden a tratar las aguas 
superficiales y subterráneas por separado, lo que podría no reflejar adecuadamente la 
necesidad de una gestión integrada en Antofagasta.

Uno de los principales desafíos es la disponibilidad de datos precisos y actualizados 
que permitan medir con exactitud los avances hacia el cumplimiento de la meta 6.5. En 
muchas ocasiones, la falta de información clara sobre el uso y la distribución del agua 
dificulta la evaluación de los indicadores propuestos por los ODS. Además, la recolección 
de datos en zonas rurales o remotas de la región es particularmente compleja debido 
a la escasez de infraestructura y recursos técnicos adecuados. Esta carencia de datos 
impide tener un panorama claro de la situación actual del recurso hídrico, lo que a su 
vez obstaculiza la planificación y el diseño de políticas públicas eficientes.

Otro aspecto crítico está relacionado con la coordinación entre los diferentes ac-
tores que participan en la gestión del agua. En Antofagasta coexisten múltiples sectores 
interesados, como las empresas mineras, las comunidades locales, los agricultores y 
las autoridades gubernamentales. Estos grupos suelen tener prioridades y necesida-
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des muy diferentes, lo que complica la implementación de una gestión integrada que 
equilibre los intereses de todos. 

Adicionalmente, la contaminación derivada de actividades industriales y mineras 
afecta tanto a las fuentes superficiales como a las subterráneas, comprometiendo la 
sostenibilidad del recurso y dificultando el cumplimiento de los ODS, especialmente 
la meta 6.6, enfocada en la protección y restauración de los ecosistemas relacionados 
con el agua. Esta meta se ve obstaculizada por la escasez hídrica propia de la región 
y la presión ejercida sobre los ecosistemas naturales asociados a los pocos cursos de 
aguas superficiales que existen en la región. La capacidad de las autoridades locales 
para regular, monitorear y mitigar los impactos se ve limitada por la falta de recursos 
y tecnologías avanzadas para la evaluación de la calidad del agua y el estado de los 
ecosistemas.

Un desafío importante radica en el monitoreo de ecosistemas hídricos altamente 
vulnerables y dispersos, como ríos con flujos intermitentes y acuíferos, que cubren vastos 
terrenos en la región. La falta de sistemas de monitoreo continuo, especialmente para 
las aguas subterráneas, dificulta la evaluación precisa de indicadores relevantes como 
la extensión, el estado de conservación, el volumen de agua subterránea almacenada 
y la calidad del agua. Esta deficiencia impide cuantificar con precisión los cambios en 
estos ecosistemas, lo que a su vez obstaculiza la toma de decisiones informadas para 
su protección y restauración.

Finalmente, la naturaleza única de los ecosistemas dependientes del agua en la 
región, como los humedales costeros y los salares andinos, plantea desafíos para las 
métricas relacionadas con la protección de ecosistemas acuáticos. Estos ecosistemas 
frágiles y altamente adaptados podrían requerir indicadores más específicos que los 
proporcionados por el marco general del ODS 6.

4.3. El caso del salar de Atacama y la aplicación de los ODS 6 

La implementación de los indicadores del ODS 6 en el salar de Atacama enfrenta varias 
dificultades debido a la naturaleza única de este ecosistema hiper árido y a las complejas 
interacciones entre las actividades económicas, las dinámicas hídricas y los factores 
ambientales. A este respecto, el salar de Atacama corresponde a una cuenca endorreica 
de aproximadamente 17.000 km², que alberga una de las mayores reservas mundiales 
de litio y otras sales minerales de gran valor económico (Bustos-Gallardo et al., 2021). 
Su delicado equilibrio hídrico, controlado principalmente por la recarga de precipita-
ciones provenientes de la cordillera de los Andes y la intensa evaporación en el núcleo 
del salar, se ha visto alterado por la actividad humana, especialmente por la extracción 
de salmueras ricas en litio (Marazuela et al., 2020). Al igual que la mayoría de las aguas 
subterráneas de la Depresión Central, las aguas del salar de Atacama tienen una fracción 
muy importante de agua recargada en períodos pasados de mayor humedad (Moran et 
al., 2019; Herrera et al., 2020). La lenta renovación de las aguas subterráneas en esta 
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cuenca plantea un desafío crucial para la gestión de recursos hídricos y la aplicación 
de las metas e indicadores del ODS 6. Este objetivo busca garantizar la disponibilidad 
y gestión sostenible del agua, pero la limitada recarga de los acuíferos y las bajas tasas 
de renovación dificultan el establecimiento de políticas que aseguren el acceso al agua 
a largo plazo y la sostenibilidad del recurso.

La extracción de salmuera para la minería del litio en la cuenca del salar de Ata-
cama está generando graves consecuencias para la disponibilidad de agua y la salud de 
los ecosistemas. Se ha demostrado que esta actividad ha provocado descensos en los 
niveles freáticos (Boutt et al., 2016), afectando tanto a las comunidades locales como 
a los humedales y lagunas que dependen de la descarga continua de aguas subterrá-
neas (Salas et al., 2010). Esta situación compromete el cumplimiento del ODS 6, que 
busca garantizar la disponibilidad y la gestión sostenible del agua para las personas y 
el medio ambiente.

La explotación intensiva del litio plantea desafíos significativos para la sosteni-
bilidad de los recursos hídricos y la conservación de los ecosistemas únicos del área. 
Las lagunas y humedales asociados al salar son hábitats críticos para especies endé-
micas, como los flamencos andinos, que dependen de la estabilidad del nivel freático 
y la calidad del agua, por lo que se pueden ver afectados por los descensos causados 
por la extracción de salmuera. 

En este contexto, la implementación del Objetivo de Desarrollo Sostenible 6, que 
busca garantizar la disponibilidad y gestión sostenible del agua, enfrenta retos conside-
rables. Cumplir con este objetivo en el salar de Atacama requiere un enfoque de gestión 
integrada que equilibre las necesidades de la industria del litio con la protección de los 
recursos hídricos y los ecosistemas asociados. Esto implica mejorar la comprensión 
científica de los procesos hidrológicos, implementar prácticas de extracción más sos-
tenibles y fortalecer la gobernanza del agua en la región, buscando un equilibrio entre 
los intereses económicos y la conservación del medio ambiente.

5. DESAFÍOS Y SOLUCIONES SOBRE LOS SISTEMAS 
DE AGUA POTABLE RURAL EN ANTOFAGASTA

La Figura 5 ilustra la distribución de los Sistemas de Agua Potable Rural (APR) a nivel 
regional, destacando una concentración en cuencas hídricas particularmente vulne-
rables, como la del río Loa y la del salar de Atacama. Los APR tienen como objetivo 
abastecer de agua potable a localidades rurales, contribuyendo al desarrollo económico 
y a la integración social del país. Estos sistemas en su gran mayoría se basan en pozos, 
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filtros y almacenajes del agua. El foco de esta agua es para el consumo humano. Bajo 
el contexto de hiper aridez de la región, los APR representan un sistema importante 
para el suministro de agua a las comunidades rurales, que a menudo están compuestas 
por población indígena, como los atacameños y quechuas, asentados en localidades de 
difícil acceso y que viven a altitudes considerables, entre los 2.000 y 3.600 metros sobre 
el nivel del mar (DGA, 2016). Estos lugares remotos de difícil acceso dificultan consi-
derablemente la implementación de sistemas de distribución urbanas convencionales. 

FIGURA 5.

Distribución espacial de los APR en la Región de Antofagasta, que se representan en 
forma de pentágonos de color rojo, mientras que las zonas sombreadas representan los 
acuíferos de la DGA.

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de la DGA (2024).
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La gestión de estos sistemas APR enfrenta varios desafíos tanto desde el punto 
de vista técnico como institucional. La infraestructura disponible muchas veces es in-
suficiente para cubrir la demanda existente, lo que genera un déficit en la prestación del 
servicio. Este déficit se acentúa por la falta de mantenimiento adecuado, la escasez de 
recursos financieros y la limitada capacidad técnica de las comunidades para gestionar 
estos sistemas de manera autónoma. Adicionalmente, como se ha visto anteriormen-
te, las fuentes de agua para los APR son principalmente acuíferos que están sujetos a 
sobreexplotación (como en el caso de la cuenca del río Loa), debido a la alta demanda. 
Esto lleva a que, en algunos casos, las fuentes de agua para los APR sean inadecuadas 
en cantidad o calidad, afectando directamente a las comunidades que dependen de 
ellas para su abastecimiento.

A este respecto, existen numerosas brechas relacionadas con los sistemas APR 
y la dimensión social del acceso al agua, entre las que destaca la necesidad de mejorar 
la cobertura y la calidad de los servicios de agua potable en las zonas rurales a través 
de estos sistemas. Es por esto que se ha propuesto varias líneas de acción para reducir 
estas brechas, incluyendo la mejora de la infraestructura existente, la implementación 
de nuevas tecnologías para el tratamiento y distribución del agua, y el fortalecimiento 
de las capacidades institucionales y comunitarias para la gestión de estos sistemas. 
También se ha incluido como acciones el desarrollo de proyectos específicos que bus-
can asegurar una fuente de agua más estable y de mejor calidad para las comunidades 
rurales, como la identificación de nuevas fuentes subterráneas y la posible implemen-
tación de plantas de tratamiento y reutilización del agua (Campo et al., 2023). Algunas 
soluciones que se implementan en la zona sur, como la recarga artificial o gestionada, 
es compleja en la región debido a la baja pluviometría y a la compleja configuración 
hidrogeológica, entre otros aspectos. 

Adicionalmente, es importante que se aborde la sostenibilidad a largo plazo de 
los sistemas de APR. Para esto, se requiere un enfoque integral que abarque tanto la 
modernización de la infraestructura como el fortalecimiento de la gestión institucional 
y comunitaria. La falta de personal capacitado y la escasez de recursos financieros son 
obstáculos que deben superarse mediante la creación de mecanismos de financiamiento 
sostenibles y programas de capacitación técnica para las comunidades.

Adicionalmente, se debe promover la participación de las comunidades en la 
gestión de los APR, reconociendo que la integración de las visiones y necesidades lo-
cales es muy relevante para asegurar la sostenibilidad y pertinencia de las soluciones 
implementadas. Además, se debe enfatizar la importancia de valorar y respetar los 
conocimientos tradicionales de las comunidades indígenas en relación con el manejo 
del agua, incorporando esta dimensión cultural en la planificación y ejecución de los 
proyectos hídricos.

La evaluación de distintas iniciativas que puedan proponerse para mejorar los 
APR debe ir más allá de su impacto inmediato en la reducción de las brechas existen-
tes. Se debe buscar garantizar que estas soluciones contribuyan a la resiliencia de las 
comunidades frente a eventos climáticos extremos y a los cambios en la disponibilidad 
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hídrica. Finalmente, se debe considerar no solo los aspectos técnicos y sociales, sino 
también los económicos y ambientales, asegurando que las inversiones realizadas 
generen un retorno significativo en términos de calidad de vida y desarrollo sostenible 
para las comunidades rurales de la región.

6. HACIA UNA GESTIÓN HÍDRICA 
SOSTENIBLE EN ANTOFAGASTA

La gestión sostenible del agua en la Región de Antofagasta requiere un enfoque multi-
disciplinario que permita abordar los desafíos únicos presentados por su geografía hiper 
árida y la compleja interacción entre las necesidades humanas, la actividad económica 
y los frágiles ecosistemas. A la luz de las limitaciones identificadas en la aplicación de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) en este contexto particular de la región, 
es imperativo desarrollar estrategias adaptadas que no solo complementen los marcos 
globales, sino que también respondan directamente a las realidades locales.

Un primer paso en esta dirección es el desarrollo de indicadores locales que permitan 
capturar mejor la dinámica hídrica de Antofagasta. Estos indicadores deben ir más allá 
de las métricas convencionales de acceso al agua y saneamiento, incorporando medidas 
específicas relacionadas con la gestión de aguas fósiles, la eficiencia en el uso del agua en 
la industria minera, y la salud de los ecosistemas dependientes de aguas subterráneas. Por 
ejemplo, se podrían desarrollar índices que evalúen la tasa de extracción de aguas fósiles en 
relación con estimaciones de reservas totales, proporcionando una imagen más clara de la 
sostenibilidad a largo plazo de estas fuentes. Asimismo, se debieran considerar indicadores 
que midan la eficiencia hídrica en distintos procesos mineros e industriales de la región.

La innovación tecnológica debe ser un foco central en la búsqueda de soluciones 
para la escasez hídrica de Antofagasta. La desalinización, ya en uso en la región, pre-
senta oportunidades para una expansión como solución, pero también desafíos que 
deben abordarse. Es importante invertir en investigación y desarrollo para mejorar 
la eficiencia energética de los procesos de desalinización, reduciendo así los costos 
operativos. Además, se deben explorar tecnologías emergentes para el tratamiento 
y la reutilización de aguas residuales, adaptadas a las condiciones áridas de la región. 

Adicionalmente, el monitoreo de los distintos componentes del balance hídrico en 
la región debe mejorarse, ya que hay grandes áreas en las que no se cuenta de informa-
ción sobre los recursos hídricos. La gobernanza del agua en Antofagasta requiere un 
replanteamiento que promueva una gestión verdaderamente integrada y participativa 
con todos los actores del agua en la región. 
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Adicionalmente, la adaptación al cambio climático debe ser una prioridad en 
cualquier estrategia de gestión hídrica para Antofagasta. Los modelos climáticos pro-
yectan una mayor variabilidad en las precipitaciones y un aumento de las temperaturas 
en la región, lo que podría exacerbar aún más la escasez de agua (Blin et al., 2022; 
Araya-Osses et al., 2020). Es esencial desarrollar planes de adaptación que consideren 
múltiples escenarios climáticos y sus impactos en los recursos hídricos locales. Esto 
podría incluir la diversificación de las fuentes de agua y la mejora de la eficiencia en el 
uso del agua en todos los sectores.

La investigación y desarrollo deben jugar un papel central en la búsqueda de 
soluciones adaptadas al contexto único de Antofagasta. Es importante establecer 
programas de investigación interdisciplinarios para abordar los complejos desafíos 
hídricos de la región. Áreas prioritarias de investigación podrían incluir la dinámica de 
los acuíferos de aguas fósiles, el impacto de la minería e industria en los recursos hídri-
cos, la restauración de ecosistemas dependientes del agua en ambientes hiper áridos 
y el desarrollo de cultivos resistentes a la sequía adaptados a las condiciones locales.

7. CONCLUSIONES

La Región de Antofagasta presenta una situación compleja relacionada con la gestión 
de sus recursos hídricos, en donde la extrema aridez y las bajas precipitaciones confi-
guran un entorno de gran desafío para la sostenibilidad hídrica. La mayor parte del agua 
proviene de acuíferos subterráneos que contienen aguas fósiles, lo que implica que su 
explotación no es sostenible a largo plazo. Este uso intensivo de aguas subterráneas 
contrasta con la casi inexistente recarga natural, lo que obliga a una gestión cuidadosa 
y a la búsqueda de alternativas como la desalación de agua de mar, que está ganando 
terreno especialmente en las áreas urbanas y en la industria minera.

Dentro de este contexto, es importante señalar las limitaciones en la aplicación 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), específicamente del ODS 6, en la 
región, que no capturan adecuadamente las particularidades del contexto hídrico de 
Antofagasta. Las métricas estandarizadas no reflejan la complejidad de un entorno 
donde la escasez crónica de agua y la competencia entre diferentes sectores hacen 
que la gestión integrada de los recursos sea muy importante. Además, los indicadores 
globales no abordan adecuadamente los problemas locales de calidad del agua, como 
los altos niveles de arsénico, ni la distribución desigual del acceso al agua entre las áreas 
urbanas y rurales, donde las comunidades más aisladas enfrentan mayores desafíos. 

El cambio climático y su impacto en la variabilidad hídrica son otros factores críti-
cos en la región, donde el calentamiento global puede exacerbar aún más la ya limitada 
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disponibilidad de agua. La gestión de los recursos hídricos también está influenciada 
por dinámicas internacionales, ya que algunas cuencas de la región son compartidas 
con países vecinos, lo que añade una dimensión transfronteriza a la problemática del 
agua. Por último, la fuerte dependencia de la minería en Antofagasta, que es intensiva 
en el uso de agua, pone de manifiesto la necesidad de estrategias más sostenibles que 
puedan equilibrar el desarrollo económico con la conservación ambiental y la equidad 
en el acceso a los recursos hídricos.
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RESUMEN

Las conclusiones del libro ¿Cómo hacer sostenible el desarrollo? Pers-
pectivas Territoriales de los ODS 2030 en la Región de Antofagasta 
analizan el reto de adaptar indicadores y metas globales a una escala 
local, en una región marcada por la necesidad de equilibrar el cre-
cimiento económico impulsado por la minería con las dimensiones 
sociales y ambientales. El texto adopta un enfoque de complemen-
tariedad e integración de indicadores, proponiendo un modelo que 
articula estos objetivos con las realidades territoriales y socioeconó-
micas de Antofagasta. Uno de los principales desafíos que aborda es 
la gobernanza regional, señalando la urgencia de fortalecer la insti-
tucionalidad subnacional para coordinar exitosamente políticas que 
promuevan un desarrollo sostenible. La metodología mixta utilizada, 
combinando análisis cualitativos y cuantitativos, permite evaluar 
cómo los ODS están siendo integrados en la escala territorial. Los 
objetivos del texto se centran en destacar estrategias que impulsen la 
innovación, la diversificación económica y la equidad social, haciendo 
énfasis en temas clave, como la equidad de género, la inclusión de 
la población migrante y la transición hacia una economía verde. En 
resumen, el texto ofrece una guía que no solo diagnostica los desafíos 
de la región, sino que también proporciona soluciones viables para un 
desarrollo sostenible a largo plazo, ofreciendo un modelo replicable 
para otras regiones con desafíos similares.

Palabras claves: Objetivos de Desarrollo Sostenible(ODS), Región 
Minera, Gobernanza local.
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1. ODS ANTOFAGASTA 2030: UNA HOJA DE RUTA 
PARA EL DESARROLLO SOSTENIBLE

1.1. Contexto y relevancia

El libro ¿Cómo hacer el desarrollo sostenible? Perspectivas Territoriales de los ODS 2030 
en la Región de Antofagasta ofrece un análisis integral de cómo se están implementando 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) en el más importante distrito minero de 
Chile, como lo es Antofagasta. Con un enfoque particular en la relación entre los ODS 
globales y su ejecución a nivel subnacional, el texto subraya la necesidad de adaptar 
estas metas globales a las realidades locales, abordando los desafíos de sostenibilidad, 
equidad social y desarrollo económico.

Antofagasta enfrenta tensiones significativas al intentar conciliar el progreso 
económico con la sostenibilidad ambiental y social, lo que se ha reflejado en problemas 
como la desigualdad en el acceso a servicios básicos, la degradación ambiental y las 
barreras estructurales que enfrentan las mujeres y los migrantes. Esto plantea desafíos 
para la integración de los ODS en la planificación y ejecución de políticas públicas, lo 
cual es el núcleo de la problemática que el libro trata de abordar.

1.2. Marco teórico: Sostenibilidad y gobernanza subnacional

El marco teórico del libro se fundamenta en la idea de que la implementación de los 
ODS debe ajustarse a las condiciones locales para ser eficaz. Este principio, basado 
en el Informe: Nuestro futuro común (1987), enfatiza que el desarrollo sostenible im-
plica la necesidad de satisfacer las demandas actuales sin comprometer la capacidad 
de las futuras generaciones. El libro adopta esta premisa, pero la contextualiza en la 
realidad territorial y económica de Antofagasta, donde el desafío clave es equilibrar 
el crecimiento económico impulsado por la minería con la preservación ambiental y 
la inclusión social. La minería, principal motor económico de la región, ha generado 
importantes beneficios, pero ha traído consigo tensiones ambientales y sociales. Es 
crucial que el crecimiento económico no comprometa el medio ambiente ni agrave las 
desigualdades sociales (Barbier y Burgess, 2019; Barbier, 1987).

El texto también hace hincapié en la importancia de la gobernanza subnacional 
como un factor determinante en el éxito de la implementación de los ODS. Barton y 
Álvarez (2024) destacan que, a pesar de que los ODS son metas globales, es en los 
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territorios locales donde se realizan las acciones concretas. Esto implica que los go-
biernos locales deben tener la capacidad de adaptar los objetivos a las necesidades y 
desafíos específicos de su territorio.

1.3. Objetivos del libro: Evaluación del Desarrollo Sostenible en Antofagasta

El principal objetivo del libro fue ofrecer una evaluación exhaustiva sobre el estado de la 
implementación de los ODS en la región de Antofagasta. El libro se propone identificar 
las brechas y oportunidades en las áreas de equidad social, sostenibilidad ambiental y 
desarrollo económico, proporcionando una hoja de ruta para que los actores locales, 
como el gobierno regional, la sociedad civil y el sector privado, trabajen juntos hacia 
un desarrollo más inclusivo y sostenible.

Además, en las secciones del texto se subraya la interrelación entre los diferentes 
ODS. El desarrollo sostenible no puede alcanzarse mediante políticas o programas 
aislados. Es fundamental reconocer las interconexiones entre los distintos ámbitos de 
desarrollo, de modo que las políticas públicas generen sinergias y beneficios mutuos. 
Según Le Blanc (2015), los ODS están diseñados para ser interdependientes, y su éxito 
depende de una integración efectiva entre políticas sectoriales.

El libro también busca generar recomendaciones que fortalezcan las capacidades 
institucionales locales para implementar políticas públicas que aborden los ODS. En este 
sentido, otro de los objetivos fundamentales es examinar cómo los diferentes actores 
regionales pueden colaborar de manera más efectiva para superar los desafíos relaciona-
dos con el desarrollo sostenible en Antofagasta. Esto incluye explorar cómo los actores 
pueden abordar de manera conjunta problemas como la escasez de agua, las desigual-
dades de género y las barreras estructurales que enfrentan los migrantes en la región.

1.4. Metodología: Enfoque mixto para evaluar los ODS en Antofagasta

La metodología empleada en el libro es mixta, combinando tanto métodos cuantitativos 
como cualitativos, facilitándose así una evaluación más completa y contextualizada 
del progreso de los ODS en la región. Los enfoques cuantitativos se basan en el uso 
de indicadores estadísticos para medir el progreso de las ODS, tales como acceso a 
agua potable, empleo en sectores emergentes e impacto de las emisiones de gases de 
efecto invernadero. Un ejemplo de esto es el análisis del ODS 6 (Agua limpia y sanea-
miento), donde se utilizan datos sobre la demanda hídrica en la región para evaluar la 
sostenibilidad del uso del agua en Antofagasta.

En paralelo, el enfoque cualitativo se apoya en entrevistas semiestructuradas 
con actores clave, como funcionarios públicos, expertos locales y representantes de 
la sociedad civil, lo que permite captar las percepciones y expectativas de los actores 
involucrados en la implementación de los ODS. Este enfoque se aplica en capítulos co-
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mo el dedicado al ODS 11 (Ciudades y comunidades sostenibles), donde las entrevistas 
revelan que muchos Instrumentos de Ordenamiento Territorial (IOT) están desactua-
lizados, lo que limita la integración de los ODS en las políticas regionales.

El uso de una metodología mixta también permite que los capítulos sobre mi-
gración y género (ODS 10 y ODS 5, respectivamente) combinen análisis cuantitativos 
con cualitativos. Por ejemplo, en el caso del ODS 5 sobre equidad de género, se utilizan 
datos cuantitativos para mostrar la brecha en la participación laboral de las mujeres 
y su acceso a posiciones de liderazgo, mientras que los enfoques cualitativos revelan 
barreras estructurales relacionadas con la cultura organizacional y las políticas públicas 
en la región.

Este enfoque metodológico proporciona una comprensión más completa de los 
desafíos que enfrenta la región y de cómo los diferentes actores pueden colaborar para 
implementar los ODS de manera efectiva. La combinación de datos duros y análisis 
cualitativos permite ofrecer un diagnóstico más detallado y recomendaciones más 
adaptadas a la realidad local.

2. RESULTADOS Y ANÁLISIS EMPÍRICO DE LOS CAPÍTULOS

2.1. La gobernanza subnacional y participación local

El capítulo sobre gobernanza subnacional, desarrollado por González y Ponce (2024), 
subraya que uno de los principales desafíos para la implementación de los ODS en 
Antofagasta es la falta de capacidad institucional a nivel local. A pesar de que los gobier-
nos regionales y locales tienen la responsabilidad de adaptar los ODS a sus realidades 
territoriales, la ausencia de mecanismos formales de participación y la coordinación 
limitada entre los distintos niveles de gobierno dificultan el progreso.

Al respecto, la sección desarrollada por Pérez y Ziedes( 2024), destaca la necesi-
dad de actualizar los Instrumentos de Ordenamiento Territorial (IOT), institucionalidad 
que actualmente no refleja las nuevas demandas sociales y ambientales que implica 
la implementación de los ODS. Esto es especialmente relevante en una región como 
Antofagasta, donde el rápido crecimiento urbano, combinado con la expansión indus-
trial, ha generado tensiones entre la sostenibilidad ambiental y el desarrollo económico.

Además, el capítulo sobre gobernanza también enfatiza la importancia de 
fortalecer las capacidades institucionales de los gobiernos locales para gestionar 
de manera más efectiva los recursos y coordinar las políticas públicas. González 
y Ponce recomiendan la creación de plataformas multisectoriales de colaboración 
que permitan integrar las perspectivas de todos los actores involucrados, desde el 
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Gobierno hasta la sociedad civil y el sector privado, asegurando así una gobernanza 
más participativa y efectiva.

2.2. Oportunidades derivadas de los ODS en Antofagasta: Diversificación 
económica y sostenibilidad

El capítulo desarrollado por la Dra. Pamela Chávez se pregunta: ¿El ecosistema de I+D 
en la Región de Antofagasta está alineado con los principios de desarrollo sostenible 
propuestos por la Agenda 2030 y con las expectativas globales de un ecosistema de 
innovación tecnológica? Para responder, su objetivo fue analizar detalladamente la 
estructura del ecosistema regional de innovación, así como identificar las actividades 
de I+D que se alinean con los ODS, junto con identificar las oportunidades, brechas y 
oportunidades existentes y proponer acciones concretas para fortalecer el ecosistema, 
con el fin de promover un desarrollo sostenible.

La sección elaborada por la Dra. Chávez subraya la importancia de desarrollar 
un ecosistema regional robusto de investigación y desarrollo (I+D) que promueva la 
innovación en sectores clave para la diversificación. Antofagasta se ha consolidado 
como un líder en energías renovables, particularmente en energía solar, con el 55% de la 
capacidad instalada de Chile concentrada en la región (IRENA, 2021). Este avance está 
directamente vinculado al ODS 7 (Energía asequible y no contaminante) y posiciona a la 
región como un referente en la transición hacia una economía más verde. Este impulso 
hacia la sostenibilidad se ve respaldado por instituciones como el Instituto de Tecno-
logías Limpias y el Instituto Tecnológico del Litio, los cuales son ejemplos concretos 
de cómo la región tiene la oportunidad de liderar la transición hacia una economía y 
minería verde. Estas instituciones no solo promoverán la innovación tecnológica, sino 
que también generarán empleos cualificados y fomentarán el desarrollo de capacidades 
técnicas en la región. De esta manera, se alinean con los ODS 8 y ODS 9, que abogan por 
un crecimiento económico inclusivo, la modernización de la infraestructura industrial 
y la formación de capital humano cualificado.

El sistema regional de innovación ha demostrado ser una herramienta fundamental 
para impulsar el ODS 9 (Industria, innovación e infraestructura), ya que promueve la 
diversificación económica y la modernización de la infraestructura regional. La capacidad 
de atraer inversión en sectores emergentes, como las tecnologías limpias y la energía 
solar, es clave para reducir la dependencia de la minería. Sin embargo, esta transfor-
mación requiere fortalecer las alianzas público-privadas y garantizar la coordinación 
entre los actores clave, desde el gobierno hasta el sector privado y la academia.

No obstante, la región enfrenta grandes retos en términos de sostenibilidad. De 
acuerdo con la sección desarrollada por Páez et al. (2024), las emisiones de gases de 
efecto invernadero en Antofagasta son cinco veces superiores al promedio nacional, 
antecedente que resalta la urgencia de implementar políticas climáticas más efectivas 
en línea con el ODS 13 (Acción por el clima). La transición hacia una economía verde 
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exige que la región adopte estrategias que equilibren el crecimiento económico con la 
mitigación del cambio climático, impulsando la innovación en tecnologías más limpias 
y eficientes.

El capítulo enfatizan la importancia de aumentar la inversión en I+D para mantener 
el liderazgo de Antofagasta en innovación tecnológica y diversificación económica. Es 
crucial desarrollar políticas públicas que incentiven las tecnologías limpias, además 
de consolidar la región como un hub de innovación a nivel nacional e internacional. El 
vínculo entre la innovación y los ODS, especialmente los ODS 7, ODS 8 (Trabajo decente 
y crecimiento económico) y ODS 9, resalta la necesidad de una estrategia coordinada 
que permita a la región capitalizar su potencial y superar sus desafíos ambientales.

En conclusión, Antofagasta tiene el potencial de liderar la transición hacia una 
economía más diversificada y sostenible, siempre y cuando se fortalezcan las capa-
cidades de innovación y se prioricen políticas que aseguren la mitigación del cambio 
climático, todo en sintonía con los ODS.

2.3. Desafíos persistentes de los ODS en Antofagasta

2.3.1. Sostenibilidad ambiental

Como lo destaca el capítulo de Urrutia et al.( 2024), “Sostenibilidad y recurso hídrico 
en la Región de Antofagasta”, uno de los desafíos más críticos en Antofagasta es la 
gestión integrada de las aguas superficiales y subterráneas, dado que la región es 
una de las más secas del mundo. El ODS 6 (Agua limpia y saneamiento) subraya la 
importancia de asegurar el acceso equitativo a agua potable y saneamiento, dado 
que el 42% de la población rural regional carece de suministro formal. En un entorno 
como Antofagasta, este objetivo definido a escala global debe ampliarse para incluir 
también la sostenibilidad del suministro, que enfrenta una elevada demanda hídrica 
en un contexto de extrema aridez. La alta demanda de agua ha generado escasez 
hídrica en los acuíferos locales, lo que ha impulsado una transición ambiental basada 
en tecnologías de reúso y de desalinización para garantizar la sostenibilidad a largo 
plazo. Al 2032, Cochilco estima un cambio significativo en la demanda de agua en la 
minería, con un aumento en el uso de agua de mar y una disminución del uso de agua 
continental (Cochilco, 2024).

Sin embargo, el mayor uso de origen oceánico con soluciones tecnológicas como 
la desalinización, aunque estas sean necesarias, requiere que sean acompañadas de 
políticas de gestión integrada de recursos hídricos que incluyan medidas para conservar 
los ecosistemas y asegurar una distribución equitativa del recurso. Esto es particu-
larmente importante en regiones, donde la desigualdad en el acceso al agua puede 
generar tensiones sociales. Según Gleick (2018), la sostenibilidad hídrica en regiones 
áridas depende de una gestión integral que combine la conservación de los recursos, 
la eficiencia en su uso y la equidad en su distribución. Este enfoque debe incluir la pro-
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tección de los acuíferos y la promoción de soluciones de uso eficiente del agua tanto 
en el ámbito industrial como en el doméstico.

2.3.2. Desarrollo urbano sostenible y equidad

El capítulo de Gino Pérez y Marcela Ziede (2024) examina el estado actual del desarro-
llo urbano sostenible en la Región de Antofagasta, enfocado en el ODS 11 (Ciudades 
y Comunidades Sostenibles) de la Agenda 2030. A través de una metodología mixta, 
que incluyó la revisión de documentos normativos y entrevistas a actores clave del 
sector público y privado. Los autores revelan que los Instrumentos de Ordenamiento 
Territorial (IOT) de carácter indicativo poseen mayor capacidad para integrar los ODS 
11, en comparación con los instrumentos normativos, los cuales en su mayoría están 
desactualizados y no han logrado incorporar los principios de sostenibilidad necesarios. 
Estos resultados enfatizan la lejanía del cumplimiento de la Agenda 2030. 

Del total de comunas, solo el 33% tiene planes reguladores actualizados, con una 
antigüedad promedio de quince años. Los Planes de Desarrollo Comunal (PLADECO), 
por su parte, están más actualizados, con un 78% de cumplimiento. Esto sugiere una 
mayor agilidad en los instrumentos indicativos que en los normativos, lo que afecta 
negativamente la integración del ODS 11 y el ODS 10 (Reducción de las desigualdades), 
que promueven ciudades más inclusivas y equitativas.

Las entrevistas realizadas a expertos municipales y regionales revelaron que, 
aunque hay esfuerzos por mejorar la planificación urbana y adaptarla a los ODS, los 
recursos y el apoyo institucional son insuficientes. Los entrevistados coincidieron en 
que la actualización de instrumentos, como el Plan Regional de Ordenamiento Territo-
rial (PROT), está condicionada por la falta de un marco normativo claro y de recursos.

Este análisis está respaldado por Newman (2010), quien argumenta que las ciu-
dades sostenibles deben integrar el crecimiento urbano con la resiliencia ambiental 
y la equidad social. Además, Angel et al. (2016) destacan que el acceso equitativo a 
servicios esenciales, como el agua y la energía, es clave para el desarrollo urbano sos-
tenible. En este sentido, el capítulo de Páez et al. ( 2024) señala que la total falta de 
acceso a servicios básicos en pueblos del Alto Loa o en las caletas de Tocopilla impacta 
en problemas sanitarios que afectan al bienestar de las personas, lo que refuerza la 
urgencia de actualizar los instrumentos de planificación territorial para garantizar la 
equidad social en la región.

2.3.3. Equidad de género e inclusión social

El capítulo sobre género, desarrollado por Dehays y Guerra (2024), examina la situación 
de las mujeres en la Región de Antofagasta a través de las autonomías económica, 
física y de toma de decisiones. A pesar de algunos avances, las desigualdades per-
sisten, especialmente en el ámbito económico. Por ejemplo, la tasa de participación 
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laboral femenina en la región es del 52,9%, mientras que la masculina alcanza el 74,4%. 
Además, el estudio destaca que la violencia de género entre el 2012-2020 experimentó 
un aumento de 7%, equivalente al doble del promedio nacional en el mismo período, 
con un alarmante incremento en los casos de violencia psicológica. En cuanto a la 
autonomía física, Antofagasta se encuentra entre las regiones con mayor incidencia 
de femicidios en Chile. Estas desigualdades están directamente relacionadas con el 
ODS 5 (Igualdad de Género), que subraya la necesidad de eliminar todas las formas 
de violencia contra las mujeres y garantizar su plena participación en la economía y 
la toma de decisiones.

Autores como Leach (2016) sostienen que, para lograr un desarrollo sostenible 
y equitativo, es esencial abordar las desigualdades de género de manera integral, 
lo cual implica no solo promover la participación femenina en el mercado laboral, 
sino también asegurar su acceso a posiciones de liderazgo y garantizar una remu-
neración justa. En este sentido, el capítulo propone políticas específicas, como 
programas de capacitación y desarrollo profesional orientados a mujeres, junto 
con la promoción de una cultura organizacional inclusiva en todos los sectores 
económicos de la región.

En paralelo, el capítulo sobre migración, escrito por González y Dehays (2024), 
aborda los desafíos que enfrentan los migrantes en la Región de Antofagasta, que 
alberga al 6,7 % de la población migrante de Chile. Aunque la migración puede ser 
una oportunidad para el desarrollo económico y la diversidad cultural, el 59,8% de 
la población que habita en campamentos de la capital regional son migrantes, quie-
nes viven en condiciones precarias, situación que refleja barreras estructurales en 
el acceso a vivienda y servicios básicos. Estas problemáticas están alineadas con 
los objetivos del ODS 10 (Reducción de Desigualdades) y el ODS 16 (Paz, justicia e 
instituciones sólidas), que promueven la inclusión y la equidad como principios fun-
damentales para el desarrollo.

De acuerdo con Castles (2017), la inclusión de los migrantes no solo mejora 
su calidad de vida, sino que también contribuye al crecimiento económico y a la 
cohesión social. Por ello, el capítulo sugiere políticas que promuevan la integración 
social y económica de los migrantes, asegurando su acceso a servicios básicos y 
oportunidades de empleo formal, lo que, a su vez, fomentaría una mayor cohesión 
social en la región.

En conclusión, ambos capítulos enfatizan la urgencia de políticas públicas inclusivas 
que aborden tanto la equidad de género como la inclusión de la población migrante. 
Estos desafíos están vinculados directamente con los ODS y su cumplimiento en la 
Región de Antofagasta, y requieren acciones coordinadas para lograr un desarrollo 
verdaderamente sostenible y equitativo.
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3. RECOMENDACIONES PARA UNA IMPLEMENTACIÓN 
EFECTIVA DE LOS ODS EN ANTOFAGASTA

El libro ¿Cómo hacer el desarrollo sostenible? Perspectivas Territoriales de los ODS 2030 en 
la Región de Antofagasta proporciona una base sólida para la formulación de recomen-
daciones de política pública que aborden los desafíos clave que enfrenta la región. Estas 
recomendaciones están diseñadas para mejorar la implementación de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) en el contexto territorial y económico de Antofagasta, con 
especial énfasis en la gobernanza subnacional, la sostenibilidad ambiental, la inclusión 
social y la diversificación económica.

3.1. Fortalecimiento de la gobernanza subnacional

El capítulo de González y Ponce (2024), “Institucionalidad y gobernanza para el desarrollo 
sostenible local en la Región de Antofagasta”, destaca que uno de los mayores desafíos 
de la región es la falta de un marco institucional robusto que permita la coordinación 
eficaz entre los diferentes niveles de gobierno. Al respecto, como lo describen Pérez 
y Ziede (2024), los Instrumentos de Ordenamiento Territorial (IOT) están desactuali-
zados y no logran incorporar las nuevas prioridades establecidas por los ODS, lo que 
obstaculiza la implementación de políticas públicas integradas.

3.1.1. Revisión y actualización de los IOT

Se recomienda una revisión exhaustiva y actualización de los IOT para que se alineen con 
las demandas actuales de sostenibilidad territorial. Dado que la planificación territorial 
es clave para lograr los ODS 11 (Ciudades y comunidades sostenibles) y ODS 13 (Acción 
por el clima), es fundamental que estos instrumentos se adapten a las necesidades 
actuales de desarrollo urbano y rural. La falta de alineamiento de los instrumentos 
normativos con los ODS ha generado una disparidad entre las políticas nacionales y 
las necesidades locales, lo que subraya la urgencia de su actualización.

3.1.2. Creación de mecanismos de coordinación interinstitucional

González y Ponce destacan la necesidad de crear mecanismos formales de coor-
dinación interinstitucional que integren a los distintos actores (gobierno regional, 
sociedad civil, sector privado). Estos mecanismos mejorarían la implementación de 
los ODS a nivel local, reduciendo la burocracia y permitiendo una mayor eficiencia 
en la ejecución de políticas.
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3.1.3. Monitoreo participativo y rendición de cuentas

Es necesario establecer sistemas de monitoreo participativo que incluyan la partici-
pación de la ciudadanía en el seguimiento de los avances de los ODS. Un enfoque de 
gobernanza subnacional que involucre a los actores locales fortalecería la transpa-
rencia y mejoraría la rendición de cuentas. Esto debe ir acompañado de la creación de 
observatorios ciudadanos que monitoreen indicadores clave de desarrollo sostenible.

3.2. Sostenibilidad ambiental y gestión de recursos naturales

El capítulo sobre sostenibilidad ambiental y recursos hídricos destaca que Antofagasta 
enfrenta graves problemas en la gestión de sus recursos naturales, particularmente en 
cuanto al agua y la presión que ejerce la minería sobre este recurso esencial, lo que pone 
en riesgo tanto la sostenibilidad del recurso hídrico como el acceso equitativo al agua.

3.2.1. Tecnologías de eficiencia hídrica

Se recomienda la implementación de tecnologías avanzadas para mejorar la eficiencia 
en el uso del agua, especialmente en el sector minero. Las tecnologías de desaliniza-
ción y el tratamiento de aguas residuales deben ser promovidas a través de políticas 
públicas que incentivan a las empresas a adoptar prácticas sostenibles. Este enfoque 
está directamente alineado con el ODS 6 (Agua limpia y saneamiento).

3.2.2. Transición hacia una economía baja en carbono

Antofagasta emite cinco veces más gases de efecto invernadero que el promedio na-
cional ponderado por población. La región debe avanzar hacia una economía baja en 
carbono y para ello se recomienda que el gobierno regional fortalezca las inversiones 
en energías renovables, en particular en energía solar, ya que la región alberga el 55% 
de la capacidad instalada de energía solar en Chile. Este esfuerzo está alineado con los 
ODS 7 (Energía asequible y no contaminante) y ODS 13 (Acción por el clima).

3.3. Gestión integral de residuos peligrosos

El capítulo de Páez et al.(2024) también destaca la necesidad de mejorar la gestión de 
residuos peligrosos. Entre el 2015-2021, la generación per cápita varió de 0,15 a 0,34 
toneladas, valor que supera cerca de diez veces el promedio nacional. Se recomienda 
desarrollar un sistema integral de gestión de residuos que incluya el monitoreo, clasi-
ficación y tratamiento adecuado, en línea con los principios del ODS 12 (Producción y 
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consumo responsables). Este sistema debe estar diseñado para minimizar los impactos 
ambientales y garantizar la salud pública.

3.4. Diversificación económica y fomento de la innovación

El capítulo desarrollado por Chávez y colaboradores (2024) sobre innovación y creci-
miento inclusivo aborda cómo Antofagasta puede diversificar su economía a través del 
fomento de sectores emergentes como las energías renovables y las tecnologías limpias.

3.4.1. Inversión en Investigación y Desarrollo (I+D)

Se recomienda aumentar las inversiones en I+D en sectores emergentes como las ener-
gías renovables y las tecnologías limpias. Esto incluye el fortalecimiento de centros de 
investigación y el fomento de alianzas público-privadas que promuevan la transferencia 
tecnológica. La capacidad de Antofagasta para convertirse en un hub de innovación 
tecnológica depende de que se prioricen estas inversiones estratégicas, alineadas con 
los ODS 8 (Trabajo decente y crecimiento económico) y ODS 9 (Industria, innovación 
e infraestructura).

3.4.2. Fortalecimiento de un sistema de innovación regional para la sostenibilidad

Se sugiere el fortalecimiento de un sistema de innovación que integre a las empresas 
mineras con startups tecnológicas y centros de innovación. Estos clúster promoverían 
la transferencia de conocimientos y tecnologías, fomentando la colaboración entre 
distintos actores del ecosistema económico de Antofagasta.

3.4.3. Programas de educación técnica y profesional.

Para que la región pueda beneficiarse plenamente de los sectores emergentes, es 
necesario que la fuerza laboral esté capacitada en las habilidades requeridas. Se re-
comienda reforzar los programas de educación técnica y profesional, especialmente 
en áreas como la biotecnología, las energías renovables y las tecnologías limpias. Esto 
aseguraría una fuerza laboral cualificada y alineada con las demandas del mercado 
laboral emergente, en consonancia con el ODS 4 (Educación de calidad).

3.5. Equidad, inclusión social y participación ciudadana

El fortalecimiento de las alianzas entre el gobierno, el sector privado y la sociedad civil 
es crucial para asegurar que los ODS se implementen de manera inclusiva y efectiva. 
González y Ponce (2024) subrayan la importancia de diseñar mecanismos que aseguren 
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la participación activa de todos los actores, especialmente de aquellos históricamente 
marginados, como las comunidades indígenas y los migrantes.

3.5.1. Inclusión de mujeres y migrantes en el desarrollo sostenible

El capítulo desarrollado por Dehays y Guerra (2024) sobre equidad de género destaca 
que, a pesar de algunos avances en la participación femenina en la economía regional, 
persisten desigualdades significativas en términos de acceso a posiciones de liderazgo 
y disparidades salariales. Esto está alineado con los desafíos planteados en el ODS 5 
(Igualdad de género). Las mujeres de la región enfrentan barreras estructurales que 
limitan su plena inclusión en el desarrollo económico.

Para abordar estas desigualdades, se recomienda implementar programas de 
formación y desarrollo profesional específicos para mujeres, que fortalezcan su acceso 
a posiciones de liderazgo en sectores estratégicos como la minería y las energías reno-
vables. Además, se deben fortalecer las políticas de igualdad salarial y crear incentivos 
para que las empresas adopten prácticas inclusivas.

Por otra parte, González y Dehays (2024) destacan que la inclusión de migrantes 
es fundamental para aprovechar su potencial como capital humano en Antofagasta. 
El capítulo subraya que la región ha experimentado un aumento en la población mi-
grante, y para que estos grupos se integren plenamente en la sociedad, es necesario 
garantizar su acceso equitativo a servicios básicos, empleo y educación. Este enfoque 
está alineado con el ODS 10 (Reducción de las desigualdades) y el ODS 16 (Paz, justicia 
e instituciones sólidas).

3.5.2. Participación ciudadana y transparencia

Es fundamental fortalecer los mecanismos de participación ciudadana, de modo de 
que los ciudadanos sean actores clave en la planificación y monitoreo de las políticas 
públicas relacionadas con los ODS. El fortalecimiento de los Consejos Ciudadanos 
y la implementación de consultas públicas garantizarían una mayor transparencia y 
rendición de cuentas en el proceso de toma de decisiones.

3.5.3. Promoción de alianzas público-privadas

Se debe promover un entorno favorable para las alianzas público-privadas (APP) que 
permita movilizar capital privado hacia proyectos sostenibles e incentivar la innovación 
en áreas como la eficiencia energética, la gestión de residuos y la conservación de la 
biodiversidad. Este modelo puede mejorar la efectividad de las políticas públicas al 
compartir riesgos y beneficios entre el sector privado y el público.
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4. HACIA UN FUTURO SOSTENIBLE E 
INCLUSIVO PARA ANTOFAGASTA

El análisis de este libro revela que la Región de Antofagasta se enfrenta a una serie 
de desafíos críticos para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) en el 
contexto de sus realidades territoriales, económicas y sociales. Sin embargo, estos 
desafíos también representan oportunidades únicas para la transformación regional. 
Los capítulos presentados destacan la necesidad de una planificación estratégica y una 
gobernanza inclusiva que reconozca las interrelaciones entre los ODS y aprovechen las 
sinergias entre ellos para maximizar los beneficios de las políticas públicas.

Una de las principales conclusiones del libro es la centralidad de un marco institu-
cional fortalecido y actualizado. La implementación efectiva de los ODS en Antofagasta 
dependerá en gran medida de la capacidad de los gobiernos subnacionales para liderar 
procesos de planificación y coordinación interinstitucional. La actualización de los ins-
trumentos de ordenamiento territorial y el desarrollo de mecanismos participativos y 
de rendición de cuentas son claves para alinear las prioridades locales con las metas 
globales de sostenibilidad. Este es un imperativo para el éxito de los ODS 11 (Ciudades 
y comunidades sostenibles) y ODS 13 (Acción por el clima), que requieren acciones 
concretas a nivel local, adaptadas a las particularidades de la región.

El futuro de Antofagasta está intrínsecamente ligado a su capacidad de diversi-
ficar su economía y transitar hacia una economía verde, impulsada por la innovación 
tecnológica y la energía renovable. Tal como se analiza en el capítulo sobre innovación, 
las oportunidades emergentes en sectores como las tecnologías limpias y las energías 
renovables no solo pueden generar empleos de alta calidad, sino que también pueden 
posicionar a la región como un referente nacional en sostenibilidad. Las inversiones 
estratégicas en investigación y desarrollo (I+D), así como el fomento de alianzas públi-
co-privadas, serán determinantes para avanzar en esta dirección, alineándose con los 
ODS 7 (Energía asequible y no contaminante), ODS 8 (Trabajo decente y crecimiento 
económico) y ODS 9 (Industria, innovación e infraestructura).

Desde una perspectiva social, este libro subraya que el desarrollo sostenible no 
puede ser concebido sin una visión inclusiva que integre a los grupos más vulnerables. 
Los capítulos dedicados a la equidad de género y la inclusión de la población migrante 
subrayan la necesidad de políticas que garanticen la igualdad de oportunidades y 
el acceso equitativo a los recursos y servicios. La participación activa de mujeres 
y migrantes en los procesos de toma de decisiones y en la economía regional es 
fundamental para cumplir con los ODS 5 (Igualdad de género) y ODS 10 (Reducción 
de las desigualdades). La equidad, en este sentido, no es solo un objetivo, sino una 
condición necesaria para que Antofagasta pueda construir un futuro más cohesio-
nado y resiliente.
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El contexto ambiental de Antofagasta plantea desafíos únicos que deben ser 
abordados con urgencia. Los altos niveles de consumo de agua y las emisiones de 
gases de efecto invernadero requieren políticas integradas que combinen eficiencia 
hídrica y una transición hacia una economía baja en carbono. La región, con su enorme 
potencial para el desarrollo de energías renovables, debe liderar los esfuerzos hacia la 
descarbonización, lo que no solo contribuiría al ODS 13, sino que también fortalecería 
su posicionamiento económico a largo plazo. Los planes de acción climática regional 
y comunal, mencionados en el libro, constituyen pasos necesarios para gestionar de 
manera integral los recursos naturales, pero deben ser acompañados por una gestión 
más eficiente de los residuos y una mayor inversión en infraestructura verde.

De cara al futuro, las recomendaciones planteadas en este libro trazan un cami-
no claro hacia la consolidación de una región más sostenible, equitativa e innovadora. 
Sin embargo, lograr estos objetivos dependerá de la capacidad de todos los actores 
—gobierno, sector privado y sociedad civil— para trabajar de manera coordinada. La 
creación de plataformas de diálogo, la promoción de alianzas público-privadas y el for-
talecimiento de la participación ciudadana serán esenciales para que la implementación 
de los ODS se traduzca en cambios tangibles en la vida de las personas.

En resumen, las diversas secciones ofrecen una radiografía precisa de los desafíos y 
oportunidades de la región, proporcionando un marco práctico para la implementación. El 
enfoque del análisis, que integra las dimensiones sociales, económicas, ambientales y de 
gobernanza, constituye una contribución a la discusión sobre cómo las regiones pueden 
adaptar el marco global de los ODS para mejorar la calidad de vida de sus habitantes. 
Con una estrategia basada en evidencia, Antofagasta tiene el potencial de convertirse 
en un modelo de referencia para otras regiones que enfrentan desafíos similares.
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Este libro ofrece un análisis exhaustivo de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) en la Región de Antofagasta, Chile, 
una de las principales zonas mineras del país y de importancia 
crítica a nivel global. A través de diversos capítulos, expertas y 
expertos abordan temas clave como la gobernanza territorial, 
la sostenibilidad ambiental, el acceso al agua, la migración y el 
impacto de la minería en el desarrollo local.

Se destacan los principales desafíos de la región en la imple-
mentación de la Agenda 2030, especialmente en áreas como la 
igualdad de género, la gestión sostenible de los recursos hídricos, 
y el ordenamiento territorial. También se presenta un análisis de 
la percepción ciudadana y el uso de indicadores ODS para medir 
el progreso hacia un futuro más equitativo y sostenible.

Con una visión crítica y basada en evidencia, esta obra ofrece 
reflexiones y propuestas para avanzar en el desarrollo sostenible, 
aportando soluciones innovadoras para enfrentar los retos 
ambientales, sociales y económicos que enfrenta la Región de 
Antofagasta en el siglo XXI.




